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AMOR  VENGA  SUS  AGRAVIOS. 


BHAMA    OaiGINAX. 


EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  PROSA 


POR 


DON   LUIS    SENUA  Y   PALOMARES. 


MADRID. 


IMPRENTA   DE    DON   JOSÉ    MARÍA    REPULLES. 
1838. 


PERSONAS. 


Doña  Clara  de  Toledo  ,  marquesa  de  Palma. 
Don  Alvaro  de  Mcndoía. 
Conde  de   Piedraliila. 
Don  Pedro  Figueroa. 
Padre  Rafael. 
Pacheco. 
Robleda. 
Rendones. 
Muzquiz. 

Felipe  IV,   rej :  á   ¡os  diez  y   ocho  años. 
Conde  duque  de  Olivares. 
Abadesa. 

Teresa  ,  demandadera» 
Olañcz. 
Fortuna. 
Beatriz. 
Dorotea. 
Margarita. 

Chamocbin    y  cuatro  músicos   quo   iiablan. 
Viejas  que  habhtn. 
Don  Ponce   y  caballeros  que  hablan. 

Una  criada,  convidados,  monjas,    una  novicia,    un    u^ier, 
una  lapada. 


La  EKrna  rt  en  Madrid  por  los  años  de  ifia3  y  i4* 


ACTO     P  n  1 1^1  E  R  O. 

%vtvwvw 

ESCENA      PRIMERA. 

El  parque  del  Retiro  al  pie  de  palacio  ;    una   calle 
de  árboles, 

DAMAS  que   pasean;    varios  corrillos    de    GKIKVZS',   algU" 

ñas    TAPADAS.     MENDOZA. 

A  ^ 

Mend,  (y4  unas  tapadas.)  l\  posar  de  ir  tan  lapada, 
mal  jjodeis  encubrir   vuesti>a   hermosura. 

Tapad.  Galaa  sois,  pero  tened  cuenta  coa  lo  que  hacéis, 
y  no  sigáis  mas.  {P^anse.) 

Mend.  Ni  tenia  tal  intención.  (Pacheco  lle^a  precipitado 
d  Mendoza  f  y  le  abraza.)  Pacheco,  ¡cuánto  rae  alegro 
de  verle  ¡ 

Pach.  No  me  alegro  yo  menos  ;  y  por  cierto  que  le  hacia 
en  Flandes  ocupado  en  domar  aquellos  perros  hereges, 
y  no  creía   tener  tanta  dicha  esta  mañana. 

Mend.  Pues  no,  amigo,  no  lodo  han  de  ser  asaltos,  due- 
los, ni  alarmas,  y  alguna  vez  ha  de  trocar  uno  el  le- 
cho campal  iluminado  por  las  estrellas  por  la  cama, 
aunque  estrecha  en  comparación  ,  mas  blanda  y  aco- 
modada. Yo,  por  ahora,  me  he  propuesto  vestir  seda  en 
vez  de  hierro  ,  beber  vino  en  lugar  de  cerveza  ,  y  ceñir 
la  espada  mejor  que   blandir    la  pica. 

Pach.  Tienes  razón,  y  ya  eslarias  harto  de  aquella  vida; 
pero...  ¿cuándo  has  llegado? 

Mend.  Ayer  mismo;  y  anles,  como  se  suele  decir,  de  qui- 
tarme  las  espuelas  he  venido  al  parque  esla  mañana   á 
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recordar  aquellas  felices  en  que  tañías  y  lan  buenas 
aventuras  corríamos.  Te  aso^'u-o  que  este  parque  v  las 
mañanas  de  Mayo  han  sido  cosa  que  nunca  he  podido 
olvidar. 

Pach,  Lo  creo:  en  Flandcs  como  no  hay  mes  de  Mayo... 

Mend.  Allí  hace  un  frío  en  este  tiempo,  que  á  estas  horas 
por  la  calle  no  andan  mas  que  perros  ó  soldados.  Pero, 
hablando  de  otra  cosa,  tu  conocerás  todas  eslas  mu- 
chachas; ¿ha  habido  muchas  bajas  ?  ¿buenos  reemplazos? 
Vaya,  iulormame,  porque  yo  te  asegtiro  que  hasta  ahora 
no  he  conocido  á  ninguna,  y  estoy  hecho  un  forastero 
en  mi  patria. 

Pach,  Pero  creo  que  no  tardarás  mticho  en  hacer  nuevos 
y  útiles  conocimieiilos,  portiue  le  vi,  me  parece,  echar 
requiebros  á  una  tapado... 

Mend.  Si;  juna  galaulcría  :  la  coslumbre  de  galán  y  de 
soldado.  Pasa  una  muger,  ¡qué  diablos!  algo  le  ha  de 
decir  uno.  Pero  le  aseguro  que  vengo  muy  mudado  de 
como  fui.  Tú  sabes  que  entonces  una  muger  era  para 
xuí  un  ángel ;  ahora  no  es  mas  que  un  mueble  cual- 
quiera, mas  ó  menos  úlil,    mas  ó  menos  incómodo. 

Pach.  Es  decir  que  ahora  en  vez  de  enamorarte  tii,  las 
enamoras  á  ellas  ,  y  en  seguida  las  dejas  sin  misc- 
vicorHia. 

Mend»  No,    ni  aun  en   eso  pierdo  el  tiempo. 
{En  un  cono  Figueroa  y  o/ ros.) 

Figue»  {Enojado.)  Caballeros,  el  que  pronuncie  el  nombre 
deesa  seAora ,  ó  siquiera  hable  de  ella,  lo  hará  con  la 
espada  en  la  mano  para  esperar  mi  respuesta. 

Cab.  1."  Señor  don  Pedro,  no  os  acaloréis,  que  no  fue  mi 
intención  olende.rla  ;  os  vi  en  el  hos(|iu'  ahora  poco... 

Figue»  Silencio,  os  suplico.  {Sr  pasca  solo.) 

Cab,   I."  Es  un  gallego  intratable. 

Cab,  a."  Mon tarar.. 

Cnh.  ü.®  ¡Un  pobre  hidalgo  que  no  tiene  sobre  que  caerse 
niuerio;  con  mas  vanidad...!!! 

Mrnil,  Sí,  para  eso  me  ha  llamado  mi  lio.  Quiere  rasarme 
ron  mi  prima  (^lara.  Yo  no  la  cono/.i  o  a|ii'nas,  porcjue 
rila  na  niiVi  cuando  yo  me  fui  ¡  y  <-s  lo  ni<')or  que  ni  he 
prrgnnladn  nnn  si  es  lea  ó  lM>nila. 

Parh,  Tr  felirlto  |»or  lii  boda  ron  rila  :  r«  l>onlla,  y  adema?!, 
•tu   riquetaa   y  el    litnto    de    marqués    de    Palma    (|ue    te 
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dará    con  su  mano,  le   ponilrán   en   estado   de  hacer   un 
brillante  papel  ea   la  corle. 
Mend,  Tal  he  pensado,    porqne  al  fin  y  al  cabo   un  segun- 
dón como  yo  no  tiene  otra  salida  que  un  buen  casamien- 
to,  ó  un  beneficio,   si  sigue  la  iglesia.  A  roí   me  dio  por 
la    espada,    y  como   he  reparado    que  con  ella    mejor   se 
alcanza   un   chirlo  que   le   divida    á  uno  las   narices  que 
una  buena  renta,  después  de  haber  gastado  mi  patrimo- 
nio, sin  otro  recurso  qtie  mi  apellido  y  mi    biu-na  suer- 
te, cansado  de  las  borrascas  de  la  vida,  me  acojo  al  puer- 
to seguro  del  matrimonio. 
Pacli,  Sí,  para  entregarle  en  mejor  navio,  y  bien  armado  y 
provisto,   al    mar  de    la   ambición,    del    poder   y    de    la 
íortuna. 
]\Ieiid.  Cabalmente, 

Pnch.  Y  doiía  Clara  de  Toledo,  marquesa  de  Palma,  es  el 
mejor  mueble,  ó  escalón  que  podia  proporcionarte  la 
suerte.  • 

Mcnd,  Y  por  eso  me  caso  con  ella.  Ademas,  tengo  enlendido 
que  es  una    ¡nocente,    de  carácter  muy  dulce,    criada    y 
educada  en    un    convenio  de  donde    ha    poco    que    salió. 
Mi    lio  es    su  tutor:    me  ha   asegurado  que   no   sabe   qué 
cosa  son  galanteos,  amigos,  ni  visitas;  que  no  ve  sino  á 
él  y   al   padre  Rafael,   conlesor  del  rey    y  vicario  de    las 
monjas  con  quienes  se  crió.  ¡Cortada  y  hecha  para  mí!  Ya 
ves...  joven,   bonita,  segiin  tú  dices,  marquejía  de  Palma, 
rica,   simpiecilla,   y  que  se    hará  por  consiguiente  á  mis 
manas...  ¡voto va!  que  es. haber  encontrado  con  la  horni:i 
de  mi  ¿apa lo. 
Pach.  De    modo  que  cuando  andes  en  coche,    prives  con  el 
rey  y  le   llamen  S.  E.  el  señor  marqués  de  Palma,  habrá 
que  echarle  memoriales  para  hablarle. 
Mend,  Te   aseguro  qtu*  después    de  tan  malas   noches  como 
líe    pasado  en    aquellas   malditas   dunas  de    Holanda,    el 
agua  ó  lo  nieve  á  la  cinta,  contando  los  minutos,  v  es- 
perando un  arcabuzazo,    como  un  amante  la   hora  de  la 
cila,    te  aseguro  que  tengo  vivas  ansias  de  pisar  alfom- 
bras y  hundir  colchones  de  pluma.  Por  lo  demás,  y  sino 
se    verificase   la  boda,    ni   se    muriese  la   muchacha,   que 
también   me  viene  á  mi  por  línea  recta    su  título  en   ese 
caso,  quiete  decir  que...»  la  guerra  rne  lleva  mi  netr^i- 
dad,  como  dice   la  copla,   si  tuviera  dinero  no  fuera  en 


verdad ,    ó    iria    de    muy    iliferenlc    manera* 
{Corrillo  donde  esld  Figueroa.) 

Cnb,  I."  Aqíicl  í's.  {Señalando  á  Mendoza,') 

Fígue.  {Cuidadoso.)  ¿Y  decís  que  viene  á  casarse  con  la 
condesa  de  Palma,  su  prima? 

Cab,  3.°  {y4  oiro,  sonriendo.)  ¿No  reparas  que  apenas  puede 
trabar   la  saliva  ? 

Cab.  \.°  Lo  sé  de  fijo:  su  mismo  tío  el  conde  de  Picdrahi- 
1a,  lulor  de  la  yiven  marquesa,  le  ha  hecho  venir  de 
Flandes  con  esa  intención» 

Figtte.  Pero  ese  casaniicnlo  se  verificará,  6  no,  según  ella 
quiera. 

Cab.  a."  Y  si  ella  no  quiere,  también.  El  lulor  tiene  gran 
favor  en  la  corle;  alcanzará  del  rey  lo  que  mejor  le  aco- 
mode, y  forzará   la  voluntad  de  la  nina. 

Pnth.  {A  Mendoza.)  Es  cslrano  qtie  no  haya  venido.  To- 
das las  mañanas  viene  á  pasear  con  lodo  el  apáralo  de 
escuderos,  viejos  y  damas  de  honor  que  corresponde  á 
dama  tan  principal. 

{Corrillo.) 

Cab.  I."  Ved  lo  que  decis,  don  Pi-dro,  sohre  eso,  de  que 
no  hay  ley  divina  ni  humana  que  aulorire  á  forzar  la 
voluntad  de  nadie.  Habláis  con  un  calor  que  cual([uiera 
recelaría... 

Figtie»  Nadie  recelaría,  yo  defiendo  la  juslicia  y... 

Cnb.  i.°  ¿Y  fiáis  en  la  firmeza  de  voluntad  de  una  muger? 

Fique.  Sortor  caballero,  una  muger  es  rapaz  de  lanía  vir- 
tud como  no  podemos  ninguno  de  nosotros  imagi- 
narnos. 

Urnd.  Eslá  el  pasco  delicioso,  y  va  cada  vez  viniendo  mas 
gen  le. 

Pac/i,  Venle  por  rsle  lado  hacia  el  estanque  y  galanteare- 
mos un  ralo  á  las  lapa<1ilas  de  medio  pelo,  que  .illi  es 
rl  paien  de  las  avftilura^. 

ñlend.  Sí,  vamos...  pero  no,  que  alli  viene  mí  lio  ron  el 
ronriHor  del  rey.  Ayi'r  noche  no  hice  mas  que  verle  un 
iiioineitlo,  V  n"  «l'iiero  que  me  lenga  por  nu  rapaz  in- 
cuu»ideradu  v  sin  se.to. 
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ESCENA    II. 

DICHOS.   EL   CONDE   DE   PIEDRAHITA/   EL   PADRE   RAKAEL,   que 

Salen  por  una  fjucrla  de.  las  de  palacio^ — Corrillo.— 
riGüEROA   aparte  hablando  con  el  primer  caballero. 

Cab.  1°  No  lo  dudéis,  el  buen  Fi'gueroaeslá  loco  de  aiuoi* 
])or  i'lla. 

Cab,  3.°  ¿Y  ella  le  quiere? 

Cab.   1°  No  hay  duda. 

Cab.  4'°  Las  muj^cres  son  caprichosas.  En  medio  de  tanta 
hriltaiite  iuvoulud  lia  ido  á  eicj^ir  un  hidalguilio  f^allej^o, 
vasallo  suyo:  ved  con  qué  alan  habla  con  uiteslto  ami- 
go. (Señalando  d   t'igueroa.) 

Conde.  {A  Mendoza.)  ¡Hola,  nialacnheza!  no  vendiias  muy 
cansado    del  viaje,  cuando    lau    temprano  has  dejado    la  • 
cama. 

Mcnd.  La  fatiga  es  el  descanso  del  soldado,  y  la  costumbre 
de  velar  que  traigo  me  hace  despertar  antes  dt;  amanecer, 
como  si  oyera  el  toque  de  alarma. 

P.  Raf.  ¿Este  caballero  es  el  sobrino  de  que  me  habéis  ha- 
blado alguna  vez,  y  que  estabais  esperando  de  Flandcs? 

Conde,  El  mismo,  y  en  él  os  presento  á  don  Alvaro  de 
Mendoza,  capitán  de  los  tercios  españoles,  de  cuyas  ha- 
zañas habréis  oido  hablar  en  la  corte  mas  de  una  vez. 

Mend,  Humilde  servidor  de  vuestra  j)alernidad. 

P,  Ríif.  Servidor  de  Dios.  Y  á  fé  que  no  desmiente  su  ga- 
llarda presencia  los  heelit^s  ([iie  de  él  se  reheren. 

Mend,  Agradezco  la  merced  que  vuestra  paternidad  me 
hace. 

ESCENA  III. 

LA  MARQUESA  ton  el  aparato  de  comitiva.  riGUEROA  se  se- 
para del  corrillo  procurando  hacerte  notar  de  ella.  LOS  CA- 
UALLEROS  hablan  entre  si:   lo    mismo    mendoza  en  el   otro 
corrillo. 

Cab.  1.°  Vedla  :  alli  viene  la  marquesita  de  Palma  con  to- 
da su  comiliva. 

Cab.  1."  Mirad  á  Figueroa  qué  turbado  se  ha  puesto  eu 
cuanto  la  ha  visto,  v  cúuiü  se  ha  (Ksli¿.ido  de  nuestro  corro. 
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Conde»  Le  miro  como  á  mi  hijo,    y  es  el  esposo  que   tongo 

(leslinndo  á  mi    pupila  Clariln. 
P,  Rnf.  Desengañaos,    comle,   doiía  Clai'a  ha  elegido  mejor 
esposo:    yo  la   conozco  bien,  y  sé  cuánto  ella  pvefiere  al 
mundo,  el  retiro  y  el  silenrio  del  claustro.  Su   vocación, 

ó  yo  me  engaño  mucho,  ó  es  verdadera  sin  duda  alguna. 
MenJ.  Ksa    virtud  de   mi  prima  doña    Clara   me  encanta  y 

me  enamoia  sobremanera. 
Conde.  Cuando  yo  le  lo  digo...  es  la  única  muger  para  mu- 

ger   propia.   Yo   convengo    con  su   paternidad  en    que    la 

chica  gusta  mas  del   retifo  y  de  la  soledad  que  de  saraos 

V  bailes,   pero  esa   es  precisamente   la   razón  en   que  me 

fundo  paia  dártela  por  miigrr. 
Jtlcnd.  ¿Y  saheis  acaso  si  ella  gustará  de  mí? 
Conde.  ¡Gustar  de  tí!   Clara  no  tiene  mas   voluntad  qtie  la 

mia;  ademas  qne  no  entiende  ella  de  eso. 
(^El  lillimo  escudero   de  la  niavqtiesn   se  acerca  d   Fi- 
gúeroa :  c¡  conde  y  el  fraile  llegan  después  d  la  rnan¡uesa 
jr  ¡a  saludan.) 

PacU.  Alli  viene,  esa  es.  (^A  Mendoza  bajo  y  señalándosela.) 
Mend.  El  escudero  aquel  que  se  ha  apartado  á  un  lado  coa 

aquel  hombre  ¿no  es  de  su  comitiva? 
Pach.  Sí. 
Mend.  Parece    que  le   da    un  recado;   {Aparte.)   si  sabrá  la 

nina  mas  de  lo  que  se  cree:  apostarla   á    que  es  una  cita 

amorosa. 
Otan.  {A  Figuerna.)  ¡C¿!  despachad.  Esla  noche  á  las  doce 

os  espera    mi   señora  en  la  reja  del  jardin.   No  ialteis:    á 

Dios. 
Figue.  ¿k  las  doce?  ¡Oi«l!  no  os  vayáis  tan  pronto. 
Otan.  Sí,- á  media  norlie:  por  la  reja  del  jardin:  ú  Dios. 
Mend.  (Aparte.)  No    liay  duda^.    lU   la  sigue   con   la  vista 

y  ella   ha  vuelto  A  mirarle:   ¡buen  chasco  eslá   para   un 

novio  ! 
Cab.  I."  Os    dov  la  enhorabuena:  {A  Fijurroa^   t/ur  ritr!i>e 

iit  corro.)  vur.slra  (ara  niauiiiesla  i|ue  haheis  rccihidu  al- 

(;un.i  buena  noticia. 
Figur.  ü<  preciáis  lie  físonomisla ,  según  veo;  pero  os  ncon* 

urjo   que    ni   adelante    hagáis  vuestras  observaciones   en 

nlro  semillante  qne  en  el  niio.  ¿ÍMe  comprendei?i...?  (fase.) 
Mend.  {A  Piirheco.)  ¿No    le  conoces?  pues  sígiu-le  «'•   inlór- 

laatc  de  quién  es.  Ilasla  luego,  (l'usr  Par/uto.) 
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Conde.  La  mejor  rosa  de  Mayo  fallaba,  y  hé  aquí  que  viene 
á  adornar  nuestros   jardines.   Bien   venida,    mi   querida 
doiia  Clara. 
Clara.  ¡Esle  paseo  de.  por  la  mañana  me  gusta  tanlo! 
P.  Raf.  Es  un  recreo  saludable,  y  la  mejor  bora  para  dar 

gracias  al  Criador  y  admirar  sus  maravillas. 
Conde.  Y  la  única  diversión  d&que  gusta  mi  querida  pupila. 
Mend.  (yaparte.)  Y  que  proporciona  un  medio  escelenle   de 

dar  una  cita. 
Clara.  Os  aseguro,  señor  conde,  que  vivo  feliz   sin  necesi- 
dad  de  otros  pasatiempos.    Tengo  para  mí  (|ue   deben  ser 
desgraciadas  las   personas  que    necesitan   ese   bullicio   del 
mundo  para  distraerse  :  sin  duda  tratan  de  atolondrarse 
con  su  estrépito   y  olvidar  stis  pesares  por  un  momento. 
P.  Rnf.  Doña   Clara  piensa   como   se  debe;   amar  á    Di<)s  y 
vivir    para    morir   es    la   senda  que  conduce    á    la    vida 
eterna. 
Mend.  {Aparte.^  Sermón  tenemos. 

Conde,  Sin  embargo,  doña  Clara  me  hará  el  favor  de   mi- 
rar un  momento    con  buenos   ojos  á   sn  primo  don    Al- 
varo de  Mendoza  que  acaba   de  llegar  de  Flandes,    y   que 
se  ofrece  por  su  servidor. 
Clara.  Me  doy  el  parabién  de  tener  tal    caballero  por  pri- 
mo mió. 
Mend.  Y  yo,  señora,  tengo  por  dicboso  esle  instante,  pues- 
to que   bago  en  él    tan   ventajoso    conocimiento.   Mucbo, 
prima,  me  liabian  olabado   tu  hermt>sura  ,   pero  veo  que 
han  sido   muy  escasos  los   elogios  y  mezquina   mi  imagi- 
nación. 
Clara.  Agradezco,  don  Alvaro,  vuestra  cortesía. 
Cunde.  Todo  eso  está  muy  bien  ;   pero  es  preciso  que  os  tra- 
téis  de    aqui  en   adelante  con     mas  iranquiza.    Ya    sabes, 
doña  Clara,  que    tu  primo  ba  de  ser,  si  bemos  de   hacer 
mi  gusto,  tu  esposo. 
Clara.  {Aparte.)  ¡Suerte  fatal! 
Mend.  Esa   será  para    mí    la   felicidad    suprema.    {Aparte.) 

¡  Mala  cara  pone  ! 
Clara.  {Aparte.)  ¡Y  para  mí  la  muerte!! 

Conde.  Propiedad  de  todas  las  doucellas,  ponerse  coloradas 
y  mirar  al  suelo  cuando  se  las  bal)la  de  casamiento.  Pero 
dejemos  esto,  que  se  ba  de  tratar  mas  despacio  ,  y  pa- 
seemos un  rato. 
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P,  Raf.  El  rey  debe  de  salir,  de  un  momento  á  otro,  y  el 
seüor  conde  no  habrá  olvidado  que  tanlo  él  como  yo  le- 
ñemos que  acompañarle. 

Conde,  Eslas  caras  ¡noconles  le  hacen  á  uno  olvidarse  de 
lodo;  pero  tenéis  razón.  Tú,  Clara,  vé  y  da  lu  acostum- 
brado paseo,  y  sino  te  incomoda  puede  acompañarte  tu 
primo. 

Mcnd.  Para  raí  será  un  placer  si  dona  Clara  se  sirve  acep- 
tar mi  compañía. 

Viara.  (yaparte.)  ¡O  qué  enojo!  {Alto.)  Bien,  ¿por  qué 
no?    Yo   iré  muy   honrada  con  ella. 

feotes  dentro.  ¡  Plaza  al  rey  ¡ 

ídem  dentro,  ¡Plaza!  ¡El  rey! 

Conde,  El  rey  viene:  á  Dios,  doíia  Clara» 

P,  Raf,  Id  con  Dios,  niña. 

{P'anse  ambos  d  recibir  al  rej,") 

Mrnd,Gv3tn  ventura  es  la  niia  esla  mañana.  {A  dona  Clara,') 

Clara,  {Aparte,')  Qiic  laslidioso  es;  le  aborrezco.  La  mia... 
vamos,  estoy  tan  poco  acostumbrada  al  lenguaje  de  la 
galantería,  que  apenas  sé  responderos. 

JUend,  Vuestros  ojos  hablan  por  sí  solos,  y  su  lenguaje   pe- 
netra en  el  corazón. 
(Do/ia  Clara  echa  á  andar;  Mendoza  la  sigue  galan- 
teándola. La  gente  corre  á  ver  salir  el  rcj.) 


TIN  nr-L  cnAuno* 


Ciiaíra  ergunía. 
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Calle  :  á  la  derecha  del  espectador  el  cerrado  de  un  ¡ardin  con  al- 
gunas rrjüs  que  viiii  á  dar  á  lu  calle,  iis  media  uuclie  ,  tcteiía 
aunque  de  puca  luz. 


ESCENA    PRIMERA. 


riGUEROA.       MENDOZA. 


Fígue»  J.  ^  o  lian  llegado  ann,  y  ya  pasó  la  hora  convenida... 
i^Pasa  al  lado  opuesto  y  mira  por  la  calle  adelnutC') 
¡Ni  un  alma  parece!  ¡qué  rabia!  ¿Qué  será  en  esle  ins- 
tante de  mi  Clara?  ¿S\  esperará  la  sena  convenida,  fiel 
á  sus  Jurami'ulos  ?  ¿quién  sabe?  ¡Ese  capitán  ¡Mendo- 
za recien  vfnido  de  Flandesü  Estos  músicos  de  Bar- 
rabás ¿  si  habrán  errado  la  calle  ?  {Asómase  por  el 
lado  derecho,  )  (  Sale  Mendoza  por  el  lado  opuesto , 
embozado.) 

Mcnd»  Dos  vueltas  he  dado  á  la  casa  y  las  dos  en  valde. 
Sin  embargo,  esta  debe  ser  la  hora  del  lance,  y  por  mi 
nombre  que  no  he  de  aguantar  dado  falso  de  un  pájaro 
de  primer  vuelo.  Sepa  yo  en  qué  paran  los  cuchicheos 
de  esla  maiíaiia ,  que  aunque  cualquier  suceso  me  sea 
indilerente,  eJ  averiguarlos  todos  es  importante  á  mis 
designios.  Asalte  yo  el  castillo  de  mi  ambición,  y  si- 
quiera sea  por  la  escala  ó  por  la  brecha.  ¡Hola!  ¿Quién 
va?    {A  don  Pedro ^  que  aparece») 

Figuc,  ¿Chamoclün? 

Mrnd.  ¿Seilor?  {Aparte»)  Fingir  y  veamos. 

Figue,  ¿Dónde  están  tus  compañeros  ?  Pronto,  que  ven- 
gan aqiii.  Toda  la  noche  me  tenéis  renegando  de  vues- 
tra tardanza. 
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Mend.  Por  eso  me  be  adelantado  á   tranquilizar  á  vuestra 

incrceil,  v  á  disculpar  nuestra  inexactitud. 
Figue.  ¿Cómo  es  eso?   ¿quieres  insultarme,  traidor  embus- 
tero? ¿Con  que  vienes  solo  á   decirme  que   no  cumples  ■ 
tu  pal  a  lira  ? 
Mcnd.  ¡  Eh !  poco  á  poco,  caballero,  idos  á  la  mano  si    os 
cumple...  {Rrportáiidose.)  r[\n'  aunque  músico,  soy  bombre 
bonrado. Airas  viene  la  banda,  yestará  aqui  muy  pronto. 
Figue>    Eso    último    le    valga,   porque  sino   lo  pasas  mal  á 

l"é  mia.  ¿Pero  cómo  tan  tarde? 
Mend,  Cosa  muy  sencilla.  Antes  que  con  vos  ,  teníamos 
que  dar  serenata  alj^o  distante  de  aqui  con  un  galaa 
gentil- bombre,  á  quien  debemos  mucbo,  y  que  nos  ci- 
tó mas  temprano.  Todo  podia  bacerse  como  otras  no- 
cbes  ;  mas  en  esta,  por  arle  del  demonio  cuando  mejor 
iba  el  concierto  en<»rcscóse  una  de...  ¡Atrás  la  ronda!  Cu- 
cliilladas,  cintarazos,  y  ¡  iavor  al  rey!  que  basta  una  hora 
después  ba  sido  iinposiblc  reunirse,  ni... 
Figue»  Abí  están:  colocaos  rn  lo  alto  de  la  calle,  y  desde 
allí  entonad  la  letra  que  esta   tarde    te  di. 

(f'^ícnen  los  mttsitns  por  la  calle  abajo»") 
Mend.  Se  hará  como  mandáis.  {T'a  á  irse,) 
Figiie,  Atiende,  Cliatnocliin.  Os  iréis  aproximando   despa- 
cio liácia  este  sitio,  y  observareis  lo   que  os   vaya  or»lc- 
nando. 
Mend,  Muy  bien,  señor.  {Aparte,)    Él  e» ,    no    hay  duda; 
procurara  no  perderle  de  vista.  {Don  Pedro  se  dirige  d 
la  reja.)  (líoblando  ron  el  grupo,  un  nnisico  se  adelan- 
ta.) ¿Chaniocbiu?  N'olved  á  la  esquina,  y  desde  alli  bajad 
despacio  cantando    la    letra    que    esta     tarde    os    mandó 
aprender  rIseAor  don  Pedro   Fi{»ueroa.  {Retroceden  los 
miisicos,  —  Mendoza  los  sigue,) 
Figae,  Animo,  esperanzas  mías.  {Observa»)  El  jardin  esla 
«olo,  no  se  mueve  ni  una  hoja  :  solo  percilio  el  murmii- 
!!<»  de  la  fiu'nle,    y  «"I    palpitar  de  uñ    pecho.    {Apoj ado 
en  la  reja ,  /  pensativo,) 
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un 

ESCENA  II. 

LO»     PRECEDENTES,      CHAMOCHIN     J     MVJSICOS,    ^    deSpueS 
CLARA. 

ÓYESE    lA    CANCIÓN. 

Dpspitrta,  hermosa  señora, 
Señora  del   alma   mia  : 
Den  luz  á  la  noche  umbría 
Tus  ojos  que  soles  son. 
Despierta,  y  si  acaso  sientes 
Tu  corazón  conmovido, 
Es  que  responde  al  lalido 
De  mi  amante  corazón. 

Oye  mi  voz.  (Bis.) 

Figue»  No  *¡ene  :  no  se  oyen  sus  pasos...  su  vestido  Manco 
no  raya  en  las  sombras  del  bosquecillo.  {^A  lus  f/iúsicus, 
con  una  sena.)    ¡Silencio!! 

Clara,  {A  la  reja.)  ¡Fi{;ueroa!  ¡Cé! 

Figue,  ¡  Clara  !  {Corre  d  la  reja  j  quiere  echarse  á  sus 
pies.) 

Clara»  ¿Qué  vas  á  hacer  ,   amor  mió  ? 

Figue,  ¿Eres  tú,  mi  Clara,  de  quien  ya  me  creía  abando- 
nado? Déjame  besar  tu  mano  v  oprimir  con  ella  mi 
corazón.  ¡  He  padecido  mucho  en  poco  tiempo  ! 

Clara.  No  sé  lo  íjue  dices,  Pedro,  no  entiendo  tus  pala- 
bras, aunque  me  siervlo  conmovida  por  ellas.  Acaba  de 
romper  la  serenata,  me  tienes  á  tu  lado  roas  cariñosa 
que  nunca,  y  sin  embar¿;o  parece  que  dudas  de  mí.  Sí, 
amij^o  mió  ,  te  he  oido  cosas  muy  amargas:  hablas  de 
temores;   ¿que  quiere  decir  eso?  responde. 

Figue.  ¡Temores...!  siempre  los  he  tenido,  siempre  han 
andado  conmi^^o  enlutando  mis  alejarías.  ¿  Y  qué  otra 
cosa  pudiera  piomelerme ,  vo  desdichado,  tan  lejos  de 
tí  por  la  fortuna  que  me  condena  á  adorarte  por  her- 
mosa ,  y  á  respetarle  por  señora  de  mi  pais  nativo  ? 
¡  Ah!  ¿  Por  qué  no  valgo   lo  que  tú  vales  ? 

Clara.  Ese  delirio  me  ultraja,  Figneroa  ;  ese  injusto  rece- 
lo desvanece  mis  ilusiones  mas  queridas.    Vienes    á    ha- 
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blarme  del  rango  y  de  las  riquezas  de  qnc  soy  esclava, 
cuando  yo  acudo  á  bnscar  en  lus  labios  la  ternura  de 
«na  pasión.  ¿  Cuál  es  el  poder  de  la  fortuna  para  que 
pretenda  separarnos?  {Con  intención.)  Si  es  qtie  tu  lla- 
ma se  resfria,  podré  compadecerle,   pero  nunca... 

Figue,  No  mas  ,  señora  ,  no  mas  ;  todo  lo  podéis  conmigo, 
menos  dudar  de  mi  fé.  Esa  duda  es  mticlio  mayor  que 
mi  sulVimii'ulo  y  qup  mi  amor  á  la  vida.  Escucha,  Cla- 
ra, mil  veces  al  indicarle  este  dolor  secreto  que  me 
consume,  y  »jue  prt-side  á  mis  pcnsanvienlos ,  á  todas 
mis  vigilias,  he  sentido  que  ciertas  palabras  profanarían 
quizá  la  pureza  de  nuestro  amor,  y  mi  lengua  ha  re- 
husado pronunciarlas;  pero  hoy  bien  conocerás  que  mi 
jwclio  no  podia  guardar  ya  tan  funesto  depósito.  ¿He- 
cueidas  el   paseo  de  esta   mañana? 

Mcnd.  ( Algo  si'fiíirado  de  los  músicos  para  escuchar  d 
los  amantes.  )  Alarmado  está  el  galán  ;  el  caso  no  es 
para  menos.  Oigamos  á  la  inocente,  á  la  simplecilla  edu- 
cando. ¡Q«ié  candorosas  son  las  niñas  a  los  diez  y  ocho 
años!  ¡  Mal  rayo  ! 

Musito  1."  ¡  Despacio  va  esto! 

Jdern  a."  ¿No  conoces  al  embozado  que  nos  dio   la   orden  ? 

Ídem  i.°  Ksla  es  la  primera  ?>oche  que  viene  acompañan- 
do á  Figueroa  :  será  algún  deudo  suyo. 

Jdem  a.°  Pregúntale,  Chamorhin,  si  nos  vamos  á  acostar, 
que  el  fres({iiillo  de  la  madrugada  me  está  pasmando  el 
cuerpo. 

Idnn   1."  ¡Cé!  ¡Caballero!  {A  Mrndn:a.) 

Mrnd.  Sí,  cantad,  acabad  la  letra  ,  pero  suavemente.  (.Y/jor- 
//••)  Estos  mamarrachos,  si  me  descuido,  lo  echan  á  ]ier- 
der  todo.  Si  no  me  engaño  han  pronunciado  mi  nom- 
bre en  la  reja.  {Se  acerca.) 


MÓSICA     Y     CANCIÓN. 


La  flor  ntas  pura   y  gnlana 
(liie  el  Abril  fecumlo  adorn, 
A\  despuntar  <le  la  aurora, 
Verfiima  rl   primer  allwr  : 
Pito  v%  mil  vece»  nms  puro 
f)c  (II    hora  el  blando  aliento 
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Si  perfama  en  torno  el  viento 
Tifiiio   suspiro  de  amor» 
Oye  mi  voz.  (Bis.) 

Figve*  \Qvié  es  eslo!  ¿quién  vicue? 

Clara.  Son  los  luyos  que  vuelven  á  cantar:  déjalos,  que 
esloy  muy  prendada    del  touo  y  del  sejilido  de   la    trova. 

Jw'g^í/e»  ¿  Te  souries  ,  Clara,  cuando  lan  alornienlado  me 
estás  viendo  ? 

Clara.  ¿Y  porqué,  no»  ídolo  mió?  Demasiado  triste  me 
ven  todos  lo»  dias.  Me  tienes  muy  enamorada  para  q»íe 
lejos  de  tus  ojos  pueda  alegrarme  jamas.  Cuando  no 
te  veo,  ando  pensativa  en  dulces  imaginaciones  de  estar 
á  tu  lado,  de  envanecerme  con  lu  gallardía;  y  por- 
que se  te  ocurra  turbar  el  paraiso  que  hay  para  mí  en 
tu  carino,  no  tengo  de  sufrir  yo  la  pena  de  tu  des- 
varío. Te  empeñas  en  no  estar  contento  con  n»is  cari- 
cias ;  no  me  importa,  yo  estoy  loca  de  júbilo  en  tu  pre- 
sencia. ¿No  te  parezco  hermosa  como  otras  veces? 

Figtie.  ¡Hermosa!  ¡Ah!  sí,  mas  que  nunca.  Mas  hermosa 
que  lo  es  en  mi  fantasía  el  ángel  que  le  condure  á  este 
sitio  entre  las  sombras  y  los  vapores  de  la  noche.  Pero 
tus  l>odas  están  concertadas  con  otro... 

Clara.  Eso  tú  y  yo  lo  sabemos,  esposo  mió.  ¿Has  olvidado 
mi  juramento?  ¡Ah  Pedro!  vuelve  á  leerle  en  el  fuego 
que  ahora  enciende  mi  semblante.  Tengo  nii  mano  sobre 
tu  corazón,  y  no  envidio  á  una  reiila  coronada. 

Mend,  {Aparte.)  Esposos  se  han  llamado.  La  fortuna  es 
mi  guia  en  esta  ronda.  jAh!  ¡don  Pedro  Fio;ueroa¡  que 
esa  palabra  envenena  tu  aliento.  ¡Te  arrojas  delante  de 
mi  camino...!  retírate  en  puz,  porque  sino,  voto  á  los 
cielos,  que  me  has  de  servir  de  alfombra. 

Flgue.  Sí,  esposa  mia,  Mendoza  debe  de  adorarte,  porque 
te  ha  visto  una  vez.  Ese  hombre  te  desea,  y  el  mundo  á 
que  perteneces  le  va  á  colocar  entre  sus  brazos.  ¡Oh  in- 
famia !  primero  la  muerte  que  consentir  en  mi  mengua 
y  en  lu  debilidad. 

Clara.  Sosiégale,  amado  mío;  calma  tu  frenesí,  y  aprende 
á  estimar  en  mas  á  la  que  se  juzga  digna  de  tu  pasión. 
Soy  muger,  es  verdad,  lodo  lo  temo  de  mi  flaqueza... 
pero  hay  una  cosa,  una  sola  cosa  en  el  universo  de  la 
<[ue   esloy  segura,   bien  satisfecha.  Del  amor  que  te  ten- 
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f;o,  de  sor  luya  para  siempre,  nada  me  hace  dudar.  En 
llegando  á  este  punto  no  titubeo  ni  un  instante.  Y  ad- 
vierte que  cuando  asi  te  hablo,  pienso  en  peligros,  en 
amenazas,  en  respetos,  en  seducriones  de  lodo  género: 
en  la  honra  misma  y  en  el  decoro  que  se  debe  una  mu- 
ger  de  mi  sangre:  pero  también  cuento  con  mi  resolu- 
ción de  perlenecerle,  y  con  mi  libertad  de  ser  dichosa. — 
{Con  afectación,)  En  cuanto  al  capitán  de  Flandes  no 
me  pesara  á  fé  mia  verle  rendido,  que  al  fin  triunfos  co- 
mo este  podrian  guarnecer  mucho  la  guirnalda  de  nues- 
tro l)anquele  nupcial. 

Mend,  (/íii'irte-)  ¡Podrá  equivocarse  nii  inocente  prima,  y 
se  equivocará  sin  duda,   vive  Dios! 

Fi'gtie»  A  Dios,  señora:  si  bajo  cuabitiier  título  pensáis  en 
vuestro  primo,  no  os  podré  mirar  tranquilo  hasta  que 
mi  espada  borre  su  sombra,  porque  esa  sombra  llegarla 
á  helarme  la  sangre  en  las  venas.  A  Dios  quedad,  que 
ol  tiempo  vuela. 

Clara,  Se  conoce  que  aun  no  lias  probado  mi  enojo,  don 
Pedro,  y  le  advierto  que  puede  ser  utas  severo  de  lo  que 
imaginas.  ¿Quién  fue,  caballero,  quién  fue  la  que  os 
rog('t  por  la  mañana  que  asistieseis  á  esta  reja?  ¿queréis 
derírnu'lo?  porque  á  mí,  según  entendéis,  la  primera 
vista  del  capitán  debia  de  tenerme  un  lanío  embelesada 
]iara  pensar  en  otra  cosa. 

Fií^ur.  Clara,  lo  confieso,  seré  injusto  contigo,  asi  lo  quie- 
re mi  desvenlTira;  pero  es  preciso  qiic  yo  obede/.ca  á  la 
pasión  que  hierve  dentro  de  mí,  porque  esa  pasión  asi, 
caprichosa,  ridicula,  pueril,  si  tú  quieres,  es  la  que  me. 
rieva  hasta  la  reglón  en  que  tú  habitas,  y  la  que  mo  ha 
lierho  promesas  en  tu  nombre.  Yo  no  volveré  á  tu  lado 
sin  la  confianza  (|tie  necesito. 

Mi-nd,  (  /ifnirle.)  ¡  Diablo  con  el  h»jcn  Figueroa  ! 

Clara,  No  te  vas,  vo  lo  mando  ,  yo  le  necesito  por 
el  bien  de  nuestro  amor.  Si  ahora  le  apartas  de  mí, 
cuenta  contigo  solo  desde  este  momento  en  adelante,  su- 
puesto que  no  ronlemi»las  sino  tus  (gustos. 

Menil,  {/Éfinrle,)  No  le  deja  marchar.  }  Será  caridad  liá»  ia 
«u  primo,  ú  recelo  |>or  su  nmanle?  De  todo  tiene  la  vi- 
ña; ¡qué  inorrncía  de  criatura!  ¡es  tan  joven  todavía! 
¡  mentecnlos !  I! 

Figue»  Acaba,  lirrmosa  mia.  Di  loque  quieres  exigir  de  mí. 
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Pero  tú  tiemblas,  se  arrasan  tus  ojos  en  lágrimas.  ¡Por 
tu  vida  que  no  aumenles  mi  desesperación! 

Clara»  ¡Cruel  !  eslraíias  mi  quebranto  y  mi  amargura  cuan- 
do acabas  de  presen tarnje  lo  mas  bonoroso  tlel  desen- 
gaño. Con  que  la  pobre  Clara  no  tiene  imperio  ni  atraC'» 
tivo  para  detener  algunos  instantes  al  borabre  que  se 
llama  suyo,  y  quieres  <iue  indilVrente  lo  conozca  y  se  re- 
signe. Abora  seque  al  bacerte  dueño  de  mi  alma  no  re- 
servé para  mí  mas  que  la  pena  de'tu  ingratitud. 

Figue,  Clara,  perdona  mis  arrebatos:  manifiesta  tu  volun- 
tad, y  verás  bnsta  qué  ])unto  soy  tu  esclavo. 

Clara.  Óyeme,  Figueroa.  Nuestra  situación  es  urgente  y 
comprometida.  Por  no  valer  menos  á  tus  ojos  lie  podido 
privarme  basta  boy  de  todo  el  placer  que  mas  que  tú  he 
deseado.  Sé'que  eres  comedido  y  discreto,  tengo  confian- 
za en  tu  amor  y  mucha  le  en  que  nos  salvaremos;  pero 
es  preciso  que  nos  pongamos  de  acuerdo  para  tomar  una 
resolución  ])ronta  y  segura.  La  llave  de  esta  reja  está  en 
mi  poder;  una  doncella  enteramente  mia  nos  espera  eii 
mi  gabinete,  dispuesta  para  cuahiuier  aviso.  Mi  tutor 
duerme,  la  casa  está  en  silencio... 

Figue.  Dentro  de  un  instante  me  verás  correr  á  tus  bra- 
zos. Voy  á  alejar  de  estos  lugares  testigos  importunos. 
¡Oh  divina  lelicidad!  desde  el  fondo  del  infortunio  veo 
los  cielos  abiertos.  {Se  dirige  ti  los  músicos.)  ¡Eh!  ¡amigos! 

Mencl.  ¿Correrás  á  sus  beatos?  (incorporan José  al  gru/io.) 
pero  no  lias  de  llegar  á  ellos,  no  lo  lemas.  {fícf/uirienJo 
la  esfnidfi.) 

Figue.  Tomad.  Retiraos  cantando,  {.^largando  un  bolsillo.) 
y  vedme  mañana  ,  que  ya  viene  el  día. 

CANCIÓN. 

A  Dios,  mis  dulces  amores, 
Que  envidiosa  el  alba  ÍVia 
Ya  raya  en  oriente  el  dia 
Por  turbar  nuestro  placer: 
.A  Dios,  señora;  mi  alma 
Dejo  al   partirme  contigo: 
Amante  triste  maldigo, 
Aurora  ,  tu  rosicler. 

Guárdame  fe.  (Bis.)  (J'anse  los  músicos.) 
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{Don  Pedro  Jos  observa  hasta  que  se  entran  por  el 
tercer  bastidor  de  la  izquierda  del  espectador.  Suena  ¡a  lla- 
ve en  la  reja,  que  se  abre*  Mendoza  vuelve  precipitadamen- 
te ^  jr  rebozado.) 

ESCENA    III. 

MENDOZA.     FIGÜEROA. 

Mrnd.  ¿Adonde  vais,  caballero? 

Clara.  \\\\[  Diosmio,  ¿  quién  será  ?  {Cerrando  sorpren- 
dida :  observa.) 

yi^ue.  ¿Y  con  qiié  derecho  me  pregunta  el  imprudente? 

Mend»  {Con  sorna.)  Soy  amigo  vuestro  ,  y  bien  nacido 
ademas. 

t'igue,  {Mete  mano.)  Defendeos,  voto  á  mi  nombre,  si 
queréis  morir  coujo  bueno. 

Mend.  No  vengo  á  reñir,  señor  Figueroa,  sino  á  representa- 
ros esta  noche  loque  se  debe  al  honor  de  las  damas  prin- 
cipales, para  que  eu  amaneciendo  podáis  llamaros  hidal- 
go. Para  enamorado  basta,  señor  don  Pedro. 

Figue.  Acortad  razones,  cobarde,  y  sacad  la  espada,  {Ha- 
cia él.)  que  ya  no  respondo  do  mi  cólera. 

Clara,  ¡Asesino!  corr«>  ú  salvar  su  vida.  {Desaparece.) 

Mend.  ¡Mi  espada!   Está  bien  ceñida.  Os   pronuHo    que  al- 
gún dia  os  pesará  verla  desnuda. 
{Se  advierte  movimiento  en  casa  de  Clara:  óyese  abrir 

algunas  ventanas  ;  poco  después  aparecen  luces» 

Figur,  Vil,  embustero,  defiéndete  ó  le  malo. 

Mend.  Itisult:iÍHá  una  capa  que  no  quiere  responderos,  por- 
que no  es  esla  la  ocasión  ni  el  sitio.  —  (Jid  :  la  calle  se. 
altera;  la  mari|uesa  ha  despertado  sin  duila;  doña  Clara 
llama  á  sus  criadas,  y  por  allá  bajo  gritan:  ¡al  asesino! 
Si  queréis  mediadores,  fácil  es  aquí  la  pendencia.  Yo  S(^ 
llamaros  por  vuestro  nombre  :  mañana  nos  veremos. 
¡A«ur!  que.    reilejan    las    luces    y  tengo  tiuxy  mala  cara. 

Figne,  ¡Voy  á  seguirle  hasta  el  ralK)  del  mundo!  ¡Clara! 
mi  rnrn7,ou  (irnihlo- por   tí,    y    es   muy  leal  mi  coraron. 
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ESCENA  IV. 

VIEJAS,     COHDE    y   CBIADOC. 

(y^lgtinns  criados  con  armas  y  una  Unlernn  salen 
por  la  puerta  de  casa  de  Clara ,  tjiie  está  hacia  el  medio 
de  la  calle  ;  el  tutor  conde  de  Uicdrahita  al  balcón.  Al- 
gunas niugeres   viejas  en  sus  centanus>) 

Vieja  I.*  ¡Que  tal,  las  mnsiqnitasí  si  sicmpif  lo  rsloy 
diciendo;  no  pueden  traer  nada  bneno» 

Idcrn  2.*  ¡  Ay  qné  siislo,  señora  Eslefána  !  Vamos,  no 
liay  jnslicia;  todo  se  vuelve  piraros  por  la  noche.  ¡Vir- 
gen S.iiil  ("íima  í 

Ídem  3.''  La  culpa  tienen  mas  dp  cuatro  moscas  muertas, 
<(ue  parece  que  no  han  rolo  un  plato  rn  su  vida. 

Idetn  i.**  Vaya,  á  que  no  asoman  ahora.  Estarán  durmien- 
do como  pajaritos.  ¡Que  lástima...!  Buenas  noches,  ve- 
cinas. ¡V^álj^nle  ])¡os! 

Conde.  Pronto,  muchachos,  acudid  al  ruido  y  detened  á 
lodo  el  mundo. 

Un  criado.  {Con  chuzo.')  ¿Por  dónde  van  esos  perros? 

Otro.  Por  aqni,   por  el   callejón. 

7'odos.  ¡A  ellos!!!  {Entranse  por  donde  los  otros  fueron.) 
{Cae  el  felón.) 


rm     DEL     ACTO     PBIIIERO. 


ACTO   SEGUNDO. 

Estrado  de  doüa  Clara. 
ESCENA     PRIMERA. 

CLARA. 


u 


11  siipuo  se  mr  antojan  los  recuerdos  de  esta  noche  fa- 
'  tal,  una  espantosa  pesadilla.  ¿De  dónde  pudo  salir  aque- 
lla diabólica  aparición»..?  A  nadie  se  encontró  después... 
Un  einiíozado  de  siniestra  figura  que  llamaba  por  su 
iionibre  á  Figueroa  y  se  recreaba  en  su  despecho.  Qui- 
zá al^un  enemigo  suyo:  don  l'rdro  debe  presumirlo, 
j  IVro  tal  vez  dudará  de  mí!  Si  llegará  á  sospechar  tic 
la  lealtad  de  su  Clara  ,  ¡Dios  niio...!  {P<tnso>)  Podria 
ser  que  Mendoza...  la  sequedad  con  que  se  vio  tratado 
por  mí  en  ei  paseo  de  ayer...  hoy  no  he  salido  temiendo 
encontrarle.  Pero  es  imposible.  ¿Cómo  en  un  dia  puilo 
conocer  á  don  Pedro  ,  sorprender  un  secreto  como  el 
jiuestio  y  averiguar  la  hora,  el  sitio...?  Olafu'Ji  no  s« 
separó  de  mí  un  instaitte  :  OlaAez  es  hel  ademas... 
¡  Maldito  emUízadoI  j  visión  inlernal!  Alguien  viene,  que 
han  franqueado  la  puerta  de  la  prinieía  sala.  (MirurnJo 
ti  ¡a  purria.)  iMi  primo  don  Alvaro.  Procuraré  |)r«>bar 
mi  sospecha.    Mu  repugna   cada  vez  mas  este  hombre. 

ESCENA    11. 

C  L  A  IV  A.     DON     ALVARO. 

Mrnii.  Hermosa  primita  ,   htn'nns  días. 

Cturn»  Ilien  venido,  don  Alvaro. 

Unid,  Madrugué  |M)r  veros   rn    los    jardines,    pero  rslahan, 

como  r.itlabais   vo«,    muy  tristes  cstu    maAana. 
Clora*  IV-CBÍ»  (le  tubraüo  lisunjero. 
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Mcnd.  No  tal,  Clara,  no  por  vitla  niia;  al  ronlrario,  á  fuer 
de  soldado  sucio  perder  lo  corles  por  seguir  la  fraiique- 
Ea  de  mi  senliinieiilo.  Y  conlij^o  no  ser/a  por  cierto... 

Clara.  Podéis  sentaros,  si  fi¡iislais. 

Mend,  Lo  haré  por  obedecerle,  {aporte.)  Tan  adusta  como 
siempre  ;  si  habrá   llegado  á  presumir... 

Clara,  Deciais,   señor  don  Alvaro... 

Mcnd.  Decía,  prima,  que  me  pesa  del  desvío  ron  que  me 
tratas.  Otra  es  la  intimitlad  que  se  debe  al  deudo,  si  es 
que  no  median  oleosas  ó  enemistades. 

Clara,  Perdonad,  don  Alvaro;  yo  os  estimo  como  debo; 
pero  mi  genio,  mi  edad  ,  mi  taita  de  mundo,  me  impi- 
den, á  pesar  mió,  esa  intimidad  que  yo  no  quisiera  ne- 
garos... No  sé  por  qné  tongo  reparo  en...  el  tiempo  sin 
duda  y  la  frecuente  correspondencia  podrán... 

Mend,  Lo  entiendo.  Me  contento  con  saber  que  no  le  es 
molesta   mi  presencia. 

Clara.  Jamas  podria  serlo. 

Mcnd.  (A/mrte.)  ¡Los  ojos  son  divinos!  (/íftn.)  ¿Y  podré  yo 
saber  si  alguna  incomodidad  te  ha  privado  de  salir  á 
dar  vergüenza  á  las  llores  ,  y  alegría  á  la  luz  de  la 
mañana? 

Clara,  I^a  noche  ha  sido  inquieta  para  mí.  No  he  podido 
gozar  del  sueño  ,  y  cuando  descansaba  en  las  primeras 
horas  de  la  madrugada  ,  la  rasa  se  puso  toda  en  movi- 
miento ;  yo  me  sobresalté  mucho  con  las  voces  v  <*! 
ruido.  Era  una  pendencia  en  la  calle;  decian  que  ha  — 
hian  muerto  á  un  hombre,  y  esta  idea  no  me  dejó  ya 
sosega  r. 

Mcnd,  ¿Y  efectivamente    hulK>   una  muerte? 

Clara.  No  hemos  podido  saberlo.  {Cnnrnmidit,)  Nuestro  tío 
el  conde  saltó  de  la  cama  y  ordenó  que  los  criados  acu- 
diesen al  latice;  pei'o  volvieron  sin  haber  encontrado  á 
nadie,  ni  saber  nada. 

Mend.  Vamos,  mas  vale  así.  Sería  algún  encuentro  de 
amartelados  noveles.  De  esos  que  viven  del  escándalo 
buscando  reputación  de  valientes.  De  lodos  modos  v<* 
tengo  la  culpa  de  tu  mala  noche,  yiorque  en  vez  de  re- 
cogerme temprano  lUbí  pasear  la  calle  v  guardar  el 
sueño  de  mi  hermosa  j)rom«'lida.  ¿No  es  veidnd  ,  Cla- 
ra? i^Aparle,')  Tentemos  el  vado,  porq»ie  al  lin  hay  que 
pasarlo. 
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Chira,  Oí  doy  mil  pracias  ,   sois   ilcmasiado  ga)an. 

Mt-nd,  \io  conozco  :  he  aiulado  muy  ^¡rosfro  cu  «'1  primer 
día  de  mi  rurlnna  ;  no  debí  esperar  tu  licencia  para 
cumplir  con  el  deber  de  gentil  enamorado.  Créeme:  la 
primer  serénala  es  para  una  doncella  un  tesoro  de  en- 
sueños y  de  ilusiones. 

Clara.  ¿Acostumbráis  esc  lenguaje  con  todas  las  mugeres, 
primo  don  Alvaro? 

McnJ,  Tú  debes  saber  la  respuesta.  Este  lenguaje  le  em- 
pleo con  todas  las  que  tienen  lu  belleza  ,  con  las  que 
tienen  el  fuego  de  tus  ojos,  Clara,  con  las  que  como  lii 
se  insinúan  en  el  alma;  pero  desgraciadamente  son 
muy    pocas... 

Clara,  No  deben  ser  pocas  las  de  vuestro  gusto,  según  creo. 
Ix)  qne  es  en  Flaudes  habréis  dejado  memoria  en  I  re  las 
damas,  como  dicen  qvu'  la  di  jais  entre  los  hombres  de 
guerra. 

MenJ,  INIe  favorecéis,  prima  mia,  mas  de  lo  que  yo  merez- 
co; pero  es  lo  cierto  que  no  sé  qué  instinto  de  felicidad 
me  ha  hecho  guardar  á  to<la  cosía  la  independencia  de 
mi  corazón,  y  ahora  puedo  rendirlo  con  orgtillo  á  la 
muger  (jiie  adoro. 

Clara,  ¿Con  que  adoráis  realmente?  No  pedia  ser  de  oira 
manera. 

Mcnd.  ¡Hace  poco  tiempo,  hermosa  mia! 

Clara,  Os  entusiasmáis  demasiado. 

Mcnd.  (^//mrlr.)  Ksla  muchacha  uo  ha  oido  en  sn  vida  á 
ningún  hombre  de  mi  temple.  Lástima  (engo  a!  bueno 
del  hidalguillo.  (,íllt>.)  iNliiv  discreta  eres,  pero  ya  es 
rscusado  tanto  deli-niniienlo.  Sabes  el  ob|elo  de  mi  vuel- 
ta del  ejército,  conoces  ademas  el  estado  de  mi  alma, 
tus  ojos   se   han   encontrado  con   loa  niios:    ¿qué    resta 

piIPS  ? 

Clara,  Ignoro  lo  que  queréis   decirme» 

Mriid.  VA  conde,  nuestro  tio,    le  iiabh'i  ayer  de  mi  felicidad. 

Clar.a.  (^i/tarlr.)  ¡Oué  martirio!  {Alio.)  Mi  tutor  se  com- 
place á  menudo  en  ocasionarme  s¡tua('i<M>es  ditícil.es  para 
mis  |>ocos  aAos.  No  creo  (|ue  pretendiese  ilar  valor  á  sus 
palabras:  nada  me  habia  advertido  de  vuestra  venida. 
Ademas,  sertor  don  Alvaro,  qufi  probablemenlc  no  es- 
lar.i  en   mi  mano  la  felicidad  que  hll^raM. 

Mf/id,  {A/Kirle.)  Su  turbación  va  en  aumento.   {Alio.)   Te 
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comprendo;  tienes  derecho  á  que  mi  adoración  *ea  mas 
csplícita:  lanío  mejor,  con  eso  gozaré  mas  en  declarár- 
tela. 

Clara,  {/aparte.)  ¡Si  yo  pudiera  disuadirle!! 

Mend.  Pues  bien,  (>lara,  vo  ao  he  hablado  á  ninguna  mu- 
ger  de  amor  en  toda  mi  vida.  Pero  el  luyo  me  enciende, 
me  abrasa... 

Clara,  Teneos,  don  Alvaro,  yo  soy  muy  joven  aun;  no  sa- 
bría amarcfi,  ni  apreciar  lo  que  valéis.  Vuestro  hici- 
iriienlo  en  el  muiulo,  y  vuestra  bizarría,  os  deben  jKiner 
alas  para  alcanzar  á  una  <le  las  primeras  damas  de  la 
corle.  Ni  yo  llegarla  nunca  á  creer  en  vuestro  amor. 

Mend.  Otra  respuesta  es  la  que  debo  esperar  de  tí,  Clara. 
Si  tus  años  son  pocos,  es  tan  grande  tu  hermosura »  que 
no  es  posible  sino  que  en  medio  de  tu  recogimiento,  leu- 
gas  alj',un  empeño  amoroso. 

Clara.  No  me  sonrojéis,  capitán.  No  sé  por  qué  creáis  de 
mí  .. 

Mend.  ¡Oh!  ¡es  bien  disculpable  lo  que  yo  creo!  ¡qué  dis- 
cul[)able!  es  abüolutameule  preciso.  Lo  único  «jue  yo  «le- 
seo es  que  medites  un  poco  sobre  lo  que  ti'i  mereces  y 
la  vehemencia  con  que  yo  te  amo.  Si  por  acaso  alguna 
intriga  insigniñcante  y  pueril  preocupa  tu  corazón,  debo 
esperar  que  no  se  opondrá  á  nuestro  enlace  futuro. 

Clara.  Pero... 

Mend,  Perdona  mi  llaneza,  Clara;  no  sé  fiiigir.  Voy  á  de- 
jarle en  libertad  para  que  rellexiones  y  decidas  ile  mi 
siierlc.  El  conde  te  hablará  mas  despacio.  Ya  conoces 
la  hnura  de  mi  cariño.  A  Dios,  hermosa  Clara. 

Clara.  El  cielo  os  guarde,  capitán. 

Mend.  {Aparte.)  Hasta  mi  amor  propio  eslá  interesado  en 
echar  esc  hidalgo  á  pasco.  {Hace  reverencia  ^  y  tuíc.) 

ESCENA    III. 

CLARA. 

¡Qué  tormento  tan  insoportahle !  Era  imposible  resolverme 
á  un  desprecio;  todo  debia  temerlo  de  su  altivez  irrita- 
da. Tal  vez  fu  un  momento  favorable  declarándole  el 
empeño  de  lui  alma,  desistiria.  ¿Quién  sabe?  Un  sol- 
dado suele  ser  tiiaeroso...  Él  no  debió  ser  el  cmhczado  de 
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anoche...  sin  embargo,  sus  últimas  palabras...  El  tiempo 
es  precioso:  voy  á  iulurniaiiiie  <le  Figueroa  ;  que  me  vea, 
que  dirijamos  juntos  el  rumbo  «le  nuestros  amores,  {f^a- 
se  d  sus  habitaciones^) 

ESCENA    IV. 

EL  CONDE   DE   PIEDRAlllTA   J  Et   PADRE   HAFAEt. 

Conde-  Os  he  rof^ailo  que  rae  acompañéis  para  que  con  vues- 
tra presencia  y  consejo  dierais  autoridad  á  la  entrevista. 

P.  Hnf,  No  me  habéis  dicho  de  qué  se  trata,   señor  conde. 

Conde,  Teueis  razón:  ¡qué  cabeza  ia  mia  !  Ayer  asististeis  á 
la  presentación  que  hice  de  mi  sobrino  el  capitán  don 
Alvaro  de  Mendoza  en  el  parque  de  palacio;  y  recorda- 
reis que  diji'  tenerle  destinado  para  esposo  de  su  prima 
Clara,  mi   pupila. 

P.  Hnf,  Y  taulo  como  me  acuerdo.  Pero  ya  sabéis  también 
lo  que  algunas  veces  os  he  dicho.  Clarita  no  ha  nacido 
]tara  el  mundo. 

Conde»  Eso  es  otra  cosa  que  no  podemos  asegurar  todavía. 
Ahora  se  trata  de  hablarla  tuinialnu-nte  sobi'e  el  casa- 
miento que  conviene  h  su  cuna  y  á  su  juventud.  Este  es 
un  di'ber  que  me  incumbe  por  la  tutela  que  ejerzo  y  por 
el    lustre  de  la  íamilia. 

JP.  Haf,  Euhorahnena,  señor  ronde;  en  todas  la»  condicio- 
nes de  la  vida  se  puede  servir  á  Dios  y  abrazar  la  cruz. 
]''.s|iero   sin  embargo  que    respetareis  su   vocación,    si    es, 

•     como  creo,  veidadera. 

Conde,  Conozco  perlVctanu'nte  lo  cpie  la  conviene,  y  deseo 
su  bien:  ¿qiu'  sabe  ella?  Estov  seguro  de  (]ue  hará  mucho 
caso  de  mi  esperiencia  y  no  tratar.^  de  replicaiine,  sino 
(le  cumplir  con  su  drlMT  como  hija  obediente.  En  otro 
raso,  no  nir  fallarán  convenios  donde  recluirla. 

P,  Tliif,  Podemos  verla,  si  os  parece. 

Condt»  Voy  i  llamarla*  {Toca  una  campunilln  de  mano.) 

ESCENA    V. 
OMA  DOMCBILA  aparece,  dichos. 
Done»  Stñor»; 
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Conde.  ¡Hola!  avisail  á  doña  Clara  que  su  lio  la  r«p«ra.  {La 
doncella  ,   con  una  reverencia  ,  »t  relira.) 

P.  Raf.  Coiisideratl,  scaor  conde,  que  so  (rala  de  decidir 
toda  la  vida,   y  quizá  de  la  salvación  de  una  crialtira. 

Conde.  Padre  Rafael ,  sois  un  varón  ejrmplar;  nías  perdo- 
nadme si  os  digo  que  no  comprendéis  á  las  niugeres.  No, 
«ino  dejarlas  correr  tras  de  sns  gustos,  y  veréis  cómo  se 
meten  en   trescientos  verengenales. 

ESCENA    VI. 

EL  CONDE.  PADRE  HAFAEI-.  CIARA. 

Clara.  {Entrando.)  Tio  y  señor,  buenos  dias.  Vengo  á  sa- 
ber lo  que  tenéis  que  mandar  á  vuestra  pupila.  {Aftarte.) 
Estoy    tt'inhliindo. 

Conde  Saludad  al  pa<lre  llrifael,   qlie  me  acompaña. 

Clarn.  {Al  padre.)  Vuestra  reverencia  me  dé  á  besar  su 
mano.    {Besa  la  mano.) 

Conde.  Con  tu  licencia,  {Tomando  asiento  é  invitando.) 
doña  Clara.  {Siéntase.)  ¿Estáis  descolorida? 

Clara.  {Turbada.)  No  sé... 

Conde.  {Con  intención.)  Vamos,  querida  mia,  yo  sí  lo  sé  y 
vengo  á  esplicárlelo. 

Clara.  {Aparte.)   Si  habrá  llegado  á  su  noticia... 

Conde.  ¿Has  vuelto  á  ver  á  don  Alvaro? 

Clara.  {Mas  inquieta.)  Vino  á  visitarme  esta  mañana. 

Conde.  ¡  IJien  !  parece  que  el  mozo  no  se  descuida.  Me  ale- 
gro, con  eso  me  ayuda  á  andar  mi  camino.  ¿Y  qué  os 
parece,  doña  ("lara?  ¿qué  pensáis  de  vuestro  primo? 

Chira.  Yo...  {Aftarle.)  ¡No  pui'do  reprimirme  por  mas 
tiempo  I! 

Conde.  ¡  Eb  !  no  acabariamos  nunca  si  esperase  tu  respues- 
ta. Escrúpulos...  melindres...  nimiedades.  Ea,  vengo  á  que 
señales  el  dia  de  tu  desposorio,  y  S'  también  andas  con 
reparos  en  eslo,  yo  mismo  le  fijaré  (quizá  mas  á  tu  g»is- 
to).  El  rey  será  padrino  de  la  boda  por  bonrarnos:  to- 
do lo  tengo  dispuesto.  Tendremos  «luos  dias  alegres,  y  al 
lado  de  un  caballero  amanle,  noble  y  esforzado,  como 
lu  primo,  jamas  podrás  tener  queja  de  la  fortuna.  ¿Qué 
tal,  inocente?  ¿Ves  como  vo  adivino  tus  pensamienlos? 
Clara.  Pero,  señor,  yo  sentiría  disgustaros  con  mis  palabras... 


[24] 

Conde»  C/>mOy  címo,  ¿qué  es  eso  de  palabras?  ¿  \  qué  os 
haieis  de  ro^ar  sobie  el  Ionio  de  vuesl ios  deseos  ?  {.'Ipar- 
te.)  ¡(^ada  dia  mas  verf;oiizosa !  ¡  pobrecilla !  ¡un  re  I  ralo 
«le  su  madre  en  un   lodo! 

P.  linf.  {A  Ciafíi.)  Podéis  halílar  ron  libertad,  mari|uesa: 
consiillad  vuestro  pecho,  y  cuidado  coa  euf^auaros  á  vos 
misma,  que  os  ocupáis  del  lance  mas  serio  de  la  vida. 
Yais  á  pronunciar  vuestra  sentencia,  y  si  ai  cumplirla 
la  iiallais  áspera  ó  insoportable,  entonces  no  os  quedará 
recurso  humano,  y  vos  sola  tendréis  la  culpa  de  las  mi- 
«erias  que  os  sobrevengan. 

Coiidi'..  No  me  he  atrevido  á  interrumpiros,  padre  Rafael; 
sin  embargo,  quisiera  rogaros  con  un  momenl.í  de  silen- 
cio basta  que  mi  Clara  se  esplique.  {Al padre»)  ¡Q««é  dian- 
Ire!  la  vais  á  sobrecoger  con  vuestros  sermones.  {Apar-- 
te»)  Aunque  no  hubiera  venido  el  btien  religioso...  A  na- 
die se  If  ocurre...  {A  Clara.)  ¿Qué  ibas  á  decirnos,  hi)a 
mia?  Tranquilí/.al.e,  no  tengas  reparo. 

Clara.  Tio  y  señor:  venis  á  |)roponerme  mis  bodas  con  don 
Alvaro.  Yo  soy  muy  ¡oven,  no  me  atrevo  aun  á  pronun- 
ciar mi  elección:  ahora  no  me.  siento  con  fuerzas  para 
abrazar  el  matrimonio.  Esto  no  es  desobedeceros,  sino 
conocer  que  sería  muv  desgraciada  si  en  este  ummento... 
con  nns  pocos  años,   tuviera  que  separarme  de  vos...  y... 

Conde.  ¿  Kio  dices,  Clarila?  ¿hablas  de  veras?  (Al  padre.) 
Allí  tenéis  lo  que  son  las  contemplaciones.  {A  Clara.) 
Cuidado,  í",lara,  con  que  sea  otro  el  motivo  de  tu  re- 
pugnancia. (Cuidado  con  (|uc  yo  sepa  que  abrigas  en  tu 
corazón  ideas  indignas  de  la  clase  á  que  perteneces.  Mi- 
ra, niña,  que  has  de  tener  en  el  conde  un  inilexible  ene» 
migo  de  tus  bajos  pcnsamienlos. 

Cía. {Aparte.)  ¡Ks  imposible  que  yo  le  descubra  mi  corazón!! 
{Se  ajl¡i;i'.)  Per<»  quiero  salir  de  una  \e/.  tle  esta  agonfa. 

P*  HaJ.  N«»  liay  porque  afligirse,  señora.  Tenéis  tiempo  pa- 
ra reflexionar.  Yo  os  prometo  mis  ausilios.  {hiparle.)  Se- 
ría un  cargo  de  conciencia  el  violentarla  al  tualrímotiio. 

Clara,  No  o»  irritéis,  señor  conde,  contra  mí.  Soy  una  in- 
felÍA  huérfana,  CAtoy  baio  Nuestra  tutela,  cuento  coa 
vueiklra  bondad  y  con  el  cariño  que  «lesde  ])equeña  me 
Iiabcii  moitia<lu.  \'<*s  no  debéis  (urmar  un  empeño  eu 
que  yo  ai  eple  la  mano  del  capitán  IMcndoza  mi  primo: 
no  lo  littbi'if  foiuiado  ■in  duda»  l'ues  bien  ,  yo  us  a.seguro 
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qne  «O  soy  culpable,  que  uie  creo  digna  de  mi  iiohleza 
y  de  la  vuestra,  que  jamas  por  raí  se  veráu  inaucliados 
nuestros  blasoiu's. 

Conde.  Lo  demás  sería  xm  crimen  abominable  que  nunca 
obtendría  mi  perdón. 

Clara,  Pero,  señor,  yo  no  podré  jamas  enlazarme  con  el 
hombre  que  me  proponéis.  No  sé,  pero  siento  una  opo- 
sición ¡nvencil)le  á  ese  enlace.  Conozco  las  prendas  que 
biillan  en  don  Alvaro,  y  como  parienla  suya  me  com- 
plazco en  estimarlas;  ¿pero  qué  queréis  que  yo  haga  con 
este  horror  secreto  qiu' en  vano  intento  sofocar? 

Conde,  ¿Que  esto  escuche  de  tí,  desagradecida,  ingrata,  siii 
descaigar  el  peso  ile  mi  justo  enojo? 

P.  Raf.  Señor  conde,  que  os  apasionáis  demasiado.  Repri- 
mid la  cólera;  doña  Clara  es  virtuosa,  y... 

Conde,  (Bruscamenle.)  ¡Dejadme  en  paz!  (yi  Clara.)  ¿Acaso 
ignoras,  temeraria  niña,  (jue  la  mano  del  esposo  que  le 
ofrezco  honraría  á  la  doi»cella  mas  ilustre  de  España,  y 
aun  de  fuera  de  España?  ¿Sabes  tú  por  ventura  la  es- 
tensíon  del  agravio  que  haces,  irrellexiva?  Los  personales 
racrílos  de  don  Alvaro  están  á  la  vista;  sus  hechos  glo- 
riosos andan  en  lengua  de  todos;  su  carácter,  su  afa- 
bilidad, sus  modales...  No  quiero  cansarme.  Mi  palabra 
está  dada,  le  In-  ofrecido  tu  mano;  para  aceptarla  le  he 
hecho  venir  de  Flandes  y  abandonar  sus  adelantos:  mi 
palabra  se  cumple,  y  tú  la  cumplirás. 

Clara.  Os  ciega  la  ira,  señor;  no  os  lastimáis  de  la  situa- 
ción amarga  en  que  rae  hallo.  Con  lágrimas  os  lo  su- 
plico... Compadeceos  de  mí,  siquiera  por  el  amor  que 
siempre  os  tuve.  Os  he  dicho  la  verdad. 

Conde.  Aparta,  aparta;  quítate  de  mi  presencia;  vete,  vete 
donde  yo  no  te  vea  ;  (|ue  sino...  ¡por  mi  nombre  que  baga 
un  ejemplar  contigo!  {ÍJevu  la  ruano  á  la  daga.') 

P.  liaf,  ¡Deteneos,  señor  conde,  en  nombre  del  cielo! 

Clara,  (^Aparte,)  Os  obedezco.  ¡  Dios  mió!  ¡  Dios  mió!  {^Al  reti- 
rarse Clara  el  padre  la  detiene,)  {El  conde  pasea  airado.) 

P.  Raf.  (/í  Clara.)  Debéis  llevarlo  con  resignación.  Con- 
fiad en  mí:  yo  leo  en  viu'stra  alma  y  conozco  vuestros 
santos  designios.  La  humildaí),  hija  mia,  asiste  aiempre 
á  las  que  aspiran  á  ser  esposas  di-  Jesucristo. 

Cluní,  ¡Padre  Rafael,  mi  dolor  es  muy  acerbo!  {Sollozan- 
do.) ¡Dejadme  al   menos  llorar!!! 
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P.  Raf.  ¡Inocente  paloma!  {Aparte»)  Las  piedras  «e  en- 
teriiecer'an  al   mirarla. 

Conde.  {Aparte.)  ¡No  lo  hubiera  creído  en  mi  vida!  ¡Una 
víbora  es  lo  que  yo  he  criado  en  mi  seno  ! 

P.  Rnf.  Ya  lo  veis,  señor. 

Conde.  Sí,  lo  veo:  gracias  á  vuestro  celo  inconsiderado...  j 
al    demonio... 

P.   Raf.  {Con  solemnidad.)   ;No  blasfeméis! 

Conde.  {A  Clara  qué  está  para  salir.)  Doña  Clara,  oye 
mi  última  resolución.  Por  el  esmero  palernal  con  que 
te  he  criado,  quiero  dar  tiTgnas  al  desagravio  de  mi  au- 
toridad. Hasta  mañana  tienes  de  pla^o  para  el  arrepenti- 
m  ion  lo.  De  todo  estás  bien  informado.  Consulta  con  la 
soli'dail,    y    conocerás    tu    estravío.    A  Dios. 

P,   Raf.  \  Dios,  señora  ;  paciencia,  y  abnegación. 

C/ara,  {Acompañándolos  hasta  ¡a  puerta.)  El  cielo  os 
guarde  y  me  defienda.    {Vanse.) 

ESCENA     VII. 

DOÍIa   clara   un  momento  suspensa ;   después  d   la  pucr~ 
ta  de   la   serridumhre. 

Un  dia  solo  nos  resta.  {Llama,)  Olañcz,  ¡Hola!  ¡  pron- 
to!   Yo  no  sé  lo  que  me    pasa. 

ESCENA     VIH. 

Entra    otaSek    con    prisa. 

Ota/Í,  ¿Qtu^  mandáis,  señora"? 

Clara.  SAm's  li'i  dtWide  vive  don  Pedro,  ¿no  es  cierto?  creo 
que  M  muy  erre»  de  aquí.  Vos  i  llevarle  ahora  mismo 
lina  carta:  «e  In  entregará*  A  »'l  mismo,  ¡cuidado!  es- 
pérame aqiii,  voy  á  etrribirla  al  iiislniíte.  {fase.) 

Otan.  {Solo,  Y  después  Mendoza  i/ue  entra  sin  ser  risto.) 
K4távi.ilo,   Dios  me  I1I7.0  para   aml.ir  siempre  en  tercerías. 

Mend,  He  de  averiguarlo  loilo,  iia»lie  me  ha  visto  entrar. 
{Coge  de  un  brazo  d  Otanez.) 

Olail*  \\Y\o»  mío!  ¡favor! 

Mend.  ¡Silencio,  ó  muere»!  Encoge  entre  este  luilsillo,  ó  per- 
der la  vida.  Tú  diste  ayer  en  el  Ueliro  un  recado  Á  «lun 
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Pedro  de  Figueroa.  ¿Adonde  vas  ahora?  Le  llevas  al^un 
nuevo  mcnsage  sin  duda.  Tú  hablabas  de  él.  Respóndeme 
la  verdad,  y  te  premiaré  bien;  sino...  te  mato. 

Otan,  Sois  muy  ejecutivo*.,  acepto  el  bolsillo.  (y^/7ar/e.)  Es- 
toy temblando. 

Mcnd.  Despáchale  pronto,  que  vienen. 

Otan,  {yi/mrle.)  No  hay  sino  cantar  claro.  {j4llo.)  Mi  se- 
ñorita va  á  salir,  yo  espero  una  c»;rta  que  envia  á  don 
Pedro. 

Mend,  Está  bien:  basta,  vé  y  cumple  tu  comisión;  cuidado 
que  digas  que  me  has  visto  aqui. 

Otan.  No  hay  cuidado. 

Mend.  Ella  viene;  ¡silencio!  {f^ase  por  la  puerta  por  don- 
de entró.) 

Otan.  ¡Sanios  cielos!  no  vuelvo  en  mí...  pero  en  fin,  ser- 
viré al  que  mas  paga:  guardemos  el  bolsillo»  ^ 

ESCENA   IX. 

otaSez.     clara. 

Clara.  Esta  es  la  carta;  vé  volando  y  dile  que  venga  al 
momento,  que  venga  contigo;  y  hazle  entrar  sin  que 
nadie  le  vea*  aqui  aguardo.  Sí,  es  menester  lomar  una 
resolución.  Figueroa  es  mió,  y  ha  de  ser  mío  aunque  lodo 
el  mundo  se  oponga.  Sí,  es  preciso  que  yo  le  vea.  No 
hay  medio  entre  ser  suya,  ó  morir. 

ESCENA   X. 

MENDOZA.      CLAKA. 

Mend.  Perdonad,  dona  Clara,  si  ahuso  tal  vez  del  privile- 
gio de  primo  y  de  novio  para  volver  á  verle  y  entrar 
hasta  aqui  sin  hacerme  anunciar. 

Clara,  (aparte.)  ¡Dios  niio!  este  hombre  es  una  maldición 
que  ha  caido  sobre  nn'.  (Alio.)  Cierlo,  señor  don  Al- 
varo, que  á  entrar  asi  en  la  habitación  de  una  dama, 
no  creo  q;ie  haya  parentesco,  por  estrecho  que  sea,  que 
autorice,  y... 

Mend.  Y  sino  fuera,  vais  á  decir,  por  lo  mucho  queme  es- 
timáis, y  no  tener  vos  nada  que  ocultar  de  mí,  os  eno- 
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jariaLs  sin  duda  conmigo.  Lo  si-,  doíia  Clara,  y  sino  hu- 
biera confiado  en  el  aprecio  que  os  debo,  los  vínculos  de 
san<;ri»  que  nos  li^^an  no  me  hubieran  dado  ánimo  por 
sí  solos  para  penetrar  en    lan  sagrado  recinlo. 

Clara.  {Aparte»)  ¡Y  él  va  á  venir  de  xxw  momento  á  otro! 
{Sofocada.)  No  liay  recurso,  es  l\>rzoso  romper  de  una 
vez.  {Alio.)  Caballero...  las  damas  leñemos  nuesUos  se- 
cretos, y„.  es  una  imprudencia... 

Mend,  Vengo  lan  cansado...  {Con  mucha  calma.)  con  lu 
permiso,  querida  prin>a.  {Se  sienta.)  En  tu  edad  ¿cuáles 
pueden  ser  tus  secretos?  No  hay  <jue  enojarse  couniigo, 
vamos,  ni  ponerme  mala  cara  \mv  eso.  Apuesto  á  (jiu-.  el 
escudero  que  acaba  de  salir  le  traerá  algún  regalo  para 
nuestra  boda  con  «jue  tú  ({uerias  quizá  sorprenderme. 
¿No  es  ese  el  secreto,  Clara?  {Con  intención,) 

Clara.  {Fingiendo  una  sonrisa.)  Veamos  si  vale  la  astucia. 
{Alto.)  Sí,  pero...  ¿por  qué  lo  habéis  acertado?  es  ver- 
dad, primo  mió;  yo  queria  sorprenderte;  anda,  vele, 
luego  le  lo  enseñaré ;  ¿por  qué  me  has  de  quitar  esc 
gusto? 

Mend.  {Aparte»)  La  niña  es  una  sirena,  (/^//o.)  ¡Inocent  illa! 
¿y  por  qué  nic  has  de  quitar  tú  á  mí  el  gusto  de  sor- 
prender lu  secreto? 

Clara,  {Aparte.)  ¡Pero...  cielos,  no  se  va!  {Alto.)  Si  no  os 
vais,  don   Alvaro,   me  iré  vo. 

Mend.  Tampoco  he  de  permitir  eso:  qtiiero  qiu*  junios  exa- 
miueuios  el  regalo  que  uu>  tenias  preparado,  y  <)ue  ha  de 
traer  tu  escudero. 

Clara,  Srñnv  don  Alvaro,  soy  nna  nina;  pero  la  sangre 
que  hirrve  rn  mi  corazón  no  consiente  ultrajes  de  nadie. 
Os  declaro  terminantemente  qiu^  «piiero  ()ue  os  vayáis 
de  ai|ui,  que  lu)  quiero  (|ue  estéis  aqui  ,  v  c|ue  no  esla- 
rrií  a(|ui  ni  un  minuto  mas.  ¿No  os  vais?  ¿y  permane- 
reis  seutndo  en  esa  silla,  sonriéndoos  y  hurláiuUjos  de 
mí  porque  soy  muger,  porque  soy  débil,  por(|ue  no  ten- 
go mas  armas  f\Ui'.  mis  lágrimas?  Don  Alvaro,  llamaré 
á  mis  criados,  rnninré.  á  mi  (nlor  que  haheis  venido  á 
nl(rn{armr,  v  os  haré  echar  de  a«|ui   cotno  merecéis. 

Mend,  {Con  calma,)  Y  yo,<loi'\a  Cdara,  lliinré  también  á 
viu-«lras  criados,  llamaré  también  á  vuestro  tutor,  y 
(leíanle  dr  él  y  de  lodo  el  mundo  haré  ver  (|ue  la 
niña  rriada   en  un  («invinto,   inoienle,  sencilla,  pura,  y 
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qne  no  gusta  áe  «araos  ni  paseos,  que  sp  complace  on  la 
soledad,  qne  vive  entrej^ada  á  sus  devociones,  y  que  aun 
conserva  lodo  el  candor  y  toda  la  simplicidad  de  la 
primera  infancia,  {Con  acritud.)  <'%  una  uiiigcr  sin  ho- 
nor que  se  ha  entregado   á   un    hombre  ih-gílimanienle. 

Clara.  ¡Mentís! 

Mend.  Que  ayer  le  dio  en  el  Retiro  una  cita,  que  anoche 
recibió  música  de  él,  y  le  olVeció  darle  entrada  hasla 
sn  aposento  mismo,  para  lo  cual  don  Pedro  Figueroa, 
que  asi  se  llama  ese  hombre,  hizo  relirar  la  música.  Y 
en  verdad  qne  á  no  haber  sido  {»or  un  importnno  qne 
vino  á  disipar  inlempeslivanienle  con  su  presencia  las 
dulces  ilusiones  del  honrado  hidalgo,  esle  templo  del 
secreto,  esla  hahilarion  resjtetable  de  la  ¡nocente  do- 
ña f]laia  ,  hubiera  conlatlo  con  un  hiiéspi'd  mas,  mien- 
tras ella  abasaba  del  sueno  y  de  la  confianza  de  su 
ttilor. 

Clnra.  ¡Basta!  sois  un  infame:  vos  sí  q»ie  abusáis  de  que 
soy  niuger:  no  quiero  oiros  mas  tiempo,  {f'^a  d  irse ,  jr 
Mendoza  ¡a  detiene  de  un  brazo  ion  fuerza.) 

Mend.  No,  Clara;  lendria  aun  mas  qne  decir  si  llamarais 
gente,  y  tengo  que  decíroslo  lodo  á  vos  j>oa  evitaios  esa 
vergüenza.  No  quiero  qnilaros  públicamente  la  honra, 
ya  que  vos  tan  poco  habéis  mirado  por  ella  cu  secre- 
to. ISi  penséis  qne  me  engaña  esa  c<'»lei-a  «jne  apai'enlais 
y  ese  deseo  de  no  oircue.  (Conozco  cuál  es  vmstra  in- 
tención. 

Clara.  Don  Alvaro,  por  favor,  dejadme:  ¿qné  queréis 
exigir  de  mí  ? 

Mend.  El  escudero  qne  acaba  de  salir  de  aqui,  lleva  una 
carta  luya,  inocente  prima,  para  don  Petlro  Figue- 
roa. No  temáis,  la  carta  signe  su  destino,  y  Figueroa 
la  recibirá,  y  cumplirá  con  la  exactitud  que  acostum- 
bra la  cita  (|iie  en  ella  le  dais.  No,  una  cosa  es  que 
yo  averigüe  lo  qne  hacéis,  y  otra  es  que  vo  estorbe 
de  ninguna  manera...  La  cita  se  cumplirá,  \  don  Pe- 
dro Figueroa  no  debe  tardar  en  venir.  Yo  también  le 
estoy  esperando*.. 

Ciara.  Añadis  ei  sarcasmo  al  insulto,  pero  os  engañáis  mu- 
cho si  eréis  sacar  de  mí  mejor  partido  de  esa  manera.  Ya 
que  lo  sabéis  todo,  os  digo  que  es  cierto  que  amo  á  doJi 
Pedro  de  Figueroa,    que    le  amo  con    todo  mi   corazón. 
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que  é\  es  el  alma  de  mi  alma,  la  vida  de  mi  existencia, 
que  no  amaré  nunca  á  nadie  sino  á  él ,  y  que  ha  de 
llamarme  suya  á  despecho  de  lodo  el  mundo.  Si  me 
ol) ligáis  á  decirlo  en  público  lo  diré,  por(|uc  mi  amor 
por  él  es  puro,  y  no  me  costará  vergüenza  publicarle. 
Esla  mañana  cuando  me  hablasteis  estuve  por  decíros- 
lo, y  á  i'é  que  hice  mal  en  no  hablaros  con  claridad. 
Primo  mió,  vos  no  me  amáis,  yo  tampoco  á  vos,  pues  ha- 
ce dos  dias  «|ue  nos  conocemos,  renunciad  á  vuestras 
pretensiones  conmif^o  ,  proteged  mi  amor,  y  yo  os  esti- 
maré, y  os  lo  agradeceré  toda  mi  vida,  y  os  deberé 
mi  dicha,  mi  único  bien,  mi  única  felicidad.  Sí,  yo  os 
lo  suplico  de  rodillas,  renunciad  á  mí;  otras  hay  en  el 
mundo  mil  veces  mas  hermosas  que  yo:  ellas  os  amarán 
tiernamente,  ellas  se  tendrán  por  felices  enla/.ando  á 
vuesla  suerte  la  suya.  Tened  piedad,  don  Alvaro.  Vues- 
tra prima  os  pide  esle  favor  por  lo  que  mas  amáis  eu  el 
mundo. 

Mendt  Alzaos,  doña  Clara,  del  suelo.  ¡Vive  Dios  que  estáis 
loca,  y  que  le  amáis  de  veras...!  Y  á  fé  que  e»  digno  de 
vuestro  linage  entregaros  á  un  hidalguillo  de  mala  suerte. 

dura,  (Llora,)    ¿No  os   enternecen    mis    lágrimas? 

JUcnd,  No,  Clara:  cada  lágiima  que  derraman  por  ese 
hombre  tus  ojos,  cae  sobre  mi  corazón,  y  aumenta  el 
mar  de  mi  cólera.  Yo  alnirrezco  á  ese  hombre,  y  á  tí 
te  amo:  nunca  renunciaré  á  tu  mano.  En  este  mun- 
do todos  buscamos  nuestro  bien  estar,  nuestra  felici- 
dad. La  tuya  dices  que  consiste  en  ese  hombre;  la  uiia 
yo  sé  de  fijo  que  sonsiste  en  tí:  le  tengo  en  mi  poder,  y 
«ería  yo  muy  necio  si  jw)r  hacer  á  otro  dichoso  me 
condenara  á  ser  desgrariatlo  para  siempre. 

Clara.  ¡Honibre  malvado!  Digiins  son  tus  palabras  de  la 
perversidad  <le  lii  corazón.  Tú  dices  que  no  quieres  re- 
nunciar á  mí...  pues  bien;  yo  le  detesto,  alntuiino  de 
tí,  y  lodo  lo  preferiré  á  «er  luya.  ¿Y  para  qué  nece- 
•  ito  yo  que  lú  cedaí  de  lus  pretensiones?  ¿No  soy  yo 
libre?  Yo  me  vengaré  de  tí,  ni;  lú  me  verás  en  brazos 
de  ese  hombre  que  alHM'i'eces  y  que  yo  adoro,  tií  nos 
verás  juntos  y  dichosos,  y  tu  toriuetilo  será  el  del 
condenado  que  en  el  in&erno  imagina  la  gloria  del 
paraíso* 

Menú.  Pero  til  no  lia«   pcniado  que  desde  aqtii   hasta  ese 


paraíso  de  que  tii  hatilaa  hay  un  camino  que  andar. 
Tú  no  has  pensado  en  Jas  malezas,  en  las  escabrosi- 
dades, en  los  peligros  que  hay  que  vencer.  Tú  te  has 
olvidado  que  estoy  yo  aqui ,  que  don  Pedro  de  Figueroa, 
el  dichoso,  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro,  y  que 
cuando  me  vea  aqui  solo,  y  mano  á  mano  contigo,  sos- 
pechará de  tí,  que  yo  aumentaré  sus  sospechas  con  mis 
palabras,  y  que  si  es  hombre  de  honor,  te  abandonará; 
ponjue  no  querrá  ser  el  esposo  de  la  muger  que  entre- 
tieiuí  dos  galanes  á  un  mismo  tiempo.  Tú  no  has  pen- 
sado... 

Clara.  ¡Él  rae  creerá  á  mí,  y  no  hará  oaso  de  tus  men- 
tiras! 

■Mend.  Te  engaitas:  la  duda  quedará  eternamente  royendo 
el  corazón  de  ese  hombre;  y  la  duda,  Clara,  basla  para 
que  nunca  podáis  ser  dichosos.  Ni  él  dará  lam|>oco  su 
mano  á  una  nuiger  cuya  opinión  eslé  en  dudas. 

Clara,  Él  sabe  que  yo  le  amo,  y  nunca  podrá  dudar  de 
mi  í"é.  Yo  le  contaré  lo  que  ha  sucedido,  le  haré  ver  tu 
infamia,  y  él  no  amará  menos  á  su  Clara  á  despecho 
de    todas  tus  trazas    y  tus    mentiras. 

Mend,  Pero  don  Pedro  es  hombre,  y  yo  llevo  una  espa- 
da que,  cuando  no  crea  en  mis  palabras,  le  hará  no  du- 
dar de    mis    hechos. 

Clara,  ¡Dios    mió!    ¡intentáis  asesinarle! 

Mend.  Siento  ruido,  y  es  él  sin  duda;  sosiégale,  acércale, 
Clara.  Sino,  me  acercaré   yo  á  tí,  y  es  lo  mismo. 

(^Se  fione  dando  la  espalda  á  la  puerta  delante  de  ella, 
de  modo  tpie  parece  que  la  habla  amorosamente,  Clara  fui- 
ce  un  esfuerzo  para  arrancar  de  él  la  mano  que  la  habrá 
tornado ,  /  en  este  instante  entra  Figueroa,) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.    DON    PEDRO    DE    FIGUEROA. 

Clara,  Soltad,   sois  un   villano. 
Mend,  {afectuoso.)  ¡ídolo  mió! 

Figue.  {Pone  mano  al  puno  de  la    espada.)   ¡Cielos!   ¡qué 
.  veo!  ¡es  él!  ¡Iraidoi'a! 
Mend,  ¿Quién  va? 
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Clara,  {^Corriendo  al  lado  de  don  Pedro.)  ¡Don  Pedro,  fa- 
vorecednie! 

Mcnd,  {Con  calma,')  ¿Y  de  quién  os  ha  de  favorecer 
don  Pedio?  ¿de  mí,  qne  os  amo,  y  á  quien  acabáis  de 
prometer  vuestra  fé?  Pardiez  que  liaheis  perdido  el 
juicio,   dona    Clara:    ¿ó  es  acaso    por  disimular? 

Figue»  {Furioso»)  Mentís,  mentís  como  un  mal  caballero 
que  sois. 

Clara,  {Acogiéndose  á  don  Pedro.)  No  le  creáis,  no  le 
creáis,  yo  "O  amo  sino  á  vos.  El  es  el  que  me  persigue, 
el  (jue  lia  jurado  mi   perdición. 

Mcnd.  Señor  don- Pedro  de  Figueíoa ,  refrenad  la  ira,  por- 
que temo  que  la  cólera  os  va  á  ahoj^ar.  Mi  señora,  la 
marquesa,  está  destinada  para  ser  mi  esposa,  y  en  ver- 
dad que  me  eslraña  ahora  su  comportamiento.  Debéis 
xrcer  que  soy  hombre  de  honor,  y  que  si  algunos  favo- 
res hubiera  merecido  de  ella,  no  habi'iau  sido  arran- 
cados con  violencia.  Ademas,  quisiera  saber  «juc  viento 
os  ha  Iraido  aqui ,  v  quién  os  ha  dado  vela  en  este 
entierro,  jtonjuc  ni  como  deudo  ni  como  amigo  de  la 
casa  os  conozco. 

Figne.  {Refrenándose.)  Señor  don  Alvaro,  tenéis  razón.  Dc- 

.  searia  responderos  á  las  preguntas  que  nu*  hacéis,  y  pa- 
ra eso,  si  os  parece,  podemos  ir  á  continuar  la  con- 
versación  á   otra    parle. 

Clara.  {Muy  agitada,  á  Mendoza.)  No,  don  Alvaro,  no, 
li-ned  c(unpas¡on  de  mí;  don  Pedio,  si  me  amáis,  si  mu 
creéis...  {A/mrtc.)  ¡le  va  á  malar! 

Mend.  No  temáis,  doña  (jlara.  No  pienso  salir  de  a(|ui  por 
ahora,  y  quiero  que  seáis  Irsllgn  <lc  esta  interesante  con- 
versación. Señor  don  Pedro,  para  hablares  neceda<l  irá 
otra  parle,  y  conviene  ademas  «[ue  «lona  Clara  entienda 
de  lo  que  tratamos. 

Figur.  Salid,  ó  por  Santiago...  que  es  propio  de  un  villa- 
no in.Millar  á  una  muger  de  ese  modo. 

Mcnd.  ¡Sangrí*  l"i ia ,  señor  don  Pedro!  Os  nseguro  que  si 
hubierais  corrido  los  lcni(>orales  que  yo  en  mi  vida,  ha- 
liriait  echado  mas  calma.  Cuondo  se  eslA  seguro  del  hrn- 
Ku  y  de  la  espada,  se  deben  esperar  con  sangre  Iría  los 
anretos!  ademas,  &  mí  me  divierte,  os  lo  confieso,  vues- 
tra rabia  v  la  anjjustia  de  mi  |^K)l>i'e  prima  ,  que  lanío 
tme  por  voa* 


Figue»  Dad  gracias  á  ella,  que  sino  ya  os  hubiera  atrave- 
sado aqui  mismo. 

Clara.  ¡Dios  mió!  ¡m¡  vista  se  desvanece,  yo  necesito  aire, 
no  puedo  respirar  apenas!  j  favor!  ¡  yo  muero!  (Cae  deS' 
mayada  en  una  silla.) 

Mend.  (f^a  d  acercarse  Figueroq  d  ella.)  Alto  allá,  don  Pe- 
dro, bien  está  asi,  no  tenéis  para  que  llej^aros  á  ella. 
(Deteniéndole.)  Haced  cuenta  que  esta  es  la  úlliíiia  ves 
que  la  veis,  y  que  yo  os  lo  prohibo  en   adelante. 

Figue.  Salid,  salid,  que  ya  no  puedo  refrenar  mas  tiempo 
mi  ira.  ¡Salid,  salid  ! 

Mend.  Miradla,  miradla  otra  vez;  quiero  que  la  veáis  des- 
pacio esta  vez.  ¿No  es  verdad  que  está  hermosa?  Vamos, 
y  despedios  para   siempre  de   ella. 

Figue.  (Con  violencia.)  No  la  habéis  de  ultrajar  otra  vez, 
os  juro.  Sí,  vamos,  (f^anse.) 

(Cae  el  telan.) 


FIN     DEL     ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Cimíro  primera. 

%,'%/VWVVW 

Antecámara  de  audiencias  en  el  palacio  del  Buen-Retiro. 

ESCENA    PRIMERA. 

BL  CONDB   DE  piEDRAHiTA.    Varios    SEÑORES  de    Jm  cortea 
Después  Mendoza* 
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Conde,  J3"enos  dias,  nobles  señores.  {Saliendo  de  Ja  cá- 
mara real») 

Corl.  1."  Bien  venido,  conde  de  Picdrahila. 

Conde.  S.  M.  va  á  aparecer  de  un  momonlo  á  oiro  en  la 
audiencia.  Eslá  ocupado  con  los  últimos  dcspac^ios  lle- 
gados de  Alemania. 

Corl.  a.°  ¿Tenemos  buenas  nuevas,  señor  camarero?  ¿Có- 
mo van  iK)r  allá  las  aiiiins? 

Condf.  Como  por  loilas  paites,  caballeros.  Tiily  acaba  de 
darnos  un  nuevo  dia  tle  (gloria.  No  sé  pormenores;  pero 
los  rebeldes  quedan  mordiendo  la   tierra. 

Corl.  3."  Las  enli:aAas  babian  de  morderse  aquellos  perros 
rabiosos.  Diera  la  mitad  de  mi  vida  por  arrojar  con  mi 
mano  á  b»s  infiernos  al  herege  de  Brunswicb. 

Coiiiir»  Cualquiera  os  creeria  vengativo,  según  lo  arrebatado 
(|ite  sois,    don  I'onre. 

Poner.  La  sangre  se  m<*  enciende  cada  ve/,  que  recuerilo  las 
alro<  idade.^  de  ese  monstruo. 

Conde.  Amainad  la  ira,  que.  I)¡os  venga  sus  injurias.  (Pa- 
gando d  otro  corro.)  No  quedarán  los  rebeldes  sin  cas- 
tigo. (/Y  loa  nlrn»,)  Salud,  gentiles-bombres.  ¿Qu«l  se 
dice  del  nuevo  gobierno?  ¿^ué  voces  «iu-ren  en  el  pueblo? 
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Cab.  1."  Alabanzas  nada  mas,  y  mutuos  parabienes.  Todo» 
maldicen  la  pasada  administración  de  los  de  Lerma  y 
Uceda,  y  esperan  que  no  quedará  en  los  cargos  públi- 
cos ninguno  de  sus  ahijados. 

(Ojrcnse  los  del  primer  corrillo.) 

Cortt  i.°  No  señor:  no  se  debia  dar  cuartel  á  ningún  con- 
denado de  esos. 

Corl,  2.°  Creedme,  señores,  la  tregua  con  los  de  Holanda 
fue  de  muy  mal  eji-mplo. 

Corl.  1°  Siempre  estuve  por  la  guerra,  conira  el  dirlámen 
del  cardenal  ministro:  por  eso  cabalmente  tuve  que  sa- 
lir de  la  corte. 

Ponce.  Pero  es  menester  conocer  á  Brunswich.  Es  el  hom- 
bre mas  malo  de  la  tierra.  ¡Si  eso  estremece!  ¡Un  obispo 
que  se  titula  enemigo  de  los  sacerdotes,,.  I 

Cort,  1,°  Sí:  y  amigo  de  Dios, 

Corl,  2.°  Con  mayor  impiedad  y  escándalo  que  los  mismos 
hereges  se  dice  que  proiana  los  tem[)los,  roba  los  vasos 
sagrados,  escarnece  á  los  santos  en  sus  altares... 

Ponce.  Ó  sino  lo  de  Munster  cuando  llenó  de  insultos  y 
blasfemias  á  los  doce  apóstoles  de  la  catedral,  envián- 
dolos  después  á  la  casa  de  la  moneda  para  saciar  con 
la  piala  su  avaricia. 

Cort,  2.°  ¡Qué  atrocidad! 

{Ojense  los  del  segundo  corro.") 

Cab.  1,°  El  manifiesto  del  conde  duque  de  Olivares  tiene 
muy  satisfechos   todos  los  ánimos. 

Conde,  Es  el  conde  duque  gran  político  y  muy  amante  del 
bien  público. 

Cab,  2.°  Es  el  primer  estadista  del  siglo^  y  el  mayor  que 
ha  gobernado  á  España. 

Conde.  Ahora  se  preparan  reformas  muy  im^torlantes.  In- 
mensos caudales  entran  en  el  tesoro.  Habrá  conquistas 
por  todas  parles:  las  Ilotas  de  la*  Indias  llegarán  segu- 
ras á  nuestros  puertos,  y  el  reinado  de  Felipe  el  Gran- 
de será  eterno  en  la  memoria  de  los  hombres. 
(fiarlos  pasean.) 

Pach,  (yí  Robleda,)  Muy  callado  estáis,  alférez  Robleda. 
Itob.  A  Dios,  señor  Pacheco:  no  habla  reparado  en  vos. 
Pach.  ¿Estáis  de  mal  humor,  ó  qué  os  pasa? 
fínb.  Ando  en    mis  pretensiones,   y  si   duran  os  juro...  que 
he  de  reven  lar  de  cólera  el  mejor  dia. 
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Paclu  ¡Cómo  es  eso!  ¿os  han  hecho  injusticia,  ó  no  en- 
contráis valedores? 

Rob.  Ni  yo  sé  lo  que  nic  sucede.  La  verdad  es  que  el  aire 
de  estas  antecámaras  no  aprovecha  para  mis  pulmones. 
Voto  al  sol  de  Julio,  que  á  un  soldado  no  debían  traer- 
le jamas  á  la  sombra  de  estas  bóvedas.  Por  ahí,  todo  se 
vu'.'lven  batallas,  y  tajos  y  rebeses,  marchas,  bombar- 
deos y  redobles,  mientras  que  yo...  ¡voto  va...! 
(Oyense  los  del  segundo  corro.) 

ConJem  ¿Lo  de  nuestras  naves...?  Todo  se  confirma  á  me- 
dida ílel  deseo.  Ribera  desbarató  la  escuadra  ar<;elina,  la 
de  los  turcos  sucumbió  cerca  de  la  Goleta  á  manos  del 
almirante  de  Sicilia,  y  Guillermo  de  Nasau  ha  caido  por 
la  mar  sobre  A»nl)eres. 

Cab>  4'°  ¡Es  un  prodi{»io  el  conde  duque! 
{Mendoza  entra.) 

Pach.  {A  Robleda.)  Perdonad,  allerez.  {Sale  al  encuentro 
de  Mendoza.)  ¿Adonde  bueno  tan  de  prisa,  don  Alvaro? 

Mend.  ¿Has  visto  á  mi  lio? 

Pach.  A II i  le  tienes.  ¿Pero  no  me  dice»  nada?  ¿En  qué  paró 
lo  de  la  serenata? 

Mend.  Chico,  estoy  de  prisa;  déjame.  No  hay  cosa  particular. 

Pach.  Poco  á  poco,  arai^o  Mendoza;  no  me  ven{>as  con 
misterios.  ¿Adonde  ibas  ayer  larde  con  Fif^ueroa? 
Mira  c|ue  ya  se  habla  de  un  duelo,  y  no  tendria  gra- 
cia que  te  hicieran  andar  á  sombra  de  tejado. 

Mend.  ¿Se  habla  de  un  duelo?  pero  cóuío,  ¿qué  se  dice? 

Pach.  Desde  luepo  presumí  lo  que  podria  ser  ello,  y  he  pro- 
cura<lo  desmentir  la  noticia...  A  ver,  sepamos  qué  ha 
habido. 

Mend.  ¡Qué  habia  de  Ii.iImm'!  Lo  de  roslumbie,  ya  me  co- 
noces: salimos  al  campo,  y  alli  se  quedó... 

Pach.  ¿Pero  le  viste  morir? 

Mend.  Para  el  raso  es  lo  mismo.  No  le  habrá  costado  mucho 
trabajo  el  morirse,  porcjtie   le   atravesé  de  paite  á   parle. 

Pach.  ¡r.hist...!  Hija  la  vor.. 

Mtnd»  No  hay  cuidado-  están  charlulando  lodos* 
(()/ensr  los  del  /iriiner  corro.) 

Cbrt*  I.*  Si  ha  de  emharcar«e  la  iufaula  doila  María,  ten- 
drán que  irse  antes  (fe  que  pase  el  buen    lietn[)o. 

Corl.  a."  K*  buen  nio/.o  rl  príucipc  inglés  ;  pero  no  me  pa- 
rece i  tal  cota  buena. 
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Ponce»  Si  vierais  cómo  entiendo  yo  que...  me  atrevería  i 
apostar  á  que  no  se  casa  coa  la  infanta. 

Corl»  a.°  ¡Qué  sé,  yo...!  El  está  muy  enamorado:  todos  los 
dias  viene  al  cuarto  del  rey,  donde  se  le  hacen  njil  dis- 
tinciones... 

Corl,  1°  Pues   ahí  está  el  negocio;    en  que  tenga  que  vol- 
verse como  vino,    y   dar   las   gracias   encima. 
{Ojcse  d  Mendota  j  d  Pacheco.) 

Pach.  ¿Con  que  ella  sabe  la  muerte  de  su  amante? 

Mend.  Me  importaba  que  la  supiera. 

Pncli%  Pero...  ¿  y  si  vive? 

Mend.  ¡Milagro  será! 

Pacli.  Bien  ;  pero  bueno  es  ponerse  en  lo  peor. 

Mend.  De  mi  cuenta  coí're  el  que  jamas  se  comuniquen» 

Pach.  Cuidado  con  lo  que  se  hace. 

Mend.  Cuento  contigo  de  veras. 

Pach,  Pues  que  nos  veamos. 

Mend.  üentro  de  una  hora.  En  casa  de  las  Carvajalas,  co- 
mo anoche. 

Pach.  Á  Dios,  {rase.) 

Mend.  {Dirigiéndose  al  corro  donde  está  su  lio.)  Buenos 
dias,   señores. 

Conde,  Bien  venido,  don  Alvaro.  {Hdcenle  una  reverencia.) 

Mend,  {Al  conde.)  Deseo  hablaros  brevemente. 

Conde.  Con  vuestra  licencia,  caballeros.  {Se  pasean.) 

Cab.   i.°  {A  los  demás.)  Sobrino  suyo  y  capitán  de  caballos. 

Mend.  Perdonad,  seiior,  mi  impaciencia,  que  ya  conoceréis 
lo  natural  que  es  en  mí.  Ayer  me  prometisteis  la  reso- 
lución de  mi  prima  en  favor  mió.  ¿Podré  saber... 

Conde.  No  dudo  que  ya  se  haya  resuello  á  recibir  tu  mano. 
Pero  la  asistencia  á  la  corte  no  me  ha  permitido  hasta 
ahora  oirlo  de  su  boca. 

Mend.  ¿Y  vos   creéis  que    no  manifieste    oposición   alguna? 

Conde.  {Aparte.)  El  pobre  capitán  sospecha  sin  duda... 
{Alto.)  ¿Y  á  qué  habia  de  oponerse  mediando  yo  y  tu 
bizarría  ? 

Mend.  Tío,  sois  demasiado  bueno  y  nada  receláis  de  Clara; 
pero... 

Conde.  Di,  sin  detenerte. 

Mend.  Con  mis  ojos  he  visto  que  ella  pertenece  á  otro  hom- 
bre,   y  por  él  atropclla  su  honra  y  desprecia   su  sangre. 

Conde.  ¡Ilabráse   visto  iniquidad    semejante!   ¿Y  son   estos 
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los  motivos  «ecretos  de  su  porfía...  Sí,  lo  croo,  lo  creo  de 
esa...  {^Abrense  las  puertas  de  la  cántara,) 

ESCENA   ir. 

EL    REY.  CLARA.    EL     CONDE     DE   PIEDRAHITA.     MENDOZA.     BL 
CONDE   DUQUE   DE    OLIVARES.  VARIOS   SEÑORES. 

Un  pagc»  ¡El  rey!  ¡el  rey!  ¡plaza!  ¡plaza! 

(£/  rej  joven  acompañado  del  conde  duque*  Todos  les 

hacen   reverencias:  algunos   entregan  sus  memoriales  al 

rj>J',  quien  los  remite  al  favorito.  Otros  se  retiran  á  la  voz 

del  rey.) 

Rey»  {^A  todos,)  ¡Hola,  conde  de  Piedrahila!  ¡Hola,  don 
Ponce!  Caballeros,  os  saludo.  {^Al  conde  duque,  dándole 
memoriales.)  Tomad,  don  Gaspar  de  Guznian;  me  ¡n- 
formart'is  de  las  súplicas:  no  quiero  haceros  agravio  re- 
comendándoos la  justicio. 

Oliv,  V.  M.  conoce  mi  celo  por  el  bien  público,  y  sabe 
honrarle  como  quien  es. 

Jiej»  Mucho  os  delx"  mi  corona,  conde  duque. 

Oliv.  Yo  espero,  seAor,  que  al};un  din... 

Rcj.  {f^oh'iéndose  d  los  seitorcs  jórcnrs.)  Ahora  bien  ,  ami- 
gos, ¿cómo  estamos  de  {^alanlcos  en  estos  dias  de  pri- 
mavera? ¿Qué  tal,  marqués,  contáis  innchas  conquis- 
tas en  la  última  semana? 

Cab.  I."  Señor,  donde  V,  M.  guerrea,  no  puede  haber  sino 
triunfos  y  gloria. 

Jiej't  Cuidado  no  os  cuesten  caras  esas  victorias,  pues  &  lo 
<jue  yo  entiendo,  la  hermosa  doña  Mencía  no  debe  de  ser 
tan  sufrida  como  ennuiornda. 

Uno,  ¡l'ardiez  qne  tiene  noticia  de  lodo! 

{Siguen  hablando,  y  <^'  '*'*/  '""/  risuctiu,  Ojcsr  <il  ron- 
de y  d  don  Alvaro,) 

Mend,  {Como  sofocado.)  Es  una  nicn{;iia,  señor,  y  j;Mii;ts 
IKidré  yo  couM'ntir... 

Conde,  IX'scuidad,   don  Alvaro,   que  yo  soy  el  ofcmlido;    y 
os  aseguro  |Nir  mi  nombre  que  lia  de  pesarla  de  su  desen- 
VolturaM*  Veniíl,  sobrino,    &  (  nuipliuienlar  al  ministro. 
(¿V  dirigen  al   tic  Ülirarrs,) 

Oliv,  Aun  no  os  he  hablado  rsln  moñona,  cQnde  ami{;o. 

Conde,   Permitid   que  el    señor    don    Alvaro   «le    ^h•udor.a, 


[39] 

mi  sobrino,   o»  d¿  gracias  por  las   mercedes   recibidas. 

Oliv.  No  son  mercedes  sino  las  que  pienso  por  vuestra  me- 
diación hacerle  en  adelante. 

Mend.  V.  E.  me  tiene  muy  obligado,  y  mi  lealtad... 

Ref.  {Volviéndose  con  gran  risa.)  Atiende,    conde  duque. 

Olio.  {Acudiendo.)  ¡Señor...! 

Rcj.  {Con  liviana  curiosidad.)  ¿Con  quién  estabais  ha- 
blando? 

Olio.  {Al  conde.)  Conde  de  Piedrabila,  S.  M.  pregunta  por 
vuestro  sobrino. 

Conde.  {Presentándole.)  Conceded  rae,  señor,  el  honor  de. 
ponerle  á  vuestros  augustos  pies. 

Mend.  {De  hinojos.)  Nunca  he  sido,  señor,  tan  dichoso 
como  en  este  momento,  que  mi  gratitud  no  olvidará 
iamas. 

Rey.  {Que  ha  oido  al  ministro  en  secreto.)  Alzad  del  sue- 
lo, capitán;  venid  á  mis  brazos,  que  sé  vuestro  valor  y 
nobleza,  y  deseo  honraros  mucho.  {Le  abraza,  Mendoza 
se  retira  un  poco  por  respeto.) 

Uno,  ¿Qué  tal,  amigos?  me  parece  que  el  recien  venido  no 
malgasta  el  tiempo. 

Otro.  El  rey  es  del  conde  duque,  y  Olivares  de  Piedrabila* 

Otro,  ¡Siempre  lo  mismo  en  pal.iciol 
{Entra  un  ugicr.) 

Ugicr.  {Al  rey.)  Señor...  una  dama  descubierta  pide  au- 
diencia. . 

Rej.  {Al  de  Olivares.)  ¡Una  dama! 

Oliv.  Haré  despejar  la  cámara. 

{Hace  señas:  todos  se  retiran,  menos  el  conde  j  Men- 
doza.) 

Rey.  {At  ugier.)  Dejadla  entrar...  {Aparte.)  ¿Qiiiéu  podrá 
ser  esta  tapada?  {Vase.el  ugier.) 

{  Knira  Clara  en  desorden  y   sollozando.) 

Clara,  {Corriendo  ü  los  pies  del  rey.)  ¡Señor,  señor!  ¡  jus- 
ticia,  venganza  contra  un  asesino  leroz! 

Rey.  {Con  estrañeza.)  Levantad,  señora;  ¿quién  sois?  ¿de 
qué  os  qiii'jais?   ¿qué  queréis  de  mi  justicia...? 

Mend.  {Al  conde.)  ¡Ella  es...!  ¡qué  atrevimiento!  Soy  per- 
dido. Señor  conde,  ¿la  conocéis? 

Conde.  ¡Cielos!  ¡mi  pupila!  ¡imprudente...!  ¿qué  es  lo  que 
vi.-ne  á  buscar  aqui  ?  {Va  hacia  ella.  Mendoza  le  de- 
tiene.) 
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Mend.  Oidrae,  señor,  oidine:  nrcesito  deaíroslo  todo.  {Ha- 
blan con  azoramieniot) 

Clara,  {Sin  levantarse»)  ¿Qué  »o  me  conocéis?  Yo  soy  la 
marquesa  de  Palma,  la  infeliz  dofia  Clara  de  Toledo,  en 
mal  instante  nacida.  No  len£;o  ni  un  ajioyo  en  la  tierra: 
yo  conjuro  todo  vuestro  poder,  rey  de  España,  invoco 
vuestra  justicia  para  tomar  estrecha  cuenta  de  su  muer- 
te á  la  furia  infernal  que  la  cometió.  Acabo  de  saberlo. 
Señor,  ayer  mismo...  ¡dia  de  maldición!  Aún  su  pecho 
no  está  frió,  y  su  sangre  generosa  brota  por  las  anchas 
heridas...  ¡Monstruo  execrable!  jel  mismo  infierno  se 
horiorizaria  de  tu  crimen  ! 

Rej,  Pero,  señora,  no  os  entiendo:  calmad  esa  agitación 
que  os  abrasa.  Alzaos...  el  rey  os  escucha:  podéis  estar 
segura  de  alcanzar  justicia. 

Conde.  {Con  ira  á  Mendoza,)  ¡Vil  seductor!  bien  hecho; 
¡yo  le  hubiera  arrancado  las  entrañas!  {Siguen  hablando,) 

Clara.  {Levantando  los  ojos.)  ¿Segura  decis...?  pues  bien:  , 
¿entonces  á  qtié  larda  en  caer  sobre  el  culpable  la  cu- 
chilla? Nadie  me  arráncala  de  vuestros  pies  hasta  co- 
municaros un  rayo  siqtiiera  del  fuego  vengador  (j)ie  nie 
devora.  {Con  ternura.)  ¡Figueroa;  amor  mió,  lumbre 
de  mis  ojos!  ¡robado  para  siempre  á  mi  cariño!  ¡  tú  me 
estás  mirando  sin  duda  aqui  de  rodillas  llorando  tu 
ninertc  y  maldiriendo  á  tti  asesino!!! 

liej.  Su  dolor  me  enternece:  ¡tan  joven  y  con  tanta  amar- 
gura...! Señora,  recol>raos,  volved  en  vos  por  vuestra 
vida* 

Clara,  ¡Mi  vida!  ¿y  q"í  im|M>rla  mi  vida  sino  me  sirve 
para  vengarle?  Sí,  uu  don  Pedro,  tú  me  escuchas  ahora: 
tú  le  levantaste  del  cnsanf^rcnlado  terreno  en  qm'  yacías 
para  seguir  silencioso  mis  paso»  invisible  y  airado.  ¡Es- 
poso malogrado!  yo  juro  ser  fiel  á  tu  ofensa,  como  lo 
fui  al  rarii^o  que  me  tuviste.  Círan  rey,  yo  le  pido  la 
calieza  de  un  traidor,  como  precio  nu'/.quino  tle  una  san- 
gre generosa.  / 

Jlcj.  Ilevelodme  á  lo  menos  el  nombre  de  ese  honii»  ida. 

Ciara.  ¡Su  nombre!  ¿quí  no  o»  lo  he  dicho  ya?  ¡iih!  sí: 
¿queréis  «al»er  quit'n  es  para  arrojarle  al  verdugo...?  ¡Oh! 
placer  ine^plit  able...  Oid,  oid ,  voy  á  deciros  tu  nombre. 

Mend,  {/n,/iiirto.)  VA  rey  eslá  conmovitlo,  ella  va  á  desig- 
narme á  la  iudignaciuu  dr  su  |H'chu. 
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Conrftf,  Serenidad ,  sobrino,  que  yo  respondo  de  vos. 

Clara.  {Con  ahinco.)  Es  don  Alvaro  de  Mendoza,  el  ca- 
pitán ,  mi  primo». 

Conde.  ¡Mientes,  muger  infame  y  desenvuelta...! 

Rey.  Señor  conde ,  reparad  que  estoy  yo  aqui. 

{A  la  voz  del  conde  levanta  Clara  la  cabeza ,  y  conoce 

á  Mendoza ;  álzase  del  suelo  y  huye   horrorizada  al   ludo 

del  rey ^  señalando.) 

Clara.  ¡Tú  también  aqui,  demonio  del  averno!  vienes  á 
manchar  el  altar  de  la  justicia;  quieres  recrearle  en  mi 
desesperación  y  escarnecerla  con  una  carcajada  diattólica. 
No...  tiembla,  tiembla  por  tí,  malvado,  poiqíie  dentro 
de  poco  vas  á  comparecer  delante  de  Dios  y  tle  tu  víctima. 

Mend.  Esta  muger  está  endemoniada.  {Aparte.)  No  puedo 
mirarla  frente  á  frente. 

Clara.  {Al  rey.)  Ahí  le  tenéis,  señor,  delante  de  vos;  ese 
es  don  Alvaro,  miradle.  Con  esa  espada  atravesó  el  picho 
de  don  Pedro  de  Figueroa.  Yo  os  lo  digo,  señor;  yo  le 
acuso  solemnemente  de  matador  aleve,  y  res[K)ndo  con 
mi  cabeza. 

Mend.  {Calina  afectada.)  No  hagáis  cr.so,  señor;  mi  piima 
doña  Clara  está  loca;  sin  dispula  que  ha  perdido  la 
cabeza. 

Rey.  {Severo.)  Capitán,  esperad  en  adelante  mi  licencia 
para  hablar  donde  está  el  rey. 
.  Clara.  Señor,  permitid  que  yo  no  me  aparte  raas  de  vues- 
tro lado.  Y«>  soy  huérfana,  sola  en  la  tierra,  sin  mas 
atención  en  el  mundo  que  la  de  recordaros  á  cada  hora 
un  crimen  horrendo.  {Llora.) 

Rey.  Basta,  doña  Clara.  Don  Alvaro,  quiero  saber  vuestra 
respuesta  á  la  acusación  que  acabáis  de  oír. 

Mend.  Todo  es  falso,  señor. 

Clara.  ¡Falso!  ¡falso!  ¡El  cielo  te  confunda!  no  le  escu- 
chéis, señor,  no  le  escuchéis. 

Rey.  Conde  duque,  os  encargo  muy  parlicularmenle  este 
asunto.  Tened  entendido  que  esta  dama  queda  desde 
ahora  bajo  mi  inmediata  protección.  Que  dun  Alvaro 
sea  guardado  en  una  torre  hasta  que  yo  decida  otra  cosa. 
¿Me  habéis  entendido?  Ahora,  acompañad  á  la  mar- 
quesa y  ejecutad  mi  voluntad. 

Clara.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  no  permitáis  que  ese  mons- 
truo quede  impune.  {El  rey  tase  retirando.) 
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Oliv.  ¡Guardias!  (^Aparecen.')  Rendid  la  espada,   caballerot 
{La  rinde:  le  conducen :    Olivares  va  á  acompañar    á 
Clara.) 

Conde.  ¡Miiger  deshonrada!  ¡con  lágrimas  de  sangre  has  de 
llorar  tu  ignominia! 


riN    DEL   CUADRO. 


Citaírra  ííccjunía^ 

Una  sala  en   casa  de  doíia  Clara. 

ESCENA  PRIMERA. 
DOÑA  CLAaA  enlutada» 


Y 
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rey  no  le  ha  scnlenciailo  á  morir?  Y  el  infame 
vive  y  respira,  y  ve  la  luz  del  sol;  ¡y  tú,  ídolo  de  mi  vi- 
da, yerto,  inmóvil  para  siempre!  ¡Oh!  es  insulrihle:  mi 
mi  corazón  se  despedaza  de  dolor.  ¿  Y  yo  vivo  aun? 
¡Ah!  ¡Don  Pedro!  sí,  yo  vivo;  sí,  para  vengarle.  Todo 
el  frenesí  de  tu  amor,  el  delirio  con  que  te  adoraha  ,  es 
leve  V  frivolo  sentimiento  comparado  con  la  pasión  de 
venganza  que  me  devora.  Pasión  volcánica,  pasión  que 
alimenta  mi  vida,  que  aun  me  regala  con  espi-ranzas, 
que  enciende  mi  alma  en  inapagable  sed  de  la  sangre 
de  tu  asesino.  {^Con  ternura.)  ¿Pero  yo  no  te  veré  mas, 
nunca  mas?  ¿y  ni  mis  lágrimas,  ni  mis  suspiros,  po- 
drán volverte  á  la  vida?  ¿Y  él  vive?  ¿y  auncjue  murie- 
ra tampoco  quedaría  vengada  tu  muerte?  ¡A  él  nadie 
le  ama,  nadie  siilViria  por  él,  como  yo  sufro  por  tí, 
esposo  mió!  ¡á  nadie  haria  falla,  como  tú  me  la  haces 
á  mí!  El  rey  ha  tenido  compasión  de  su  juventud,  él 
no  la  tuvo  de  tí.  ¡Ah,  don  Pedro!  Tu  asesino  atravesó 
tu   corazón  con  su  espada  al  mismo  tiempo  «jue  el  mió... 

ESCENA    II. 

MENDOZA.  {Entra  sin  ser  visto,  y  la  observa») 

Mcnd,  {-aparte.)   ¡Aqui  está,   llorando!  Es  menester  que  se 
case  conmigo.  ¡Monja...!  ¿  y  se  niega  á  profesar  luego...? 
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Clara,  ¡Dios  mío!  ¿qué  he  hecljo  yo  para  ser  tan  desgra- 
ciada? ¡yo  nunca  he  querido  la  desgracia  de  nadie!  ¿Y 
es  él  acaso  mas  feliz  ahora?  ¡ahora  teñido  en  la  sangre 
del  que  era  mi  único  hien !  ¿()w  quiere  de  mí  ese  hom- 
bre? N¡  me  ama,  ni  podia  esperar  de  mí  que  yo  le  ama- 
se jamas...  ¡Don  Pedro,  esposo  mió!  ¡Diosmio!  ¡Dios 
mió!  dadme  fuerzas  para  padecer,  y  lágrimas  para  llo- 
rarle toda  mi  vida.  (J^e  d  Mendoza.)  ¡Pero  qué  veo!  ¡es 
él!  ¡él!! 
Mcnd.  Doña  Clara,  tranquilizaos. 

Clara.  ¡Infame!  ¡huye  de  aqui !  ¡vienes  á    ultrajarme   otra 
vez!  ¡Tú,  manchado  con  la  sangre   de  mi  esposo!  ¡Mal- 
dilo,   maldito  seas ! 
Mcnd.  (yíf*arlr.)   Suframos  el    granizo  hasta  que    escampe. 
(^llo.)  Clara  ,  cálmale,  tengo  que    h:il>larle,    y  á    nadie 
interesa    tanto   como  á   tí  lo   que    ahora   me  trae   á  tu 
presencia* 
Chira.  {Sin  escucharle  y  delirante.')  Pero    tú  has  '  desohe- 
dtrido  al  rey.  El   te  ha  mandado  á  uua  prisión,  y  tú  no 
has  cumplido  con  su  mándalo.  Y   lias  violado  y  allanado 
la  casa  de  su  pupila.  ¡Ah!   ¡y  quieres  esconderte  aqui,   y 
vienes  á  implorar  mi  favor!  ¡Oh!  mouiiMilo    feliz,   ojalá 
fuesen    tigres    los   que  le  persiguen,    y  yo   te  entregaría 
también  á  ellos  para  que  te  hicieran  pedazos.  ¡C/*rreré... 
sí,  á  la  reja;  gritaré;    avisaré    que    está    aipii...!   {Va  á 
torrvr ,  y  Mendoza  la  dclicnc.) 
Mcnd.    ¡Clara,    Clara,     tú    deliras!    ¡te    has    vuelto   loca! 
(Clara  le  mira  ron  los    ojut    drscncujiidos ,  sr  arranca 
de  él,  jr  huye    atcinoriíada.  Mendoza    la    contcrn/da  sor- 
prendido. Ella  se  deja  caer  en  una  silla ,   falta  ja  de  es- 
fuerzo j    estremudamcnte    abatida.    Llora.    Mendoza    va 
acercdndose  poco  d  poco.    Mientras  él    la  habla ,    ella  le- 
vanta de  cuando  en  cuando  el  semblante  contrulilo ,  /  con 
siniestras  miradas,  ja  Jija  sus  ojos  en  él,  ja  registra  al 
rededor  como  temerosa.) 

¡Clara  !  ¡  P(»hre  Clara  !  (Fingiendo  ternura.)  No  creas  que 
venga  á  ultrajarte,  no.  Tu  situación  es  demasiado  amarga 
para  no  conmover  el  corazón  mas  empedernido.  (Apar- 
te.) Verdaderauíente,  da  lástima.  (Con  frialdad.)  No,  no 
lue  crea»  tan  perverso  que  pueda  gozarme  nunca  en  ver- 
te (leiraniar  lágrimas.  Son  demasiado  ricas  perlas  jtara 
(lupci'diciai'las  de  esa  luaneru.  Tu  dolor,    (>ubrc  Clara, 
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ha  penetrado  mi  alma.  Poro  tu  hermosura  tiene  la  cul- 
pa de  todo.  Una  sola  palabra  disculpa  mis  yerros.  Qui- 
nas soy  á  tu  vista  un  monstruo,  un  malvado.  No,  Ciara, 
no  soy  sino  un  hombre  á  quien  la  luz  de  tus  ojos  ena- 
moró desde  el  punto  en  que  te  vi,  un  hombre  que  le 
ama  con  locura.  Es  verdad;  tú  amahas  á  otro;  pero 
¿podia  yo  sufrir  un  rival  feliz?  He  hecho  mal,  Clara, 
pero  mi  amor  por  tí  debe  disculparme.  Nuestro  tio,  el 
padre  Rafael,  todos  se  lian  indignado  contra  tí,  por  el 
paso  que  distes  esta  mañana;  todos  menos  yo,  que  le 
amo.  Tú  pedias  contra  mí  justicia,  tú  demandabas  mi 
muerte  al  rey;  pues  bien,  Clara,  mientras  que  de  ese 
modo  espresabas  tu  odio  y  tu  resentimiento,  mientras 
implorabas  venganza  contra  el  matador  de  tu  amante, 
yo  te  contemplaba  mas  hella,  mas  hermosa  que  nunca; 
yo  te  perdonaba  en  mi  corazón.  Porque  tu  enojo  realza- 
ba 1»  sin  par  belleza  de  tu  semblante.  Y  ahora,  si  he 
venido  á  verte,  si  me  he  atrevido  á  turbar  tu  pena,  he 
venido  por  tu  bien... 

Clara.  {Con  abatimiento  y  dolor.)  ¡Pormihie»!  ¿Pero 
quién  os  ha  traillo  acjui?  La  ordi'n  del  rey.» 

Mend.  ¡La  orden  del  rey!  El  rey  piulo  mal  informado 
mandar  lo  que  tú  oiste;  pero  después  cambió  de  "pensa- 
miento, y  ha  revocado  la  orden.  <>lara  ,  tú  no  sabes  lo 
que  pasa  en  la  corle.  Ixis  reyes  son  por  lo  común,  cuaH- 
do  se  dejan  guiar  por  sus  favoritos,  como  los  niños  pe- 
queños; cualquiera  cosa  los  irrita,  cualquier  palabra  los 
caima.  Tus  lágrimas  enternecieron  al  rey,  en  aquel  mo- 
mento se  dejó  seducir  de  tus  discursos,  me  mandó  en- 
cerrar en  un  castillo,  y  á  tí  te  tomó  bajo  de  su  protec- 
ción. Pero  después  prevalecieron  las  razones  del  conde  y 
de  mis  amigos,  y  el  rey  miró  como  una  calaverada  mi 
desafio;  tus  amores,  como  el  pasatiempo  de  una  nina;  y 
tu  queja,  como  una  desenvoltura  impropia  de  tu  sexo, 
de  tu  educación  y  tu  gerarquía.  El  enojo  que  le  causó 
lo  que  ellos  llaman  tu  descaro,  fue  tal,  que  ha  mandado 
te  encierren  en  un  claustro  sin  otra  consideración  con- 
tigo que  la  de  dejar  á  tu  elección  el  convento  donde  se 
ha  de  sepultar  tu  vida. 

Clara.  (Con  despecho.)  Y  tú,  hombi-e  infame,,  has  venido 
á  anunciaritie  todo  eso  para  gozarle  en  lu  triunfo  y  ^n 
mi  desventura.  Tú  has  pensado  que  la  venganza  que  yo 
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había  conseguido  esta  mañana  babia  aliviado  el  tormen- 
to que  abruma  mi  corazón,  te  has  dicho  á  tí  mismo: 
voy  á  verla  llorar ,  d  verla  sufrir ,  y  á  desvanecer  Jias- 
ta  las  ilusiones  que  en  su  tristeza  la  quedan.  Yo  he  tras~ 
pasado  su  corazón  ayer  con  mi  espada  asesinando  d  su 
amante:  Jiojr  voy  d  gozarme  en  envenenar  su  alma;  voy 
á  deleitarme  en  su  abatimiento,  (Con  energía,  y  enju- 
gdndose  los  ojos.)  Pero,  don  Alvaro,  os  engañáis.  Me 
habéis  visto  llorar,  pero  ya  no  lloro,  ya  no  volveré  á 
derramar  una  lágrima:  el  luego  que  arde  en  mi  corazón 
vengativo  las  va  á  secar  para  siempre.  Yo  no  quiei'o  ya 
nada  en  el  mundo,  nada  sino  vengarme  de  tí.  Y  no  me 
creas  impotente,  ¡no!  porque  me  vengaré.  ¿No  lo  veis? 
¿No  lo  veis?  Mis  ojos  ya  no  derraman  lágrimas*  Rayos 
habian  de  lanzar,  rayos  que  te  hicieran  cenizas. 

Mend,  Sí,  desahógale.  Ciara,  sí,  desahógate,  y  yo  me  da- 
ré mil  veces  la  enhorabuena  si  tu  corazón  se  calma  de 
esa  manera. 

Clara,  Lo  sé:  para  tí  los  insultos  son  palabras  que  lleva  el 
viento,  sonidos  que  nada  siguificTU.  Pero  ¿  ijué  demonio 
del  inTierno  te  trajo  aqui  para  impedir  mi  felicidad? 
¡Monstruo!  ¡que  me  causa  horror  verte! 

Mend,  Verdadoramenle  que  no  sé  yo  mismo  si  fue  nn  án- 
gel ó  un  demonio  el  que  aqui  me  trajo  de  Flandes.  Pe- 
ro, loque  es  ahora,  me  trac  á  verte  un  asunto  que  á  na- 
die importa  tanto  como  á  tí. 

Clara.  ¿A  mí?  ¿Y  qué  puede  importarme  á  mí  ya  nada 
en  el  mundo? 

Mend.  Sí,  (>lara,  á  nadie  importa  tanto  como  á  tí,  á  na- 
die: tranquilízale  y  óyeme.  El  rey  ba  dadoordtMi,  á  rue- 
go de  tu  tutor>  de  aprisionarle  en  un  claustro.  Quiere 
que  llores  alli  toda  tu  vida  tu  arrepentimienln.  ¡imbé- 
ciles! ellos  no  le  han  mirado  como  yo:  no  lian  sentido 
en  su  corazón  de  hielo  el  inilujo  de  Iih  encantos,  y  en 
su  fria  jii.sticia  te  lian  condenado  á  sepultarle  viva  en 
una    tumba. 

C/ara>  ¡  la  tumba!  ¡alli  está  ahora  lodo  mi  amor,  toda 
mi   esperanza,    toda   mi   IVIicidad! 

Mend.  Sí,  Clara,  en  la  tumba,  sino  se  encuentra  eso  que 
tii  dices,  quizás  se  halle  rl  re¡!oso  eterno,  quizás.»  ¡Quién 
sube...!  Pri'o  rn  la  tumba  (|iie  el  n  y  le  prepara  sf  pa- 
dreen  ludas  las  amarguras  di-    la   vid;i,   «iii  que  ninguno 
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de  sus  goces  alumbre  con  un  rayo  de  luz  la  noche  eter- 
na de  la  tristeza. 

Clara  {Con  odio.)  Pero  no  os  veré  nunca  alli,  ¿no  es 
verdad  ? 

Mcnd.  Alli,  cada  dia  quépase  vendrá  á  renovar  tus  re- 
cuerdos: cada  dia  te  traerá  mas  á  la  memoria  tu  pri- 
mera edad:  ponjnc  sin  presente  y  sin  porvenir,  tu  vi- 
da será    un   continuo    recuerdo  de   lo  pasado;    créeme. 

Clara.  Nunca  lo  será  mas  que  ahora,  ahora  que  te  ten- 
go delante  de  mí.  Pero  de  una  vez,  acabemos ;  ¿qué 
queréis  decirme  con  todo  eso?  vuestra  presencia  me  es  iu- 
soportahlc.  Es  en  verdad  estraño  que  os  inspire  yo 
tanta  lástima. 

Mend.  {Aparte.)  Si  yo  estuviera  seguro  de  que  profesaba; 
pero  el  ano  de  noviciado...  {Alto.)  Clara,  mira,  olro 
hombre  que  no  te  amara  como  yo,  que  no  sintiera 
por  tí  el  ínteres,  la  ternura  que  afecta  mi  corazón 
en  favor  tuyo,  quizá  se  valdria  del  inllujo  que  el  po- 
der y  mi  ventajosa  posición  me  conceden  sobre  tu 
suerte.  Quizás  se  aprovecharía  de  la  orden  del  rey  pa- 
ra hacerle  entrar  en  un  convenio:  y  no  ambicionan- 
do mas  que  el  título  de  marqués  de  Palma,  y  tus  ri- 
quezas, no  titubearía  un  instante  en  heredarte  en  vi- 
da. Pero  yo  soy  mas  generoso,  ó  por  mejor  decir,  yo 
te  amo  demasiado  para  pensar  en  el  esplendor  ni  en 
las  rentas  de   tu    marcjuesado. 

Clara,  {Con  amargura.)  ¡  Yo  lo  hubiera  dado  todo  por 
haber  sido  feliz  con  mi  esposo!  j  De  qué  roe  sirven 
ahora  las  riquezas,  ya  que  no  valen  para  engrandecer  y 
dar  honra   al  hombre  que   dominaba  mi   corazón...! 

Mcnd.  Olro  hombre  te  diría:  Clara  y  lo  pasado  ja  no  tie- 
ne remedio  ;  pcrdonémotios  inutuamcnle :  elij'e  entre  ser 
mi  esposa  ó  renunciar  para  siempre  al  mundo.  Pero  yo... 

Clara.  {Irritada.)  ¿Y  tú  no  adivinas  lo  que  yo  respondería 
á  ese  hombre  ? 

Mend.  Sosiégale,  Clara;  es  menester  que  atiendas  á  mis 
palabras:  te  va  mucho  en  ellas  para  que  las  desoigas  y 
no  bagas  caso  de  ellas.  Yo  no  quiero  mas  que  tu  bien; 
óyeme  por  favor.  Yo  le  amo,  yo  te  prometo  adivinar 
tus  pensauiientos,  yo  necesito  de  tí,  necesito  en  fin  lla- 
marle mi  esposa. 

Clara.  {Con  ira.)   ¡  Yo  tu  esposa !  j  malvado !  ¡  yo  la  esposa 
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del  asesino  de...  ¡Sf,  yo  sería  tu  esposa,  y  te  eslrecharia  en- 
tre mis  brazos  si  pudiera  ahogarle  con  ellos...!  Don  Al- 
varo, pronto,  salid  de  aqui...  ¡Hola!  ¿qué,  no  estoy  yo 
en  mi  casa?  Salid  de  aqui,  hombre  villano. 

Mend.  Mirad,  Clara,  que  no  sabéis  lo  que  os  decis:  re- 
flexionad sobre  lo  que  os  he  hablado.' 

Clara»  Repilo  que  salgáis  de  aqui;  salid,  y  no  inficionéis 
mas  tiempo  esta  casa  con  vuestra  presencia. 

Mend.  Por  Dios,  un  momento  de  calma.  Pero  alguien  vie- 
ne. ¡  Ali!  el  padre  Rafael.  {Se  pone  á  pasear  el  cuarto.) 
{tifiarte.)  Esle  viene  á  persuadirla  que  e'nlre  monja.  Ese 
maldito  año  de  noviciado...  pero  en  fin,  si  no  hay  otro 
remedio... 
{El  padre  Rafael    ha  dado  á  besar   su  mano  H  d<t- 

ña  Clara  y  que  se  arroja  á  sus  pies  sollozando.) 

ESCENA  Iir. 

CLARA.     DON    ALVARO.    PADRE     RAFAEL. 

Clara,  ¡Padre  mió,  padre  mió!  tened  lástima  de  esta  des- 
dichada mugrr. 

P.  liaf.  Levántate,  hija  mia,  levántate:  {La  levanta  con 
dnlzurn.)  Dios  perdona  al  pecador  arrepenli<lo,  y  no» 
eri.seiía  á  los  hombres  á  compadecernos  délas  miserias  de 
nuestro  prójimo. 

Mend.  {yí/utrtc  pasenndo  la  habitación,)  No  hay  otra  al- 
ternativa; ó  se  casa  conmigo,  6  se  mete  monja.  ¡Voto 
va!  ¡Renunciar  yo  á  mi  ambición...! 

Clara,  ¡lie  padecido  tanto!  ¡he   llorado    tanto,  padre  mío! 

P,  Riif.  Sí,  has  sufrido  mucho,  lo  ve«».  ¡lié  a(|ii¡  los  preci- 
picios del  mundo!  ¡  hé  aqui  el  término  de  todos  los  de- 
lirios de  la  liuiiiaiiidiid  !  ¡(^)*ié  queda  de  todas  las  ilusio- 
nes de  la  vida  una  ve/,  (pie  pasaron!  algún  reciM>rd<» 
amargo,  algunas  lágrimas.  Dichoso  «I  que  entonces  le- 
vanta 5U  corazón  á  Dios,  y  se  arrepiente  de  sus  desva- 
rios. La  fopa  inagotable  de  la  divina  misericordia  derra- 
ma el  bálsamo  de  consuelo  en  su  corar.on.  Hija  mía,  lil 
lias  couielitlc»  graves  Lillas,  peni  aquel  tire  la  piedra  cu- 
ya conriciuia  no  le  remuerda  de  nada.  Yo,  miserable 
pivador  <-<Mno  li'i ,  le  |M*rdoiio,  y  espero  cu  adelante  que 
te  ariTpitüiios  y  cumienilcs< 
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Clara»  Vuestras  palabras,  padre  mió,  alivian  el  dolor  de  mi 
alma. 

Mend.  (jiparte,)  El  padre  lo  entiende... 

P.  fía/»  Me  alegro,  hija  mía,  que  mis  palabras  sean  dulces 
para  tí.  El  paso  que  has  dado  esta  maiíana  ha  enojado  á 
tu  tio  el  señor  conde  hasta  el  punto  que  ha  jurado  no 
verte  mas.  En  vano  he  tratado  de  persuadirle  á  lo  con- 
trario ;  lo  único  que  he  podido  lograr  de  él  ha  sido  una 
promesa  de  que  le  perdonaria  si  das  la  mano  á  tu  primo. 

Mend.  {Con  afectación.')  Padre  Rafael ,  suplico  á  vuestra 
reverendísima  que  sin  hacer  caso  en  esle  punto  de  las 
palabras  de  mi  seiior  tio,  iniluya  con  doña  Clara  para 
que  elija  libremente  lo  que  mejor  le  convenga. 

Clara.  Padre,  mientras  esté  ese  hombre  delanle,  es  impo- 
sible que  yo  os  escuche  con  atención:  es  imposible  que 
piense  yo  en  otra  cosa  que  en  sus  infamias,  y  en  el  ase- 
sinato que  ha  cometido. 

Mend.  {Con  frialdad  impasible.)  Vuestra  reverencia  no  ha- 
ga cuenta  de  esos  insultos,  y  prosiga  en  sus  persuasio- 
nes con  dona  Clara. 

P.  Raf,  Esc  odio  que  manifestáis  á  vuestro  primo... 

Clara.  Es  nn  odio  iteriio,  ini'Stinguible  ;  os  suplico  que  an- 
tes le  digáis  qiu'  se  vava.  Sino,  perdonadme,  padre,  pero 
me  iré  yo. 

P,  Raf.  Tranquilizaos... 

Mend.  {Aparte.)  Está  visto,  es  terca  como  ella  sola,  y  no 
adilaularé  nada.  {Alto.)  Doña  Clara,  una  sola  palabra, 
y  no  os  molestaré  mas.  Considerad  que  no  os  queda  ya 
sino  escoger  un  convento,  ó  ser  mia. 

Clara.  ¿  Lo  veis?  ¿Lo  veis  cómo  me  insulta  ?  Su  vis- 
ta me  horroriza  y  me  desespera. 

P.  Raf.  {A  Mendoza.)  Os  suplico... 

Mend.  Sí,  padre  Rafael,  me  voy.  {Aparte.)  No  hav  mas  si- 
no que  entre  monja.  Pero  si  Figueroa  no  ha  muerto... 
Olañez  me  servirá  bien.  {F'ase.) 

P.  Raf.  Vamos,  hija  mia,  sosiégale  y  óyeme. 

Clara.  Os  pido  por  Dios  que  no  me  habléis  jamas  de  ese 
hombre. 

J*.  Raf.  Ese  hombre  es  tu  primo,  es  tu  prójimo,   y... 

Clara.  Sé,  padre,  lo  que  me  vais  á  decir;  pero  no  mando 
en  mi  corazón,  y  le  detesto,  le  aborrezco,  y  le  aborre- 
ceré mientras  viva. 
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P.  Raf.  El  tiempo  calmará  esa  pasión,  y  Dios  tocará  tu 
corazón,  y  hará  que  algún  día  le  perdones.  No  muestres 
impaciencia,  hija  mia,  no  le  volveré  á  hahlar  de  él. 
Tranquilízate.  Tú  eres  aun  muy  niña,  y  ya  las  espinas 
de  la  vida  se  han  clavado  en  tu  corazón.  Pero  eres  hue— 
na  naluralmenlo,  y  tu  alma  es  pura  todavía  como  la  de 
los  ángeles.  Las  lágrimas  del  arrepentimiento  la  lavarán 
de  la  mancha  con  que  una  pasión  mundana  la  ha  em- 
pañado quizá.  El  rey  ha  mandado  recogerte  por  ahora 
en  un  monasterio,  para  que  en  su  soledad  llores  tus  des- 
varios hasta  que  esta  tormenta  que  han  Iraido  tus  pocos 
años  se  disipe.  Alli  en  el  silencio  y  recogimiento  de  tin 
claustro,  entre  las  esposas  de  Jesucristo,  se  elevará  tu 
mente  al  Criador,  y  quizá  el  cielo  se  ahrirá  á  tus  ojos, 
y  derramará  sohre  tí  raudales  de  bienaventuranza  y  de 
santidad.  Lejos  de  mí  querer  forzar  tu  voluntad;  pero 
si  tal  vez  tu  corazón  se  sintiese  tocado  de  aquel  san- 
to esfuerzo  que  Dios  inspira  en  las  almas  de  sus  ele-, 
gidos,  si  alguna  vez,  como  yo  en  otro  tiempo  me  pro- 
znetia,  te  abrazaras  á  la  cruz  para  nunca  separarte  de 
ella,  y  alli  cifrases  tu  única  esperanza  en  la  tierra,  en- 
tonces, Clara,  lejos  tú  de  las  mundanas  tempestades,  yo 
me  daria  el  parabién  de  haberte  conducido  al  puerto  de 
paz  y  de  salvación  eterna. 

Clara.  Padre  mió,  el  mundo  para  mí  ya  no  es  mas  que  un 
desierto.  Nada  quiero,  ni  dése»)  nada  en  él.  En  un  claus- 
tro al  menos  na<lie  vendrá  á  interrnmiiir  mi  Maulo,  que 
es  el  único  alivio  que  me  queda  en  mi  mal.  Disponed  de 
roí  romo  queráis.  Todo  cuanto  mas  lejos  esté  yo  del 
mundo  en  que  habitan  los  malvados,  y  que  se  muestra 
á  mis  ojos  árido,  y  sin  una  llor  que  embellezca  y  perfu- 
me la  vida,  tanto  menos  dcsilit  hada  será  nii  stu-rle.  Alli 
en  el  silent'io  rogaré  á  Dios  por  su  almn.  Kl  sin  iluila  es- 
tá en  el  cielo,  en  el  trono  de  los  ángeles,  y  alli  podré 
yo  adorarle  d<-sde  la  lirrra.  Sí,  padie,  el  silencio  de  un 
claustro  conviene  ni  silencio  que  ha  quedado  en  el  mun- 
do ol  redi-dor  de  mí,  la  soledad  de  la  celda  á  mi  soicd.Mi, 
y  la  reli^ion  me  consolará  de  mis  amarguras. 

P»  Hnf,  {Con  enttniastno.)  ílija  mia,  Dios  mismo  ha  ¡lucs- 
to  osas  palabras  <le  hcndicion  en  tu  hora.  ¡Iticnavi-nlura- 
lio  rl  que  se  ronl'orma  ron  sus  drcretos!  Clara,  esa  mal- 
hada  pasión  que  te  ha  hecho  derramar   tantas  lágrimas 
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te  abre  el  camino  del  cielo.  Dios   loca  de  varios  modos 
las  almas  de  sus  elegidos» 

Clara,  Sí,  padre;  yo  renuncio  á  todo,  á  todo  para  siempre, 
sin  dolor  alguno.  Un  pan  bañado  en  lágrimas  sea  mi 
alimento,  y  una  liuuiilde  tarima  mi  lecho.  ¡Ah!  yo  le 
veré  á  él  en  mis  visiones  de  la  noche  descendiendo  del 
cielo  á  consolar  á  su  pobre  Clara,  hermoso  y  puro  co- 
mo los  ángeles.  Yo  le  rezaré  á  él  también. 

P»  Raf.  El  rey  deja  á  tu  elección  el  convento. 

Clara.  {Resignada.)  Elegidle  vos,  padre;  el  que  queráis* 
Haced  que  salga  yo  de  acjui  cuanto  .inlcs. 

P.  Raf.  Sí;  voy,  voy  al  momento,  hija  mia.  (/^ose.) 

C/aru.  ¡  Dios  mió!  j  llágase  tu  voluntad,  ten  compasión 
de  mí!.' 

Cae  el  telón* 


riN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO     CUARTO. 

Ciiaírra  primera» 


%VA,W1\W 


ESCENA      PRIMERA. 

Salón  en  casa  de  mbndoza  adornado  con  lujo^  pero  en 
desorden.  Dos  jóvenes  en  el  fondo  tirando  á  la  espada; 
otros  mirando  :  varios  sentados  al  rededor  de  una  mesa 
jugando  y  viendo  jugar,  otaRez  y  otro  criado  en  pie, 
PACHECO   entra* 

Pach,  (A  Otanez,)    ¿    ±     Ui  amo  ? 

Otan,  Está  aderezándose  para  ir  con  S.  AT.  á  nna  partida 
de  caza  :   supongo  qtie  V.  S.  será  del  nú  mero. 

Pach,  Sí,  cierto.  {Se  acerca  ti  ¡a  mesa  de  juego.) 

Roble.  (Jugando.)  jVolo  á  crivas!  á  pocas  de  esas  os  lle- 
váis todo  mi  patrimonio. 

Pach,  i  Perdéis,  alférez  Robleda? 

Cab,  3."  Para  entretener  el  tiempo  mientras  que  sale  el 
marquc's  nos  liemos  piieslo  á   jujear  un  ralo. 

fíob,  Y  vo  lie  perdido  mi  dinero  en  broma...  ¡porvidn  de...! 

Pach.  A  bien  que  abora  no  os  debe  dar  cuidndo,  |)rol(¡;id<) 
como  estáis  por  el  manpiés  ,  y  lavorcciilo  del  conde 
duque. 

Cah,  4."  Otro  golpe  y  basta:  allá  va  la  novia.  {7'irnn,  de- 
jan la»  espadas  ,    y  se  acercan  al  corro.) 

Otaít,  En  esla  casa  anda  nna  bacanal  continua  drsdc  que 
mi  nmo  se  lia  beclio  niarc|ués. 

Cab.  :J."   ¿  Paráis  ma.s? 

Ili)b.  Lo  «¡lie  me  queda,  y  mil  demonios  carguen  conmigo. 

Ilend.  {Se  levantan  de  ¡a  mesa,)  Ya  le  desvalijaron. 

Pach*  Creo  que  lodos  somos  de  la  p¿rlída  con  S.  INI. 
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Rend.  No  hay  cosa  como  un  rey  mozo  y  de  buen  humor ; 
todo  se  vuelve  saraos,  bailes,  cacerías...  no  hay  tiempo 
apenas  para  fastidiarse. 

Muzq.  Pues  á  fé  mía  que  hay  sin  embargo  cosas  bien  fas- 
tidiosas. Supongamos :  la  anlecáuiara  del  minislro,  la 
escalera  de  palacio  y  la  antesala  de  esta  casa.  Apenas 
puede  uno  andar  sino  tropezando  con  esa  turba  mulla 
de  pretendientes,  cada  uno  con  su  memorial  que  entre- 
gar, y  su  relacioncita  estudiada  que  encajar  al  paso* 

Pach.  Es  verdad:  parecen  pobres  en  dia  de  jubileo. 

Cab,  i.°  Esos  achaques  tiene  el  ser  marqués  y  favorecido 
del  conde  duque. 

Muzq.  Y  privado  del  rey. 

Rend,  Como  que  le  acompaña,  dicen,  en  todas  sus  aven- 
turas nocturnas  y  galanteos. 

Rob*  Eso  se  llama  tener  suerte.  Me  acuerdo  que  en  Flau- 
des... 

Pach,  A  él  lo  que  le  ha  valido  principalmente  fue  el  ca- 
pricho de  su  prima  en  meterse  monja.  Se  encontró  mar- 
qués en  un  quítame  allá  esas  pajas. 

Muzq,  Pero  creo  que  la  pobre  doña  Clara  no  tenia  tal  vo- 
cación ,  sino  que... 

Rend,  Buen  chasco  me  llevé  yo  con  su  profesión.  Hubiera 
apostado  á  que  no  tomaba  el  hábito.  Y  mucho  mas  ha- 
biendo resucitado  el  difunto. 

Rob,  Ahí  tenéis  lo  que  yo  digo:  no  hay  como  tener  un 
sanio  en  la  familia  :  todo  se  vuelve  milagros. 

Pach,  Unos  se  van  al  cielo  para  que  otros  se  vayan  en  co- 

\    che  al  infierno. 

Rob,  Pu^s  ¡voto  á  Amberes!  ¿qué  todavía  ninguno  de  cuan- 
tos se  han  ido  al  cielo  me  ha  dejado  á  mí  su  coche... 

Rend.  Que  vos  hubierais  lomado,  aunque  hubieran  lirado  de 
él  cuatro  diablos  en  figuras  de  hipógrifos. 

Rob,  Aunque  hubiera  tenido  que  andar  á  tajos  con  el 
mismo   Satanás  en   persona. 

Todos.  {Risas  j  aplausos.)  ¡Bravo,  bravo! 

Pach.  ¡Bien  por  el  alférez  Robledal 

Muzq,  Doiia  Clara  entró  monja  sin  saber  qué  hacía:  algún 
dia  puede  que   la  pese. 

Rend.  Pero  al  marqués  no  le  pesará;  que  á  no  haber  sido 
por  eso,  se  llamaría  ahora  en  vez  de  marq^ués  de  Palma, 
don  Alvaro  de  Mendoza  á  secas. 
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Pach,  ¿Sabéis  que  es  un  asunto  escelente  para  «na  co- 
media? Una  marquesa  onainoratla  de  un  vasallo  suyo, 
un  primo  que  vuelve  de  Flandes,  y  un  desafio  con  el 
amante,  de  cuyas  resullas  la  triste  señora  entra  mon- 
ja. ¡Voto  va!  que  es  lástima  que  nuestro  don  Pedro 
Calderón  no  lo    tome  por  su  cuenta..* 

Muzq,  Sí,  pero  no  acaba  en  casamiento,  y  no  está  d?  nio- 
da  acabar  aliora  las  comedias  de  otra  manera. 

Rob,  Hay  bombres  de  suerte:  un  desafio  le  lia  proporcio- 
nado á  Mendoza  el  ser  marqués  ,  y  á  mí  los  que  basta 
ahora  he  tenido  solo  me  han  cansado  gastos  y  cicatrices. 

Cabt  I.**  ¿Sabéis  que  al  conde  de  Piedrahita  le  envia  el  con- 
de duque  de  virey  á  Méjico? 

Rend,  Tenia  demasiado  favor  con  el  rey,  y  aunque  amigo 
íntimo,  era  menester  quitarle  de   en  medio. 

Pach.  Y  al  padre  Rafael,  confesor  del  rey,  creo  le  hayan 
desteriado  también. 

Rend,  Me  alegro:  era  el  hombre  mas  fastidioso  del  mundo; 
siempre  echando  sermones. 

Rol).  VA  conde  duque  lo  entiende,  y  Mendoza  ha  ganado 
en  eso;  porque  el  fraile  no  era  muy  amij^o  suyo,  v  Pn 
cuanto   al  conde,  le  deja  una  varante  en    palacio. 

Mtizq.  El  fraile  es  preciso  confesar  qtie  era  una  planta 
exótica  en  la  corle  de  un  rey  joven  ,  y  amigo  de  di- 
ver  I  irse. 

ESCENA    II. 

DICHOS  ,  y   MEWDOZA  vcstido  de  caza. 

Mrnd.  ¡Hola,  caballeros!  ¿Qué  se  murmura?  Alférez  Ro- 
bleda, esta  vida  es  algo  mas  cómoda  que  la  que  hacíamos 
en  Klandes. 

Rob.  Sin  embargo,  yo  la  trocaria  de  muy  buena  gana.  En 
l'i  corte  se  ga:«ta  un  sentido. 

Mend.  Hoy,  si-ri<»res,  iremos  ron  S.  M.  al  Panlo,  donde  se 
Im  de  hacer  la  prueba  de  los  dos  mejores  .sabuesos  «pie  se 
han  vi.iln  nunca.  Es  un  regalo  que  el  cond<-  duipie  ha 
he<ho  al  rey. 

Pach.  En  «eguida  habrá  graii  mesa  de  estado,  fuegos,  A;c., 
y  {Kir  la  noche  uno  rom«*dia  famosa  de  un  ingenio  de  es- 
la  corle,  en  la  cual  dicen  que  el  rey  ha  (liaja  ¡a  voz.) 
tenido  piírle. 


[553 

i^fuzq.  Pues  en  ese  caso  debe  ser  buena,  y  no  hay  sino  pre- 
parar las  palmas. 

Roh.  Ya  andarán  lisios  los  alguaciles  para  llevar  gente  á 
la  comedia.  ¡Es  mucha  manía  de  gentes!  jTt-uer  «jue  po- 
nerlos presos  para  divertirlos. 

Mcnd.  ¿Será  ya  hora  de  irnos  acercando  á  palacio P 

PacJi.  Todavía  falta  mas  de  hora  y  nifdia. 

Mend.  ¡Hola,  Otañez!  {Llevándole  d  un  ludo.) 

Otan'  ¿ Señor  ? 

Mend.  jNIe  parece  haberle  oído  que  tenias  que  decirme  algo. 

O/a/T.  Sí  señor ;  y  con  vuestra  licencia  os  diré  que  ayer 
mismo  vi  á  don  Pedro  de  Figueroa;  pero  tan  seco,  tan 
pálido,  que  da  lástima,  y* 

Mend.  Adelante:  ¿á  qué  diablos  me  vas  á  hacer  su  retrato? 

Otan.  Con  perdón  de  V.  E. ,  le  vi  como  iba  diciendo,  y  él 
me  conoció  á  mí,  que  yo  á  él  como  sino  le  hubiera  vis- 
to en  la  vida. 

Mcnd.  Despáchate,  ó  vive  Dios... 

Oían.  Señor,  en  una  palabra  ,  me  preguntó  por  V.  E.  y 
por  doña  Clara.  A  mí  me  dio  miedo,  porque  temí  que 
supiera  mi  lealtad  por  vos,  v... 

Mend.  Bien.  Clara  es  ya  monja,  tarde  ac»ide. 

(Un  lacajo  entra  con  muchos  papeles  ,  cpte  entrega   d 

Mendoza.') 

Pach.  ¡Qué  granizada  de  súplicas  y  peticiones! 

Mcnd.  (Dando  d  uno  los  papeles.)  Secretario,  tomad  tiOf 
ó  informadme  si  hay  al^o  <jue  merezca  la  pena. 

JLacajo.  Un  caballero,  que  no  ha  querido  decirme  su  nom- 
bre, desea  hablar  con  V.  E.  en  particular. 

Mend.  Dilc  que  vuelva  otro  dia,  que  hoy  estoy  ocupado. 
Lacajo,  Dice  que  es  indispensable    ver  á  V.  E.  ahora  mis— 
mo:  trabajo  me  ha  costado  que  no  se  entrase  hasta  aquí 
como  en  su  casa. 
Otan.  (Aparte  á  su  amo.)  VA  es,  señor;  no  le  recibáis  solo: 

es  capoz... 
Mend.  Qtiila  allá  necio.  ¿Pacheco? 

Pach.  ¿Qué  hay  ? 

Mend.  Retírale  con  esos  amigos  á  esa  otra  sala,  mientras 
despacho  á  un  importuno  que  se  ha  empeñado  en  ha- 
blarme. (Todos  se  retiran.) 
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ESCENA    III. 

MBMDOZA  y    EL    LACAYO. 

Mend.  Que  entre.  {Vase  el  lavajo.)  ¡Pobre  Figueroa!  Casi 
íne  da  lástima  del  buen  hidalgo. 

ESCENA    IV. 

MENDOZA.     FIGUEROA. 

Mend,  ¡Embozado  tenemos! 

Figue»  {Desembozándose.)  Señor  marqués,    ¿me  conocéis? 

Mend.  Muy  mudado  estáis,  á  lo  que  veo;  pero  si  mal  no 
me  acuerdo,  presumo  que  sois  don  Pedro  de  Figueroa. 

Figue.  Os  acordáis  perfec  lamen  le ;  y  creo  que  no  liabreis 
olvidado  que  me  debéis  una  satisfacción. 

Mend,  Y  estoy  pronto  á  dárosla.  Mi  suerte  ha  cambiado 
mucho  de  un  aiío  á  esta  parle:  tengo  favor  en  la  corte, 
y  si  queréis  serviros  de  mi  inllujo,  os  le  ofreico  con  to- 
da cordialidad. 

Figue.  No  pretendo  nada  en  palacio,  y  aunque  pretendiera, 
tampoco  me  valdria  de  vos.  La  satisfacción  que  os  ven- 
go á  exigir  es  de  otra  naturaleza. 

Mend,  Ignoro  entonces  en  qué  puedo  serviros,  señor  don 
Pedro. 

Figue.  Por  frágil  que  sea  vuestra  memoria,  no  liabreis  ol- 
vidado el  lance  on  que  tuve  yo  hace  año  y  medio  la  des- 
gracia de  salir  herido. 

Mend.  Y  en  verdail  que  os  cobrí  afícion  por  vuestra  bi- 
zarría, y  me  alegro  que  la  herida  no  tuviese  peores  con- 
secuencias. Pero  sois  demasiado  rencoroso,  seuor  dou 
Pedro. 

Fi{;ur,  Para  vos  las  consecuencias  fueron  las  (pie  (leseabais. 
Eli  cnanto  al  denafío,  uo  os  tengo  rencor.  Vuestra  buena 
suerte  os  valiíS,  como  pudiera  haberme  valido  .'í  mí.  Pero, 
señor  don  Alvaro,  añadisteis  al  agravio  una  superchería 
indigna  de  vuestro  nacimiento. 

Mend,  Moderad  viienlras  palabras,  porque  no  quiero  enojar- 
me con  vos.  Deseo  pagaros  en  al(;iiu  modo  lo  «pie  os 
debo,    y  voy  h  liablaros  con  IVaiiqm/.a.    Eu  el  mundo  el 
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que  no  trabaja  para  sí  es  un  necio.  Vos  llamáis  super* 
chería   á  un  artificio  inocente,  y  de  que  me   fue  forzoso 
valermc.  Hice  creer  á  Clara  que  habiais  muerto,  y  vues- 
tras cartas  todas  vinieron  á  mi   poder   interceptándolas 
para  que  no  llegasen  á  sus  mamos»  Intluí  con  el  ministro 
para  que  os    hiciese  salir  poco   despes  en    posta   con  una 
comisión   á  Ñapóles,   desesperado   y   creido  de  que  Clara 
os  habla  olvidado.  Podrá    pareceros  esto   lo   que    quiera, 
pero  ya  está  lieclio;    y  como  se   sude  decir,  á    lo  hecho 
pecho,  señor  don  Pedro.  Clara  es  ya  monja   y  está  fuera 
absolutamente  de  vuestro  alcance:  la  manzana,  pues,  de 
la  discordia   ha  desaparecido,  y  no    hay  ya  motivo  para 
reñir.  Vuestra  p^^sion  al. cabo  de  tanto  tiempo  se  habrá 
enfriado,   y   mucho  mas   no  teniendo  esperanzas  de  que 
alimentarse.  Seamos,  pues,  amigos,  y  será   mejor. 
Figue,  ¡Amigos!  vos  sois  un  mal  caballero. 
Mend.  Silencio:    os   perdono   esa  bravata    en    gracia  de    las 
ofensas  que  os  hice.  Ved  si  puedo  serviros  en  algo,  y  re- 
tiraos. 
Figue.  Don  Alvaro,  vengo  decidido  á  morir,  ó  á  mataros. 
Sino  salís  al   campo  conmigo,    juro  á  Dios  que  os  atra- 
viese aqui  mismo  de  una  eslocada. 
Mend,  Ya   os  probé   en   otra    ocasión   que   mi  espada   valia 
mas  que  la  vuestra;    ahora  os  digo   que  soy  marqués   de 
Palma,   y  vos  solo  un  hidalgo  mi  vasallo,  con  quien  no 
me  corresponde  medirla  espada,  ni  igualarme  nunca. 
Figue.  Mas  noble  que  tú,  ¡infame!  mil  vecces  mas  noble  y 
mas  honrado  que  tú.  Sales,  ó  te  mato  aqui  mismo. 
{^Desenvaina  la  espada.  Pacheco  y  los  caballeros  acu- 
den d  los  gritos.) 

Mend.  {Con  calma.)  Estoy  desarmado;  envainad  esa  espada, 
que  no  quisiera  que  os  tomasen  por  un  vil  asesino  y  te- 
ner que  echaros  á  palos  de  mi  casa. 
Figue.  ¿Tú  á  mí?  ¡Perro! 

(Le  tira  una  estocada  y  Mendoza  se  retira.  Los  ca- 
balleros acuden,  cogen  d  Figucroa'  por  detras  y  lo  de- 
sarman.) 

Pacli.  ¿Qué  es  esto?  ¡Detenedle! 

Mend.  {Tomando  la  cs[>nd(i  de  mano  de  Pacheco.)  Dejadle, 
señores:  don  Pedro  de  Figueroa  se  exaltó  demasiado,  y  tiró 
de  la  espada  en  un  momento  de  ira.  Tomadla,  don  Pedro: 
sois  muy  digno  de  ceñirla.  Ved  en  qué  puedo  serviros. 
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Figue>  Os  rodea  y  defiende  ahora  mucha  gente.  ¡Oh!  algtm 
dia,  señor  marqués,  algún  dia  quizá  y  cu  mejor  parage 
nos  onconli'aremos.  (J'ase») 

Pachm  Ese  hombre  está  loco» 

liob.  ¡Al  cabo  de  ano  y  medio  con  lo  que  sale! 

Mcnd.  Ea,  caballeros,  no  hay  que  hablar  tuas  de  eso.  ¡A 
Palacio!  El  rey  nos  está  esperando. 


FIN     DEt    CUADRO. 


Cu(iírr0  j$fguníí0* 


Una  celda.  A  la  izquierda  del  espectador  una  ventana  á  la  huerta 
con  una  cruz  de  hierro.  En  el  fondo  una  puerta  por  la  cual  se 
verá  un  largo  claustro  con  un  farol  á  lo  lejos,  y  en  último  tér- 
mino la  gran  puerta  del  coro,  Al  lado  de  la  reja  en  el  mismo 
fondo  una  mesa  con  su  reclinatorio,  un  libro  y  escribanía  de 
barro.  En  la  pared  una  imagen  de  la  Soledad  alumbrada  escasa- 
mente por  una  lámpara  moribunda.  Al  otro  lado  un  arcou  gran- 
de; y  mas  próxima  la  cama  con  un  rosario  pendiente  á  la  cabecera 
y  una  pila  de  agua  bendita.  Algunos  sitiales  de  baqueta.  Noche 
vscura. 


ESCEtlA    PRIMERA. 

ClKKf.  arrodillada  ante  la  imagen.  Knira  TERESA,  criada 
suya, 

Ter.  JLJI  convento  está  en  un  profundo  silencio.  Todas 
las  religiosas  se  lian  retirado  al  descanso.  Miedo  causa  el 
atravesar  los  claustros.  No  se  pierde  un  sonido:  el  aire 
de  los  palios,  el  rumor  de  las  pisadas,  las  sombras  siem- 
pre en  movimiento,  lodo  infunde  una  especie  de  terror... 
¡Pobre  señora!  ¡Una  marquesa  acostumbrada  al  lujo,  al 
regalo  de  su  casa,  cu  las  fiestas  y  la  alegría  de  sus  pri- 
meros ailos,  y  ahora  siempre  vertiendo  lágrimas...  taa 
afligida!  ¡Infeliz!  Hace  un  momento  que  me  hablaba  de 
su  única  pasión,  desús  desgraciados  amores,  resuelta, 
esperanzada.  Ahora  solloza,  está  rezando  á  la  Virgen... 
Voy  á  llamarla.  (5íí  dirige  d  Clara  y  se  detiene.) 

Clara.  ¡Madre  mia !  ¡Madre  mia!  tened  lástima  de  mi  do- 
lor. Miradme,  reina  de  los  cielos,  volved  los  ojos  á 
vuestra  criatura  desamparada.  No  me  abandonéis  en  tan 
amargo  desconsuelo. 

Ter,  {Conmovida.)  ¡Señora!  ¡señora! 

Cía.  ¿Quién  me  llama?    (5t'  levanta  sobresaltada,   conoce 
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ó  Teresa  f  jr  prosigue  con  dulzura,)  ^Eres  tí,  Teresa? 
Yo  creí  que  estabas  durmieudo.  ¿Por  rué  no  le  vas  á 
gozar  del  sueno  ? 

Ter»  ¿Y  cómo  queréis  que  os  deje  sola  en  este  estado,  siem- 
pre llorando?  ¿Ya  no  os  acordáis.»?  Hace  un  momento 
que  salí  de  aqui.  lie  paseado  como  me  dijisteis  lodo  el 
monasterio.  Todas  duermen:  no  se  sii-nte  nada:  la  noche 
es  muy  oscura,  muy  triste...  Don  Pedro  sin  duda  cslá 
esperando  á  que  os  acordéis  de  él. 

Clara,  {f^ivamente  afectada,)  ¿Dónde  está?  desde  esta 
tarde  no  le  he  vuelto  á  ver.  En  la  iglesia,  junto  á  las 
luces  del  aliar:  el  coro  de  las  reli«»iosas  cantaba  los  ofi- 
cios; yo  tenia  mis  ojos  clavados  en  él,  pero  los  suyos 
en  vez  de  responderme  seguian  contemplativos  al  liumo 
de  los  inciensos.  ¡Desventurado!  Kl  preguntaba  al  Al- 
tísimo por  el  corazón  de  su  esposa,  y  nadie  le  respondía. 

Ter,  Por  vuestra  vida  que  no  os  entreguéis  al  abatimien- 
to. Pensad  en  que  don  Pedro  vive,  en  que  sabe  vuestras 
desgracias  y  vuestra  fidelidad. 

Clara,  ¡Que  vive!  ¿Y  quién  sabe  si  su  a\>aricion  en  el 
mundo  no  es  el  último  martirio  t|ne  me  esperaba?  ¡Ay».»! 
Ojalá  liubii-ra  yo  sucumbido  mil  wii.'f,  á  la  lalsa  noticia 
de  su  muerte.  Pero,  Señor,  ¿dónde,  cuándo  cometí  yo 
crímenes  que  merezcan  lo  severo  de  la  ira  con  que  me 
Miáis  alligiendo?  ¿Qué  es  de  vuealra  justicia,  Dios  uiio? 
Los  malvados  triunfan  y  se  rien  de  vuestra  cólera  ter- 
rible. ¿Cuál  es,  cuál  es  en  la  tierra  el  premio  de  la 
virtud? 

Ter,  Vuestras  penas  y  vuestro  conlínuo  lamento  uie  tras- 
pasan las  enlraíias.  Escuchadme,  os  ruego:  yo  no  jjuedo 
sufrir  que  os  consumáis  asi  en  la  agonía.  Ueanimad 
vuestro  valor:  antes  nic  hablabais  de  otro  modo.  Ya  ha- 
ce mas  de  ocho  dias  que  tenéis  nolicia  de  su  existencia, 
¿y  aun  andáis  remisa  cuan<lo  se  trata  de  verle?  A  lé 
Itiia  que  vos  misma  sois  el  mayor  enemigo  de  don  Pedro 
y  dr  vuestra  felicidad. 

Clara,  Teresa,  ¿«pu'  has  dicho?  ¡Yo  enenuga  de  Vigueroa! 
Tá  no  sabe»  lo  ipur  pasa  denlro  de  mi  aln»a:  lo  (jue  yo 
lucho  por  apaf^ar  el  fuej^o  rn  que  esloy  ardiendo:  este 
fuego  qiu'  otra  vez  vuelve  A  prender  con  mas  furia  (pn* 
nunca,  ahora  «pie  debiera  estar  apagado  con  el  tiempo  y 
la  peuilciiiia»  ¿Que  nu  «juicro  verle?   ¿Y  quién  lo    pu- 
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diera  desear  en  el  mundo  con  mas  violencia  qne  yo? 
j Desventurada!  ¡Es  imposible...!  {Abatida.)  La  religión, 
mis  votos,  el  sagrado  recinto  en  que  me  hallo...  ¡Qué 
poder  sería  bástanle  á  defendernos  del  remordimiento, 
de  la  tortura,  de  un  horrible  sacrilegio...!  ¡Jamas,  ja- 
mas...! ¡No  nací  yo,  triste,  para  ser  dichosa! 

Ter.  ¿Y  por  qué  no?  con  la  confianza  de  vuestra  concien- 
cia, ¿por  qué  queréis  oponeros  á  vuestro  destino?  Se- 
guid el  rigor  de  vuestra  estrella,  doña  Clara.  Dios  os  es- 
tá viendo,  y  el  mundo  no  puede  juzgaros.  ¿No  tenéis  fé 
en  la  protección  del  cielo? 

Clara.  ¡Ah!  ¡si  yo  pudiera  abrir  mi  corazón  y  descubrir- 
le! Yo  Mamaria  á  los  mas  insensibles  y  les  diria  :  mi- 
rad, mirad,  soy  una  pobre  huérfana,  nací  acariciada  de 
la  fortuna,  en  medio  de  la  opulencia  y  de  los  placeres; 
pero  las  riquezas  no  me  infundían  sino  desprecio  y 
aburrimiento.  Un  instinto  de  amor  irresistible,  pasión 
divina,  nació  conmigo,  acompañó  los  juegos  de  mi  ni- 
ñez, y  á  las  puertas  de  mi  primera  juventud,  me  pre- 
sentó todas  mis  ilusiones,  los  encantos  de  mis  ensue- 
ños virginales  cifrados  en  un  hombre,  en  un  ángel 
de  cariño  y  de  salvación.  ¡Ali!  desde  entonces  todo  fue 
para  nosotros  tinieblas  y  naufragios.  El  mundo  nos  hi- 
zo la  guerra  ,  mis  deudos  me  abandonaron  á  mi  suerte, 
y  cuantos  me  conocían  se  olvidaron  de  mi  pesar.  ¡Y  yo 
le  lloré  muerto  !  De  noche,  cu  mis  delirios,  llamé  á  la 
losa  de  su  sepulci'o,  y  la  eternidad  se  abrió  delante  de 
mí.  Pero  vive  ,  respira  aun ,  repite  el  nombre  de  su 
Clara  y  la  busca  por  todas  partes.  ¡Yo  quiero  verle,  yo 
muero  por  estrecharle  en  mis  braeos  ,  por  oirlc  decir 
que  me  aflia  como  el  primer  dia  ! 

Ter.  ¿Y  por  qué  no?  Atended  :  os  repilo  qu<'  todos  duer- 
men, que  no  hay  peligro  ninguno.  Ya  sabéis  los  medios 
que  tengo  en  mi  mano  para  hacerle  entrar  sin  ser' no- 
tado. Es  temprano:  yo  sé  que  no  se  retira  hasta  muy 
tarde  ,  que  pasa  las  noches  enteras  rodeando  los  muros 
del  convento  por  adquirir  noticias  vuestras.  Corro  á 
avisarle.  Mi  marido  el  demaniladero  está  pronto  á  sa- 
crificarse por  vos  :  él  tiene  la  llave  de  la  primera  puer- 
ta. {Ensena  una  llai'c.)  Ved  aqui  la  de  la  clausura,  co- 
mo os  ofrecí  ayer.  A  Dios  ,  señora.  Valor  y  esperanza. 
Pronto  abrazareis  á  don  Pedi'o.    {P^ase.) 


ESCENA    II. 

CIARA. 

¡Espera,  delente,  oye!  Se  fue.  ¡Cuántos  peligros.»!  Pero 
Figiiei"oa  no  querrá,  no  debe  entrar  hasta  aquí  :  sería  per- 
dido sin  remedio.  Los  suplicios  mas  horrorosos  le  amena- 
zan... el  castigo  del  cielo...  ¿Pero  qué  digo?  El  me  ama,  sí, 
yo  lo  sé...  acudirá  corriendo  á  mi  voz.  ¡Insensata!  Yo 
soy  quien  le  entrega  á  la  muerte...  ¡La  muerte...!  Pero 
nadie  le  arrancará  de  mis  brazos,  nadie  podrá  separar- 
nos ;  si  él  muere,  moriré  yo  también:  él  me  sonreirá,  y 
yo  con  mis  manos  halagaré  su  frente  mientras  respire. 
Juntos  descansaremos  de  tanto  padecer;  y  si  la  muerte 
no  és  igual  á  la  vida,  con  ella  acabarán  nuestros  infor- 
tunios. Me  parece  que  oigos  pasos...  ¡Silencio!  Siento 
una  opresión,  una  zozobra...  ¡Ahü    {Ábrese  la  puerta») 

ESCENA  III. 

DICHA.  LA   ABADESA,   con  luz. 

Abad.  No  te  asustes,  hija  mia,  no  te  sobresaltes.  Soy  yo, 
que  pienso  en  tí,  que  vengo  á  consolar  tus  aflicciones. 
Hace  algunos  dias  que  me  llaman  la  atención  tus  in- 
quietudes. Estás  desmejorada  ,  hermana  Clara  :  ¿  qué 
sientes,  hija?  Tus  antiguos  pesares  se  iban  ya  mitigan- 
do... ¿Qué  nuevas  tribulaciones...? 

Clnrn.  (¡Dios  niio!  ¡qué  angustia!  ¿Qué  va  á  ser  de  noso« 
troj?)  Madre  abadesa,  yo  no  sé  con  qué  podría  pagar 
el  inlert'A  que  lomáis  por  mí.  En  este  momento  iba  á 
••ni regarme  al  descanso. 

Abad»  Vamos,  me  alegro,  sí,  descansad.  Durante  el  sucíto 
«e  adormrcen  también  los  rebalos  con  que  el  enemigo 
auele  atormentar  la  imaginación.  Os  lo  he  dicho  muchas 
veces:  yo  lanibirri  en  mi  juventud  sufrí  combates  muy 
recio»  de  las  pasiones.  Mis  pi'n.s.imienlos  en  la  soledad 
volnl)au  tras  los  recuerdos  mundanos,  y  mi  C(n:r/,oii 
nticluaba  n)iserabli*uienle.  Pero  la  penitencia,  la  oración, 
Uf  lágrimas  del  arrepentimiento  endulzaban  mis  amar- 
guras, y  forlalecian  mi  espíritu. 
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Clara.  (¡Quí  martirio!  Yo  estoy  en  ascuas.  Va  á  llegar.) 
Os  ruego,  madre,  que  no  renovéis  mi  dolor.  No  queráis 
despertar  en  mi  memoria... 

Abad.  Tiene  razón,  hermana,  voy  á  ver  de  dejarla  al  mo- 
mento. Pero  me  ha  de  prometer  retirarse  á  su  lecho, 
y  no  dar  rienda  á  su  desconsuelo.  Te  recomiendo  la 
lectura  de  los  libros  piadosos.  Medita  sobre  ella,  y  en- 
contrarás cómo  el  Señor  ailije  á  sus  siervos  para  acriso- 
larlos, y   castiga   irremisiblemente   á  los  que  le  ofenden. 

Clara.  No  sabéis  lo  que  yo  amo  vuestros  sanios  consejos: 
son  tal  vez  el  único  alivio  de  mis  males...  Pero...  ahora... 
no  sé...  está  tan  adelantada  la  noche...  Mis  fuerzas  des- 
fallecidas... Quizá  podria  reposar  algunas  horas. 

'Abad.  (¡Desgraciada  joven!)  A  Dios,  hija  mia,  me  voy  al 
recogimiento.  Si  te  parece  conveniente  enviaré  una  de 
las  hermanas  para  que  te  haga  compañía. 

Clara.  (Creo  que  se  sienten  pasos...)  No,  madre  abadesa, 
no.  La  presencia  de  cualquiera  me  sería  perjudicial.  Os 
acompañaré  á  vuestra  celda. 

Abad,  Está  cerca;  yo  iré  sola.  Buenas  noches,  Clara.  En- 
comiéndate de  veras  á  la  pureza  de  la  Virgen. 

Clara,  Ella  os  acompañe,  madre  abadesa. 

Abad.  No  salgas,  no. 

Clara.  Soy  hija  de  obediencia.  Me  quedo  por  vuestiX}  man- 
dato. (^Fase  la  abadesa.) 

ESCENA    IV. 

CLARA. 

¡Se  fue !  ¡  Ah  !  Respiro.  Un  enorme  peso  me  estaba  ahogando. 
¡Si  vendrá  Figueroa!  jSi  vendrá!  Yo  ya  no  podria  vivir 
sin  verle... Sí :  el  cielo  lo  dispone,  yo  no  hago  mas  que  obe- 
decer su  influjo.  Y  sino,  ¿4"*  '^^  '^  M"^  quiere  exigir  de 
mi  debilidad... ?  Mis  votos...  ¡mi  renuncia  á  todos  los  go- 
ces de  la  vida!!  ¿Y  cuándo  he  querido  yo  renunciar  á 
mis  purísimos  amores?  ¿Pero  son  ahora  pui'os  como  el 
primer  dia?  ¿No  he  pronunciado  un  juramento  terrible? 
¡Dios  mió!  Tú  pendras  en  lo  mas  escondido  de  mi  alma. 
Don  Pedro  habia  muerto:  yo  nada  tenia  que  esperar  de 
la  vida.  ¡Él  vive,  el  vive!  ¡Yo  no  soy  dueña  de  mí  mis- 
ma...! ¡Bendito  el  dia  en  que  le  volví  á  ver,  y  bendito 
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mil  veces  el  lazo  que  nos  une !  (Entreabre  la  puerta  y  mi- 
ra hacia  el  claustro.)  ¡Un  embozado...!  ¡Yo  tiemblo...! 
¡El  es!  Teresa  le  acompaña...  Asi...  ¡nadie  los  oye...!  {Con 
zozobra.)  ¡Virgen  Santísima!  (Corre  d  la  imagen.)  Ha- 
ced que  llegue  salvo  á  mis  brazos.   (Cae  de  rodillas.) 

ESCENA    V. 

CLARA.  TERESA.  DON  PEDRO  DE  FIGUKROA. 

Ter,  ¡Siempre  detras  de  mí!  ¡mas  despacio,  mas  despa- 
cio! (Desde  afuera.)  Esa  es  la  puerta;  sujetad  la  espa- 
da... no  metáis  ruido...  Está  so\a.  (Mirando  á  la  escena.) 
A  Dios,  caballero;  entrad.  (T'ase^  haciendo  entrar  á  Fi- 
gueroa.) 

ESCENA    VI. 

CIARA.      FIGUEROA. 

( Knira    Figueroa ,  Clara    le  reconoce ,  y   se   arroja  á 
sus  brazos.) 

Clara,  ¡Don  Pedro!! 

Figuc.  ¡Clara!!  (Pausa.) 

Clara,  ¡Esposo  mió! 

Figue,  ¡  Al  fin  te  vuelvo  á  oprimir  contra  mi  corazón,  des- 
pués de  tanto  liem|>o,  de  tantos  sir.s])iros! 

Clara,  (fíciordandn.)  Soltad,  soltad.  Estamos  vendidos* 
Esa  puerta...  (Corre  hacia  la  />uvrla,  y  cierra  con  ccr- 
rnjíp,) 

Figue,  (¡Mis  ojos  la  han  vuelto  A  ver!  ¡Pero  en  <|uí  si- 
lio».»!)  ¡Vendidos!  ¡Mi  acero.»»!  (Kni/mña  la  espuda,) 

Clara,  No  hay  cuidado»  Otra  vez,  amor  mió,  abrázame. 
Siento  un  phieer...  una  sensación  celestial.  Figueroa..» 
encanto  de  mis  ojos...  ¿has  suspirailo  [lor  nit?  ¿Te  has 
acordado  de   tit  (]|ara  P 

Figue,  ¿Y  lii  Uíf  lo  pn-(>iiutaH,  alma  mia?  Un  solo  ins- 
tante un  has  faltado  de  mi  menu)i°ia.  ¡  Tan  hermosa! 
Siempre  enamorada ,   siempre  lioijnulo  uii   (;ils,i  muerlf! 

Clarn*  ¡  Infame  don  Alvaro! 

Figue»   \Si;    infame,    maldito,    liomUrc   vil  y    nÍu  f (< !  Hoy 
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mas  que  minea,  desde  la  opulencia  y  el  favor  cortesano 
desprecia  las  sanias  leyes  del  honor ,  y  se  atreve  &  insul- 
tar á  la  desgracia.  Pero  no  crea  el  traidor  que  ha  de  es- 
capar á   mi   venganza.   Yo  le  juro... 

Clara.  ¡Don  Pedro!  no;  callad:  no  penséis  en  esa  quime- 
ra. ¿Qué  te  importa  Mendoza,  y  su  perversidad  ,  si  lle- 
nes aqui  á  lu  Clara  para  hacerle  dichoso?  ¡Mendoza! 
No  quiero  que  le  nombres  jamas.  Ese  uomhre  es  fatal 
para  nosotros.  Habíame  de  lu  amor,  don  Pedro,  de  ese 
amor  que  yo  he  consagrado  con  mi  llanto. 

Fií^tie.  Sí,  Clara,  sí,  de  mi  amor.  Nosotros  no  del>enios 
pensar  mas  que  en  nuestro  amor.  ¿No  es  vertiatl ,  alma 
mia?  Ya  estamos  unidos,  ya  souios  felices  para  siimpre. 
Tenemos  derecho  á  serlo.  ¡Hemos  comprado  esta  felicidad 
con   lágrimas,    con  sangre,  con   pesares  muy  profundos! 

Clara,  Pues  bien,  seremos  dichosos:  el  mundo  entero  en- 
vidiará nueslra  suerte. 

Figuc>  Viviremos  el  uno  para  el  otro,  lejos  de  los  hom- 
bres y  de  sus  engaños,  olvidando  lo  pasado,  sin  cuidar- 
nos de  lo  que  pueda  suceder. 

Clara.  {Con  arrebato^  que  va  siempre  en  aiinieiiío,')  Siem- 
pre entre  delicias  ¡ídolo  mió!  gozaremos  juntos  de  todos 
los  deleites  de  la  naturaleza,  de  la  brillantez  del  dia, 
respiraremos  los  aromas  de  la  mailana.  Ikiscaremos  el 
placer  en  los  misterios  de  la  noche,  y  la  soledad,  que  sa- 
be nuestro  secreto  ,  se  regocijará  en  nuestra  ventura. 

Figue,  (Con  emoción.)  ¡Clara...! 

Clara.  Todos  nuestros  deseos  van  á  verificarse,  viviremos 
muchos  anos  en  un  paraiso  de  ilusiones,  sin  un  dia  de 
dolor,  sin  un  fantasma  que  venga  á  turbar  la  ])az  de 
nuestras  almas.  La  misma  mueite  respetará  nuestra  ju- 
ventud, y  esperará  nuestro  último  abrazo  para  trasla- 
dr.ruos  junios  al  seno  de  Dios.  ¿No  crees  tú  que  hemos 
acabado    va  de  padecer? 

Figue.  (lieflc.t  ivo.)  ¡Desgraciados!  ¡Quién  sabe  si  tendrán 
fin  nuestros  infortunios!  Vuelve  de  lu  mágico  delirio, 
Clara:  mírame:  soy  lu  amante,  tú  eres  mi  único  bien, 
mi  única  esperanza  en  la  tierra.  Pero  advierle  ;  ¿no  ves 
dónde  nos  hallamos,  los  muros  que  nos  cercan,  lauta 
oscuridad...?  ¡Esa  lám])ara  que  parece  velar  sobre  nn 
sepulcro...! 

Clara.  ¡Ay,  don  Pedro!  ¿Por  qué  me  attiges  de  esa  manera? 
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¿Por  qué  despiertas  los  remordímienlos  qne  dormían  en 
Jo  mas  hondo  de  mi  pecho?  La  ira  de  Dios  nos  amenaza. 
La  religión  inviolable,  sagrada..» 
Figue»  Sí,  la  realidad  nos  llama,  Clara:  es  preciso  que 
atendamos  á  sus  voces:  á  cada  mom-nlo  son  mas  im- 
periosas» Ese  hábito  que  le  cubre...  ¿ho  piensas  tú  cu 
ese  hábito?  . 

Clara.  ¡Ah!  sí:  ¡la  esposa  de  Jesucristo!  ¡  I^os  juramen- 
tos...! ¡  Un  sacrilegio!  Don  Pedro,  ¿no  le  compadeces  de 
mí  terrible  situación?  ¿Qué  puedo  yo  hacer,  desventu- 
rada de  mí  ? 
Figitc,  ¡Qué!  ¿no  lo  sabes  Clara?  Lo  dudas  siquiera  un 
solo  instante?  ¡Cruel!  ¿Es  asi  como  lú  eres  capaz  de 
corresponder  á  mi  amor?  Sí,  lii  no  puedes  dudar  de  mi 
amor:  por  tí  he  arrostrado  peligros,  he  desafiado  la  fu- 
ria de  la  desgracia;  por  tí  he  profanado  la  santidad  de 
estos  lugares.  Por  verte,  por  estar  á  tu  lado,  por  una 
sola  mirada  de  tus  ojos  he  considerado  yo  como  pequeño 
y  despreciable  cnanto  podia  ofrecerme  la  vida.  Porque 
creía  en  tu  pasión,  porque  la  juzgaba  tan  grande  como 
la  mia,  y  te  imaginaba  superior  á  tu  misma  hermosura, 
con  un  alma  de  fuego  y  de  entusiasmo.  Hace  un  mo- 
mento que  tus  palabras  vibraban  en  mi  coraron.  ¿Por 
qué,  dime,  por  qué  con  tan  vivos  colores  me  p<*i(abas 
un  cielo,  sino  estabas  resuelta  á  acompañarme  á  él? 
Clara,  Ten  piedad  de  mí,   Figueroa;   no  quieras   jMrrderme 

y  perderte  para  siempre. 
Figue,  ¡Alguien  viene! 

Clara.  (^Escuchando.)  ¡Silencio!  ¡Silencio...!  Es  el  viento 
en  los  álamos  de  la  liuertn.  ¡Esa  ventana...!  ¡Ah!  ¡Cuán- 
tas veces,  esposo  mió,  {Con  fiasioti.)  cuántas  veces  fa- 
tigada de  la  oración,  apoyada  en  la  cruz  de  esos  hierros, 
desvanecida  y  melaiH'<')lica  ,  repelia  yo  tu  dulce  nombre, 
y  buscaba  tu  imagen  al  través  «le  los  reflejos  del  crepiis- 
culo,  rn  las  remotas  nieblas  del  horizonle,  6  entre  los 
vapores  llotantes  de  la  oscuridad...!  Ti^  escuchabas  mi 
invocación,  encanto  mió;  yo  veía  tu  rostro,  divisaba  tu 
figiirn ;  ora  iluminada  y  rndi.inle  volando  hacia  mí  y 
deslumhrando  niis(»j<is,  ora  gignnlesra,  taciturna  yopaca, 
deslizándose  por  entre  los  rayos  de  la  luna,  aconi|)añ:ida 
de  (onibras.  I'!nloiires  yo  le  srguia  con  mis  suspiros,  y 
el  llanto  <c  agolpaba  i  inis  ojo*. 
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Figue.  Calla,  calla,   no  p:os¡gas.  Los  momentos  son   pre- 
ciosos: la  noche  loca  ya  á  su  fin.  Escucha  mis   palabras, 
Clara,  y  decide  de  nuestra  suerte.  Yo  he  jurado  no  apar- 
tarme  de  tí,    no   abandonarte  jrsmas.Pues  bien:   quiero 
que  me  sigas;  que  huyamos  de  aqui  ahora  mismo* 
Clara.  ¡Huir!  ¡Huir  de  la  vista  penetrante  de  Dios!  ¡Rom- 
per los  votos  que  pronuncié  en  su  nombre...!    ¿Y  dónde 
podriamos  ocultarnos?  ¿Ignoras  que  llevamos  una  mal- 
dición  sobre  nosotros,    y  que  hasta  los  mas   indiferentes 
nos   perseguirian  para   entregarnos  á  una    muerte  igno- 
miniosa? ¡Ah!  ¡no,  nunca!  Tiemblo  por  tí,  don  Pedro; 
la  idea  solo   me  estremece.   Jamas  me  resolveré   á  sacri- 
ficarte. 
Figue.  ¿Y    qué   piensas   que  sucedería    si    me   encontrasen 
aqui    donde   estoy,  en  esta   celda,    en  tus  brazos  quizá... 
Entonces,  dime,  ¿qué  piensas  tú  que  sucedería? 
Clara,  ¡Qué  horror!    Pero  tú  te  irás;    nadie  sabrá  que  has 
penetrado  hasta  aqui.  Todas  las  noches  vendrás  á  ver  á 
tu  esposa,  y  el  cielo  piadoso  se  aplacará  con  mis  súplicas. 
Figue.  No  lo  creas,    muger  irresoluta,   no  lo  creas.  No  me 
iré,  no  daré  un  paso  sin  llevarle   conmigo.  Aqui,    aqui 
me  encontrarán  á  tu  lado,    y  conocerán  todos  el  esceso 
de  mi  amor  y  la  til)ieza  del  tuvo. 
Clara.  Figueroa,    si  me   amas,    si  no   to    complaces  en    mi 
desesperación,  aléjate,  pronto,  no  podemos  desperdiciar 
un  solo  minuto.  ¿No  tiemblas  al  imaginar  tu  proyeclo? 
¡El  infierno!    La  hora  va  á  sonar,    la  criada    no  ha   ve- 
nido á  avisarnos,  algún  riesgo  nos  amenaza...  {Párase  d 
escuchar  jr  prosigue.)    Ya  se  siente  movimiento.  Las  re- 
ligiosas van  á  salir  hacia  el  coro.  Sálvale,  huve. 
Figue.  Tú  te    has  olvidado    de  quién  soy,    Clara.  He    dicho 
que  uo  saldré  sin  tí:  ¿me  entiendes?  Pierdes  el  tiempo  en 
vano  si  piensas  que  el  temor  podrá  reducirme.  Mi  único 
temor  es  el  de  vivir  sin   tí. 
Clara.  No,  no  saldrás:  ¡ya  ps  imposible!  ¡imposible!  (Es- 
cuchando.)  Nos  han   sentido:    ya  vienen...   {Ojcse  ruido 
por  fuera.)  Sí,   sí,    don  Pedro,    todo  lo  que   lú  quieras; 
(Mira  á  lodos  lados  desalentada.)   estoy  resuella  i  to- 
do... {Le  coge  de  ¡a  mano.)  le  seguiré,  te  seguiré...  Pero 
por    mi  vida,    por    lo  que  mas   aprecies    en    el  universo, 
¡no  hay  mas  salvación  para  nosotros!  ¡Yo  también  mo- 
riria  desesperada  !  {O/ense  golpes  en  ¡a  puerta.) 
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Una  voz.  Abrid,  hermana  Clai;i. 

Clara.  ¿Lo  ves?  ¿  Lo  ves  ?  Sígneme,  ocúllale,  esposo  mió... 
{Le  lleva  hacia  el  arcnn,  nbre^j  toda  trémula  esclama.) 
jAqui,  aqiii,  por  el  rielo  santo...  I  (^Redoblan  los  golpes.) 
Figite,  (^Ocultándose.)  Clara,  ¿me  seguirás?  ¿Eres  nna? 
Clara.  jTuya,    luya  para  siempre!    ¡Tuya  liasta   la   tumba! 
(Cierra  con  llave.)  jCielos,  valedme!  ¡Yo  muero! 
(Cae  desmayada  sobre  un  sitial.) 

ESCENA     VII. 

tos   MISMOS.     tA   ABADESA.    MONJAS.   UNA    NOVICIA. 

( Salta  el  cerrojo  á  los  golpes  y  entran  las  monjas. 
Empieza  d  amanecer,  ha  luz  penetra  por  la  ventana  de 
la  huerta  y  por  la  gran  puerta  del  coro  (¡ue  está  en  el 
fondo  del  claustro») 

Abad»  ¿Qné  es  es  eslo?  (Entrando.) 

Monja   I."   Miradla:    está   muerla:    fría...   algún    arridente 

como  los  que    á  menudo  la  acometen...   ¡Y  creíamos  que 

uo  ia  volverían...! 
Nov.   ¡Quí    confusión!     (Aparte.)    Juraría   haber    oido   la 

voz    de    xín   lioniiu'e. 
Monja  a.'  ¡Pobiecila!  no  respira...! 

Abad.  {Agua,  agua,  corriendo!   (La  nooicia  no   sabe  dón- 
de acudir.) 
Monja   I."  Pronto,  Lticía  :  al  I  i  está  el  agua  biMidiln. 
Nov.  (Corriendo    hacia  la  pila.)   Será  lo  mejor.    ¡  Dios   la 

socorra!  (iJcvn  el  tazón  del  agua.) 
Abad,  \^>nga,  venga  por  aquí. 
Monja  a."  Ya  vtiflve  e»  sí:  abre  los  ojos. 
Abad.  ¡Clara,  Clara!  ¡hija».! 
Clara,  (^olriendo.)   Sí...  ¿qui('n... ?   no...  ¡t-s  falso,    es  fal- 

fto!  ¡  Ali! 
Monja  a.*  ¡Le  ha  atacado  á   la  cabeza! 
Abad,  \\y\o^  n^^^  liln-f...!    ¡  Infi-li/.... !  A  ver...   cebadla    aire. 

J'rohi'uio*   á   lli-varla  <i   mi  celda:    la  recliiia^itnos  en  mi 

cama,    y  las  madres  se  quedar. ^n  á  cuidarla  mientras  yo 

atitlo  en  ct  roro  á  la  comunidad. 
Monja  i/  ¡Animo,  hermana  Ciara!   pruebe  á  sostenerse  ,  y 

U  aacaremua  di>  uqui. 
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Clara.  ¿Dánde?  ¡no...í  ¡nunca...!  ¡nunca...! 

Abad,  Llevadla,  llevadla. 

Clara.  ¡Ay... !   ¡no!  ¡no!  {Se  esfuerza  y  cae  otra  vez    sin 
sentido, ) 
(Zúí  abadesa  hace  serías  d  las  monjas  para  que  se    la 

lleven ,  y  ellas  la  sacan,) 

Abad.  Cievi'K  esa  puerta,  Lucía:  {Ala  noi>icia.)  Lléveme 
la  llave,  y  ruegue  á  Dios  por  la  madre  Clara.  (P^ase.) 

Noí>'  Traiga  el  agua,  cierre  la  puerta.  {Con  despií/iie  al 
salir.)  ¡Pobres  novicias!  ¡Cuándo  seré  yo  madre  pro- 
fesa! {f^ase  cerrando  de  golpe.) 

{Cae  el  telón.) 


riN     DEL     ACTO     CUARTO. 


ACTO    QUINTO. 


Cuaíra  primera. 

/V1/WVWV% 

Salón  <lel  palacio  de  Mendoza,  £1  fondo  va  á  dar  al  jardin  y 
está  cfíiido  de  una  verja  con  puerta  en  medio.  Las  rumas  de 
los  álamos  y  frutales,  los  pámpanos,  flores  y  frutos  del  tiem- 

Ü)  entran  en  el  salón  y  lo  refrescan.  El  jardín  iluminado. 
n  desordenado  banquete  en  el  salón  :  manjares,  platos,  vi- 
nos, helados,  adornos  de  lujo,  pero  en  desorden.  Dos  puer- 
tas laterales. 

ESCENA    PRIMERA. 


MENDOZA.    PACHECO.   ROBLEDA.    CABALLEROS.  MUZQUIZ.  rOR. 
TURA.    BEATRIZ.    DOROTEA.     MARGARITA.    CRIADOS.   —  Estott 

sentados  ti  ¡a  mesa ,  gritando,  cantando   &:c. 

Mend,  l\migo»,  en  mi  vida... 

Cab.  I."  (dallarse,  callarse.  (Sigue  rl  nturmi/Ho.) 

Rob»  Ka  dama  es  muy  dut-na  de  rlry;ir  como  quisiere :  ¿rne 

oi.i,  señor  Rendónos ?  Dejaos  de  ur^arnie  la  cólera,  ami- 

giiito:  vamos,  hermosa  Dorotea,  romo  se  os  antoje,  sin 

rodeos. 
Mend.   El  hiien  Rohlrda  eslá  mas  vivo  fpie  un  a7.o;;tie. 
Dor,    ¡Ja,    ja,    ja!    Sino   me    dejan,  señor  alfercT; ,    yo   no 

puedo...  j  ja  ,  ja  ,  ja  ! 
7lo¿».  Oí  he  dicho  que  la  dejéis  hablar.  jVoloá  Dios  Raro...! 

¿ÍÁ>mo  estamos  aqui? 
fíend»  Alfcrrx,  menos  fieros,  que  yo  no  Icngo  gana  de  lia- 

rrr  sino  mi  gusto. 
Mob,  ¡ÍVimo!   (LeranldndnSí'»)  Salid... 
JDor.  {Drleniendtile.)  Aqui,  aqui;  á  mi  lado  os  quiero  yo. 

Hédá  de  CIO*  {Rendonet  íararea») 
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Rob.  Dejadme,   señora.  (Fortuna  j    Beatriz  se    levantan 

con  las   copas.) 
Fort,  y  Bcat.  ¡La  canción,  la  canción...! 
Pach.  ¡Allá  va...!   ¡Soldados!   {Con  una   botella  echando 

vino  en  las  copas.) 

Todos  se  levantan  y  cantan   el   siguiente 


¡Oh!  caiga  el  que  caiga  :   ¡roas  vino!  ¡brindemos! 
A  aquel  que  mas  beba  loores  sin  fin  : 
Con  pámpanos  ricos  su  frente  adornemos, 
Aplausos  cantemos  al  rey  del  festín. 

Todos.  ¡Victor,   Víctor,  bien...!  {Se  sientan.) 

Mend.  Amigos,  asi  me  gusta.  Esto  es  lo  que  yo  quiero, 
¡alegría!  que  la  bicl  de  los  pesares  se  endulce  con  el  li- 
cor de  los  vasos.  {A  los  criados.)  Muchachos,  retiraos; 
despejad,  maestre  sala.  (Vanse  los  criados.) 

Cab.   i.°  ¿Qué  tal  el  vino  de  Grave,  señor  Robleda? 

Rob.  Para  mí  como  el  de  Yrpes  y  el  de  Chipre;  todos 
asombrosos.  Preguntádselo  á  esas  botellas  de  Jerez  que 
ruedan  sobre  la  mesa  sin  una  gola. 

Mend.  Niña  Fortuna,  bellísima  murena,  ponte  esa  flor  en 
los  cabellos,  que  quiero  coronarle   por  reina  de  la  fiesta. 

Fort.  (La  toma.)  Gracias,  marqués;  por  complaceros  la 
coloco  en  mí  cabeza,  (Lo  //«(<■.)  que  si  obrara  libremen- 
te me  la  prendería  en  el  lado  del  corazón. 

Mend.  Me  has  vencido,  hermosa. 

Fort.  ¿De  veras,  don  Alvaro?  Reparad  que  os  oyen  estas 
damas,  y  podrían  reñiros  quizás... 

Beat.  (Picada.)  ¡Qué  disparale!  No  á  fé  mia:  no  me  me- 
leria  yo  en  semejante  cosa. 

Marg,  Contigo  nadie  puede  com£)etir  ,  Fortuna,  que  el 
nombre  solo  te  abona. 

Fort.  ¿El  nombre  solo?  Me  dejas  obligada,   Margarita. 

Marg,  Dispensadme  que  no  responda  ,  porque  debo  aten- 
der al  agasajo  de  esos  caballeros.  No  tengo  un  instan- 
te mió. 

Fort.  (Aparte.)  La  envidia  las  quema. 

Bcat,  (ídem.)  ¡Fea  orgullosa! 

Marg.  (ídem.)  ¡Fatua,  soberbia! 
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Fort,  Marqués,  ¿es  asi  como  decíais?   ¿Os  parezco  bien? 

Mend.  \  Divina!  Con  los  ojos  me  atraviesas  el  alma,  For- 
tuna ;  muerto  me  tienes. 

Fort»  ¡Lisonjero!  No  tanto,   no  quiero  vo... 

JDor.  {y4  Uobleda.)  ¡Ja,  ja,  ja  !  Pues  no  me  lie  tle  reir  de 
vuestras  ocurrencias.  El  vino  os  trae  alt)oro(a(la  la  ca- 
beza. ¿  Adonde  vais  ?   ¿  Qué   tan  fea  os  parezco? 

Rob.  Vóime  donde  quiero,  que  no  estoy  de  burlas.  No 
puedo  estar  mas  tiempo  sentado,  volveré.  {A  Rendo- 
neS  tocándole  el  brazo.)  Seíior  galán,  ¿habéis  visto  la 
que  traigo  al  lado  ?  {Señala  su  espada.) 

Rend.  Tengo  la  copa  llena,  esperad  á  este  trago. 

Cab.  2.°  (En  pie.)  ¡A  cantar! 

Mend.  ]Que  cante  el  poeta  ! 

Muzq.  (  En  pie.)  ¡Mi  vaso  está  vacío  ! 

Cab.  1,°  (Se  le  llena.)  Bebed,  que  se  os  aclare  la  voz. 

Cab,  2.°  ¡Silencio...  silencio...!   luego  nosotros. 

CANTA   EL   POETA    MUZQUIZ. 

Alegres  los  ojos, 
Borracho  el  semblante. 
La  copa  espumante 
En  alto  á  brindar  : 
Rebosen  los  labios 
Kn  besos   y  vino, 
Y  a!  néctar  divino 
Dé  fuerza  el  azahar. 

Coro.  ¡Oh!   raiga  &c. 

Rob.  Afuera,  afuera,  señor  valiente.  (-•/  Rendonrs  ntirn^ 
tros  el  poeta  canta,)  Salid  conmigo,  que  sino,  ¡voló  á 
Santiago!  que  os  arrastre  por  los  cabezones. 

Rend.  Os  escuece  lo  de  la  dama...  ¿eli?  Pues  vamos  á  los 
jardines,  y  cuidado  con  caeros,  rpie  estáis  un  jxico  tles- 
II  ¡velado... 

Rob,  ¡Mejor  cuchillada...!  (í^anse  durante  el  coro.) 

Dor,  ¡ScAores,  snlores,  que  se  van!  ¡un  lance!  ¡una  riila...! 

Mutif.  ¿G^mo?  ¿quién? 

JDor.  Hrndonrn  y  Uobleda:  (1rsafiado5. 

Cal,  I."  ¡rióla!  ¡Haya  paz!  A  lu  mesa  todo  el  mundo. 

Dor»  {Van  i  matarse f 
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Mend.  ¡Ea!  ¡dejadlos!  Hacen  bien:  que  se  maten. 

Todos.  Dejadlos  que  se  maten. 

Muza.  Por  mí  dejadlos.  Luego  sabremos  lo  que  ha  sucedido. 

Dor.  {Aparte.)  Rendones  es  muy  sereno;  ¿pero  qnién  sa- 
be? Corro  á  ver  si  los  encuentro. 

Beat.  ¡Dorotea!   ¡Dorolea!  ¿Adonde  vas? 

Pach.    Si  quiere  verlos,   ¡qué  diantres!   que  los  vea  reñir. 

Mend.  ¡Que  se  diviertan!  Aqui  todos  son  libres.  A  nadie 
se  le  debe  cortar  su  intención.  El  caso  es  pasar  el  tiem- 
po alegremenle. 

Muchos.  ¡Bien  dicho! 

Cal).   1."  {En  pie.)  ¡Brindo! 

Todos.  ¡Brindis,  brindis!  Escuchad, 

Cab.  Por  el  oro  de  las  Indias,  y   las   mugeres  de  España... 

Varios.  ¡Viva  Fortuna...!  ¡viva  Beatriz...!  ¡INIargarila! 
{Muchas  palmadas :  el  poeta ^  poniéndose  en  pie,  cania.) 

Volcanes  requeman 
Mi  frente  encendida  ; 
Mas  alma,  mas  vida 
Crecer  siento  en  mí: 
Torrentes  de  vino 
Las  mesas  esmalten, 
En  mil  piezas  salten 
Cien  copas  y  mil. 

Coro.  ¡Oh!  caiga  &c. 

( Por  la  puerta  del  Jardín  entran  ,   cogidos  del  bra- 
zo y  bulliciosos  ,    Dorolea  y  Rendones  repitiendo  la    úl- 
tima parte  del   coro  con   grandes   risotadas.) 
Pach.   {Brinda.)    ¡Caballeros,    á    la  salud  de    los   maridos! 

¡Porque  el  ciclo  los  mantenga  en  su  ceguedad...! 
Muchos,  {Beben.)   ¡Amen,  aH)en! 

Mend.    A  ver,  sepamos,   Dorotea,    ¿qué  es  de  nuestro  al- 
férez ? 
Rcnd.  Nada,  poca  cosa,  seuor  don  Alvaro. 
Mend.    Le    habéis    atravesado  de  banda  á    banda...    ¿ó    qué 

diablos  habéis  hecho  con  él? 
Rcnd.  Os  vais  á  morir  de  risa:  escuchadme.   Salimos..»    vo 
iba  muy  fresco,  [)or(jue  no  he  bebido   de  proveciio  ;    pero 
mi  hombre  haciendo  regates  ,  y  dando  traspieses...  ^'Don- 
de os  acomode,'^  le  digo.  ^' ¡Chito!  marchemos  de  calla- 
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da,"  respondió;  y  poco  después  me  dice:  ^^jallof  aquí 
estamos  bien:  nadie  se  mueva,  el  enemigo  está  enci- 
ma...*' Yo  me  preparaba  al  lance,  cuando  la  voz  de  Do- 
rotea,  que  llamaba  :  ^'caballeros  ,  caballeros...*' vuelve 
Robleda  la  cabeza,  desenvaina  y  grita  con  fuerza...  ** ¡Es- 
pana  y  Santa  Teresa!  ¡  á  ellos  !  ¡Victoria,  victoria!*' 
Decir  esto  y  caer  hecho  un  lio  sobre  las  murtas  del  la- 
berinto, todo  fue  uno.  Yo  acudí,  Dorotea  llegó,  y  pro- 
curamos levantarle,  pero  en  vano.  El  campeón  se  em- 
peñó en  dar  el  asalto  ,  y  sin  moverse  del  sitio  seguía  vo- 
ceando :  "¡no  hay  cuartel,  no  hay  cuartel...!  ¡Ostende  por 
el    archiduque!" 

Todos,   (Riendo,)   ¡Bien! 

Rend,  Alli  le  dejamos  panza  arriba  encarnizado  en  los 
protestantes. 

Muchos,  ¡Bravo  por  el  veterano!  No  haya  miedo  que  se  le 
escape  la  plaza. 

Marg.  Vamos  á  verle  :  le  pondremos  una  corona  de  mim- 
bres y  le  traeremos  en  triunfo. 

algunos,   ¡Sí,  sí,  la  corona! 

Muzq,  Mejor  será  dejarle.  Que  le  dé  la  luna:  á  ver  si  la  bol- 
sa se  le  llena  de  escudos,  ó  si  le  deja  encantado  alguna 
bruja. 

Pach.  IjC  conviene  tomar  el  fresco. 

Dar,  Es  lo  mejor,  que  se  refresque, 

Mend,  Te  acompañaré,  Fortuna. 

Fort,  Sí ,  marqués  ,  quiero  verle  voceando  en  medio  del 
jardin.  Me  divierte  mucho  ver  un  hombre  alegre. 

Mend,  Voy  contigo,  hermosa.  Aqui  tienes  mi  mano.  Digo..* 
si  me  lo  permites  ,  reina  mia. 

Fort,  Seílor  galán,  con  el  alma  y  la  vida.  Nunca  mas  hon- 
rada ni  con  tan  gentil  persona.  (Vanse  dándose  las 
manos,) 

Cab»  1."  Sí,  sí,  vamos  i  ver  á  Robleda.  Mi  ropa  queda  re- 
bosando: nadie  la  toque,   {fase  siguiéndoles,) 

Rrnd,  (Llena  las  topas  jr  beben,)  ¡Bebamos! 

JOeat.   E^ttá  hermosísima    la   noche. 

Cab,  /f.°  Ahora  pasearemos  y  bailaremos  en  el  cenador. 

Pach,  Licentiado  Muzquiz,  ¿conocéis  al  autor  de  la  últi- 
ma conii-dia  nueva  ? 

Marg,  ¡Qué  linda  es  la  última  comedia  nueva!  A  mí  me 
conlCMló  sobremanera. 
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Muzq,  ¿De  cuál  decís,  señor,  Pacheco?  ¿Os  acordáis  del 
título? 

Marg,  Yo  le  diré».»  se  llamaba...  ¿Quién  resiste  d  la  muger? 
Ó  el  incendio  de  los  mares»  Todos  fueron  aplausos,  al- 
borotó el  concurso. 

Muzq,  (Con  desden.)  Pues  no  conozco  al  ingenio.  No  es 
estraño  ,  ellos  son  infinitos  á  escribir  comedias.  Yo  no 
voy  por  ese  camino,  sino  que  hago  coplas  para  soldados, 
marineros,  enamorados  y  gente  risueiía.  Lo  cierto  es 
que  me  va  bien  y  no  me  ando  en  adulaciones  ,  que  es 
la  mia.  Siempre  estoy  entre  jarras,  vasos,  guitarras  y 
panderetas. 

JPach,  Pardiez  que  os  mamáis  una  vida  como  la  de  un  pa- 
pa, amigo  Muzquiz. 

Cab.  3.°  ¿  Qué  duda  tiene?  Mejor  que  la  de  un  indiano. 

Muzq.    Sea  como  quiera,  afirmo    que    no    la    cambio    por 
ninguna. 
(Rendones  y  Dorotea  empiezan,   y   los  demás    siguen 

cantando  el  coro.  Entra  el  padre  Rafael ,  y  no  reparan 

en  él.) 

P,  Raf.  Por  fin  he  podido  penetrar  hasta  aqiii.  Antes  de 
irme  de  la  corle  para  siempre  quiero  ver  á  Mendoza. 
Quiero  amonestarle.  ¡Pobre  huérfana!  ¡Víctima  de  los 
engaños  del  mundo!  Esta  idea  siempre  fija  no  me  deja 
ni  de  dia  ni  de  noche...  una  fiesta...  un  convite...  ¡Qué 
diferencia!  Preguntaré...  (^Se  acerca.)  Caballeros  ,  per- 
donad si  os  interrumpo... 

Pach.  (Con  frialdad.)  ¡Hola!   ¡  Ah  ,  padre  Rafael  ! 

Cab.  3.°  El  padre  Rafael...  ¿  pues  no  se  hablaba  de  su  des- 
tierro ? 

Pach.   (Le  ofrece  silla.)  Sentaos,  si  gustáis. 

Tíe/id. No  habia  cumplido  el  término  para  la  salida...  (Ofre' 
ciéndole  un  vaso.)  Ahí  tiene  su  reverencia  ,  beba  sin 
miedo. 

P.  Raf.  (¡Delirantes!)  Gracias,  gracias.  Rusco  á  don  Al- 
varo :  ¿me  podéis  decir  dónde  se  halla  ? 

Pach.  Aqui  estaba  ahora  mismo...  (ydl  poeta.)  ¿Se  fue 
don  Alvaro  ? 

Muzq.  Salió  á  pasear  por  los  jardines. 

Rend.  ¿No?  Pues  él  se  lo  pierde.  (Bebe.) 

JSent.  Ahí  le  tenéis.  Ya  viene. 

(Mendoza  entra  por  la  verja  dando  el  brazo  ti  Fortuna,) 
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Mend»  Mucho  inicio  tenéis,  amigos.  Fortuna  y  yo  volve- 
mos á  reanimar  vuestra  languidez.  Qué,  ¿no  hay  quien 
cante? 

Pacli,  Aquí  te  buscan. 

Mend,  ¿A  mí?    ¿Quién  me  busca? 

Pt  Raf»  {adelantándose»)  Señor ,  quisiera  hablaros  un 
instante. 

Mend,  Veamos:  ¿  qué  se  os  ofrece,  buen  religioso? 

P,  Raf.  ¡  Qué  !    ¿no  me  conocéis? 

Mend.  De  sobra :  pero  veamos  qué  embajada  es  la  vuestra 
para  esta  hora  intempestiva.  ¿Queréis  dinero  para  el 
viaje? 

P.  Raf.  Marqués  de  Palrna,  nada  quiero  para  mi.  A  vos 
solo  importa  lo  que  voy  á  deciros.  Oidnie  sin  testigos. 

Mend,  Padre  Rafael,  pocas  arengas  :  no  andemos  con  em- 
belecos: hablad  delante  de  luis  amigos,  ó  volved  otro 
dia,  ó  no  volváis  nunca,  que  por  cierlo  no  os  be  menester. 

P,  Raf,  Lo  sé,  lo  sé;  os  encontráis  muy  encenagado  en 
los  deleites  y  mentiras  de  la  vanidad  paa'a  pensar  en  la 
religión,  ni  en  sus  ministros.  Pero  mañana  dejo  para 
siempre  el  teatro  de  vuestros  desordenes,  y  vengo  antes 
á  haceros  oír  la  voz.  del  cielo. 

Mend,  Aqui  no  hay  mas  voz  qtie  la  mia  ,  y  en  mi  casa  no 
sufro  reconvenciones  ¡m[)erlMieiites.  Salga  de  aqui  sin 
tardanza  el  buen  fraile,  t\w  le  puede  costar  muy 
caro  su  atrevimiento. 

P.  Rnf,  El  santo  celo  que  me  anim»  aleja  de  mf  todo  te- 
mor, y  me  alienta  á  arrostrar  vuestro  enojo.  Mai-qués 
de  Palma,  tus  pecados  son  enormes:  vuelve  los  ojos  so- 
bre tí  mismo  y  sobre  tu  salvación.  Dija  tus  locos  es- 
travíos,  abandiina  los  falsos  gustos  con  (iiic  el  demonio 
te  trae  eralM-becido;  huye  la  ambición  ,  los  festines,  los 
amores  mercenarios,  y  las  mil  abominaciones  en  que 
andas.  I.a  penitencia  te  Mama...  Sí,  la  penitencia  le  lla- 
ma, y  el  rayo  {Todos  rirn,)  esterminador  brilla  sobre 
tu  caiii-za.  Aun  es  tiempo,  don  Alvaro,  mañana  tal  vez 
será  tarde... 
{linos  rirn  fuertemente  fin  hacer  raso  de   ¡o  ijuc  //«- 

bían  el  padre  y  Mendoza,  Otros  producen  murmullos  con- 

ira  el  fraile») 

Unos,  ¡Ja,  ja,  ja!  A  Margarita  le  toca  ;  dejarla,  dejarla, 
á  ver  ti  lo  acierta. 
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Otros,  ¡Afuera  el  misionero!  ¡Afuera! 

.  Fort.    {Abanicándose  y  componiendo  rl   vestido.)    ¡  Jesús  ! 
¡Qué  fastidio! 

Mend.  Dad  gracias  á  !a  corona  y  al  hábito  que  lleváis  pues- 
to... [UTO  mirad,  padre,  si  os  vais  de  prisa;  porque  sino 
¡voto  á  crivas!  que  os  haré  echar  á  coces  por  mis  la- 
cayos. 

P.  Raf.  ¡Insensato!  ¡Desoyes  la  voz  de  la  divina  miseri- 
cordia, le  burlas  de  Dios  ofendido,  quizás  no  crees  t-n 
las  penas  de  la  otra  vida...!  Pero  entonces,  iuipio,  ¿con 
qué  derecho  imaginas  tú  que  habias  de  verle  nadando 
\  en  la  opulencia  ,  mientras  las  víctimas  de  tu  iniquidad 
gimen  en  la  desesperación?  ¿Te  acuerdas  de  Clara,  ini- 
cuo? ¿Piensas  en  don  Pedro  de  Figueroa?  ¿Te  has  ol- 
vidado, ingrato,  del  pago  que  distes  á  los  beneficios  de 
tu  lio  el  conde  d«  Pietliabita  ? 

Mend.  (Colérico.)  No  puedo  mas.  Fraile  ó  serpiente,  lá 
deliras  como  un  poseido.  Afuera,  repilo,  escapa,  mar- 
chale...  que  mi  espada  está  sallándose  de  la  vaina. 

P.  Rafael.   (Fervoroso.)    ¡Señor!    ¡Tened   piedad    de    este 
miserable!   Que  vuestra  mano  lO(iue  en   su   empedernido 
corazón  y... 
(Entran  finr  el  jardin  Robleda,  borracho ,  j  el  Cab.  i.** 

que  le  acompaña.) 

Rob,  Ya  han  pagado  los  sueldos.  ¡Viva  el  general!  ¡Viva  el 
n:iaestre  de  campo!    ¡Al  saqueo,  muchachos,  al    saqueo! 

P.  Raf.  (Escandalizado.)   ¡Qué  es  esto.  Dios  niio! 
^Cab.   i.°   Camaradas,  aqui  está  el  invencible  Robleda. 

tiob,  (Repara  en  elffraile.)  ¡Calla!  ¿Por  aqui  andáis, 
señor  capellán?  ¿Habéis  vislo  á  los  hereges  ?  ¡Qué  pes- 
ie de  canalla!  (Riendo.)  ¡Ji,  ji^  ji ,  ji!  Como  hormi- 
gas iban  muriendo  sin  confesión.   ¡Duro!   ¡Duro...! 

Pach,  A  la  salud  del  vencedor  de  Oslende.  (Beben  lodos 
con  algazara.) 

Pt  Raf,  ¡Infeliz!  ¡Privado  de  la  razón,  esclavo  de  sus  vi- 
cios!   ¡Qiié  vergüenza!  ¡qué  miseria...! 

Mend.  (Con furor.)  ¡Qué!  ¿Todavía  eslás  ahí,  pobre  fa- 
nático...? Espera,  aguarda...   (Tira  de  la    espada.) 

Fort.  (Deteniéndole.)  Tvin^os  ,  señor  marques,  teneos;  ¿qué 
vais  á  hacer? 

P.Raf.  ¡Desgraciado!  ¡  mira  lo  <[ue  haces...!  ¡Santo  Dios, 
conipadecedle! 
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Muchos»  ¡Quítese  de  ahí  el  importuno! 

Pach.  {Cogiéndole  del  brazo.)  Vente,  Mendoza:  ¡á  la   me- 
sa ,  á  la  mesa  !   no  hagas  caso  de  ese  loco. 
Mcnd.  (Yendo  ala  mesa.)  ¡Hola,  camareros!  ¡Hola,  pages! 
Muzq,  Allá  va  el  alférez:   ¡dejadle,  dejadle! 
Bob.  {Al  fraile.)   ¡  Por  San   Telmo!    ¡Que    llueven    turcos 

dentro  de  la  capitana!  ¡Por   allí,  por  alli  ,    padre  cura! 

jA    la    lancha  de  cabeza!    ¡Que   estáis  estorbando...  vi- 

vooó...  ! 
P.  Raf.  ¡Escándalo!  ¡Reprobación...!  ¡Temblad,  infames, 

la  venganza  del  cielo!    (Vase.) 
Hob.  {Corriendo  al  jardín.)  Se  salvó.   ¡  AI    agua  ,    moros! 

¡fuego  á  la  andanada!  ¡rinde,  iMahoma ! 
Mend,  ¡Corriendo  va  el  fraile  como  perro  con  maza!  (7'o- 

dos   rien.) 
Muzq.  ¡Bomba,  bomba!   {Se  levantan.) 
barios»  ¡Silencio,  silencio! 

CANTA     EL     POETA. 

Fosfórico  el  globo 
En  torno  á  mí  gira. 
Su  asiento  re  I  ira 
La  tierra  á  mis  pies: 
Y  al  aire  en  confuso 
Rumor  me  levantan 
Furiosos  que  cantan 
Al  Chipre    y  Jerez. 

Coro.  ¡Oh!  caiga  &c. 

Mend»  Mentecato,  no  ié.  cómo  no  le  hr  molido  las  rosli- 
llas...  Ahora  se  me  viene  con  responsos...  ()mv  mi  prima 
t%  monja...  Séalo  por  mucho.s  años.  Al  que  es  tonto  ait 
fortuna  le  vale.  ¡Ja,  ja,  ja!  Ni  yo  st^  cómo  vive  el  la! 
Figueroa...  preciso  es  que  tenga  siete  vidas  como  los  ga- 
tos. {A  Pachero.)  ¿Te  actiertlas  lií  del  dichoso  de.Hiiii«t? 
Vamos...  atravesado  coiuplelanienle.  La  mitad  de  la 
lio  ja   le  snlia    por    la   espaltla... 

/?«/>.  ¡Soberbia   estocada...!  (Itien  ¡os  hombres.) 

Otan.  {A  Mendoza.)  Un  billete  para  vuestra  seAoría. 

Mend.  (Le  toma.)  Vm^a.  ¿  Qui¿n  le  lia  traído  ? 

Otan,  Una  muger  lapada. 
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Mcnd,  Qae  aguarde. 

Otan.  Creo  que  se  fue. 

JUend.  Vaya  con  mil  santos.  Está  bien,  Otañez.  (F'ase  Ota- 
ñez.)  {Después  de  ver  el  papel.)  ¡  Aventura,  aventura, 
caballeros! 

Varios.  ¡Silencio,  silencio! 

Mend.  Os  voy  á  leer  el  billete:  *'A1  señor  don  Alvaro  de 
Mendoza  ,  marqués  de  Palma.  (Lee.)  Caballero  :  si  co- 
mo sois  galán  y  bizarro,  tenéis  valor  para  merecer  los 
favores  de  la  suerte,  á  las  doce  en  punto  de  esta  noche, 
cuando  toquen  á  maitines,  acudid  á  la  plaza  de  la  villa, 
donde  hallareis  quien  os  guie  á  la  presencia  de  una  da- 
ma que  siempre  habéis  tenido  por  hermosa.  Pero  ad- 
vertid que  es  condición  precisa  la  de  que  os  dejéis  ven- 
dar los  ojos,  y  que  si  el  ánimo  os  falta,  no  tratéis  de 
acometer  la  empresa.  Dios  os  guarde.  Once  de  Julio  de 
mil   seiscientos  veinte  y  cuatro."    ¿  Q"é  tal,  caballeros? 

Muzq,  (Cogiendo  la  carta^  que  tiró  Mendoza  sobre  la  mesa.) 
Es  letra  de  muger  enamorada,  por  vida  mia.  ¡Cómo  se 
conoce  que  le  temblaba  el  pulso  al  escribir! 

Mend.  ¿  Qué  te  parece  ,  amigo  Pacheco?  Con  lo  que  se  vie- 
ne de  si  me  fallan   los  ánimos...  ¡  Vava  ,    vaya! 

Pach.  ¡Linda  llema! 

Mend.  A  nosotros  los  que  nos  hemos  andado  buscando  ba- 
tallas por  toda  la  i'edondez  de  la  tierra,  ¿,ch?  Cuando 
en  el  dia  no  hay  paseante  en  corte  que  por  una  mu- 
ger cualquiera  no  se  deje  atar  las  manos  á  la  espalda... 

Rend.  Es  que  en  todo  caso  aqui  está  mi  espada,  que  se  pin- 
ta sola  para   eso  de   aventuras   nocturnas. 

Mend.  ¿Qué  estáis  hablando  ,  Rendones?  No  señor  :  iré  so- 
lo ,  y  sobra  gente,  aunque  se  tratase  de  bajará  los  pro- 
fundos infiernos.  Asi  £ú4»o  asi  ,  ya  estaba  yo  deseando 
al{;una  ocasión  de  andar  á  cuchilladas.  ¡Miren  qué  apu- 
ro es  el  de  ir  á  una  cita  !  Como  quien  dice  i  la  vuelta 
de  la  esquina. 

Pach.  {Habla  con  Mendoza.)  ¿Sabes  que  me  presumo 
de  quién    podrá    ser  la   cita  ?    Oye. 

Beat,  {Con  la  carta.)   Y  huele  á  ámbar  que  trasciende. 

Marg,   Será  de  alguna  señora  principal. 

Fort.  {Picada.)  Sí,  seguramente.  De  alguna  de  esas  damas 
encopetadas  que  siempre  eslan  dándose  importancia,  des- 
preciando á  las  otras;   y  dale  con  su  nobleza,   v  torna 
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con    su   honor,    y  vuelve    con    su    decoro...    ¡hipócrilas* 

Meiul.  Puetíou  ser  tantas...  sea  la  que  fuere.  ¡Qué  niñería! 
No  me  acuerdo  qué  plaza  estacamos  sitiando  en  Holan- 
da —  la  de  i^Iaslrik  sería  ;  lo  cierto  es  que  todas  las  no- 
ches escalaba  yo  el  muro  para  ir  á  ver  á  la  hija  de  un 
fabricante...  ¡y  nada!  ¡tan  fresco  I  (Frotd/i  Jase  ¡as  Tría- 
nos.) ¡Qué  muchacha  tan  bonita...!  ¡mas  rubia  que 
unas   candelas! 

Pach.  De  esas  y  como  esas  eran  por  allá  moneda  corriente. 

Mend.  Y  á  todo  esto,  ¿qué  hora  es  ?  {Mira  el  r ció.)  ¡Dian- 
Ire!  Las  once  y  media.  Me  voy  á  tomar  la  capa.  For- 
tuna, con  tu  licencia  ;  suponfi;o  que  no  le  enfadas.  Se- 
ñores, siga  la  danza  como  si  nadie  fallase:  si  eslais  aquí 
cuando  vuelva  os  contaré... 

Varios»  Sí,  sí... 

Pnch,   Verás  cómo   es    la   que   yo  sospecho. 

Mcnd.  ¡Ojalá!  Me  ale{;raría  en  el  alma.  {Mira  el  reh't.)  La 
media.  A  Dios,  caballeros,  (^osí.) 

Varios.   Buena   dicha,    hasta  la  vuelta. 

Muzf/.  brindemos  á  la  aventura  del  marqués,  porque  sea 
completa  en  los   brazos  de  una  diosa,  (nditn  Itulos.) 

Jiend.  ¡A  danr.ar!  ¡al  ceu;idor! 

{Vansc  cojí  algazara  cantando  el  coro.) 


FIN   [)Ki.  cnAnno. 


Ciiaíra  6cgimíi0. 


La  rolda  de  Clara  :  el  arca  abierta  :  Ciara  de  rodillas  junto  á 
ella,  teniendo  una  mano  del  cadáver,  que  besa  á  veces.  L'n 
rayo  de  luna  entra  en  la  estancia. 

ESCENA   PRIMERA. 


CLARA. 


N 


o,  todavía  no  ha  acabado  todo  para  mí  en  el  mundo; 
(Con  la  calma  de  la  desesperación.)  todavía  me  queda 
un  placer  que  gozar:  el  úllimo,  y  morir  después.  Sí, 
me  queda  todavía  mi  venganza.  ¡Don  Pedro!  ¡Esposo 
toío!  ¡Muerto  por  mi  culpa!  ¡Ab!  ¡maldita  debilidad  la 
de  una  muger!  mi  desmayo  le  costó  á  tí  la  vida.  ¿Por 
qué  no  pasé  de  él  á  la  muerte?  ¿Para  qué  volví  á  ver 
la  luz?  ¡Para  hallarte  ahogado,  muerto...!  ¡Oh!  ¡Si  su- 
piera dónde  están  las  semillas  de  la  vida,  si  á  costa  de 
sufrir  y  de  lodos  los  martirios  imaginables  pudiera  dar- 
te otra  vez  el  espíritu  que  te  animaba...!  ¡Oh!  ¡no,  no 
hay  remedio  ya!  Pero  ya  no  nos  separaremos  nunca;  yo 
también  estoy  resuelta  á  morir.  El  cielo  ba  desatendido 
mis  lágrimas,  me  ha  despeñado  en  el  crimen...  Pues 
bien  ,  él  sea  el  úllimo  consuelo  de  mi  corazón  ;  un 
crimen  sea  la  última  acción  de  mi  vida.  Sí,  mi  alma 
se  consagra  por  toda  una  eternidad  á  todos  los  tormen- 
tos del  abismo:  mi  alma  renuncia  para  siempre  a  ese 
Dios  tan  injusto  conmigo.  Un  crimen  es  ahora  mi  única 
esperanza;  un  crimen  que  á  tí,  don  Pedro,  y  á  mí  nos 
vengará  por  úllimo  de  nuestro  enemigo,  del  hombre 
que  ha  causado  todas  nuestras  desgracias.  Perdóname, 
esposo  mió,  si  tu  Clara  respira  aun  v  ama  todavía  la 
vida.  Un  momento  nada  mas:  te  vengaré  y  volaré  des- 
pués á  juntarme  contigo.  ¡Ob!  Sí,  yo  me  siento  en  este 
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instante  animada  de  nn  valor  invencible;  miro  el  inun- 
do todo  y  cuanto  dirán,  con  absoluto  é  indiferente  des- 
precio: en  el  mundo  no  hay  nada  para  mí  mas  que  yo 
y  mi  venganza.  Pero  ¿vendrá  él?  ¿Seré  tan  desventu- 
rada que,  ya  resuella  á  cometer  el  crimen,  el  infierno 
no  favorezca  mis  planes?  jSi  Mendoza  no  viniera... !  ¡Oh! 
¡entonces  sería  el  colmo  de  la  desesperación!  ¡Morir  y 
dejarle  á  él  vivo  en  el  mundo  y  dichoso !  ¡Cuánto  larda  esa 
muger!  ¡Necia!  ¡ellaqueria  saber  para  qué  le  llamaba  yo...! 
¡Cuan  li'jos  está  de  comprender  mi  alma!  ¡Y  se  asom- 
braba de  mi  empeño  en  hacerle  venir!  ¡Ah!  ¡Yo  la  he 
dado  la  cruz  de  brillantes  que  me  dio  mi  madre  al  mo- 
rir! Pero  ¿qué  hay  ya  que  sea  sagrado  para  mí?  ¿Para 
mí,  que  doy  mi  alma  al  infierno  en  cambio  de  mi  ven- 
ganza?—  Alguien  viene...  ¿Seráél?  ¡Oh!  no  me  faltarán 
las  fuerzas..»  el  volcan  que  abrasa  mi  alma  dará  esfuer- 
zo á  mi  corazón  y  á  mi  brazo. 
{Torna  la  daga  de  don  Pedro ,  cierra  el  arcan  ,  jr  es- 
pera azorada  junto  á  la  puerta.) 

ESCENA    ir. 

CLARA.     TERESA. 

Clara.  ¿Viene?  ¿Te  ha  prometido  venir? 

Ter.  Esperad,  señorita,  dejadme  respirar  un  momento. 
¡Vengo  tan  cansada!  ¡Qué  palacio  tan  magnífico!  ¡Y 
qué  cena,  qué  algazara!  ¡Qué  lujo!  á  la  verdad  que  debe 
de  ser  un  señor  muy  rico. 

Clara.  Pero  tú  le  dislc  la  carta,  y  él... 

JVreía.  Sí  señora  I  hice  lo  que  me  mandasteis:  pregunté 
por  la  casa  del  marques  de  Palma,  y  al  momento;  ya 
»e  ve,  romo  «|ue  es  \\n  gran  señor,  y  no  hay  nadie  que 
no  le  conozca.  Pero  ¡Jesús!  Señora,  no  miroá  ese  arron 
una  vez  que  no  me  «le  miedo;  no  sé  cómo  tenéis  valor 
para  que<iaros  aqiii  sola  con  el  muerto.  ¡Desgracia  como 
ella!  ¿Quién  lo  liahia  de  haber  rrei»lo?  ¡en  un  momen- 
to! Y  luego  como  la  señora  abadesa  tenia  la  llave,  y 
tardáatfis  tantas  horas  en  volver  tn  vos  del  accidento... 

Clara.  ¡Ah!  ea  verdad.  ¡Ojalá  (|ue  no  hubiera  vuelto  en  mí 
nunca!  Pero  di,  Teresa,  di,  ¿ha  dicho  que  vendria? 

TVr.  Sí  aeñora ,    la  carta   «e  la    di    á  \\n  criado.   Pero  ante 
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todas  cosas,  ese  cadáver  es  menestci*  sacarle  de  aquí:  ya 
os  dije  que  hablaria  á  mi  marido.  ¡Pobre  caballero! 
¡Tantas  horas  encerrado  ahí  sin  poder  respirar!  ¡Jesús, 
cuánto  padecería  para  morirse! 

Clara.  ¿No  es  verdad...?  ¿no  es  verdad  que  padecería  mu- 
cho? Pero  él  va  á  venir  sin  duda,  él  va  a  venir. 

Ter,  Eí  va  á  venir.  Seguramente  que  esperáis  mucho  de 
su  venida  ;  porque  tenéis  un  aíau... 

Clara»  ¡Ah!  ¡va  á  venir!  ¡va  á  venir!  Tú  no  sabes,  Te- 
resa, el  favor  que  me  has  hecho:  no,  tú  no  puedes  ni 
imaginarlo  siquiera.  Mira,  toma,  todavía  me  queda  es- 
ta sortija;   tómala,  y  sé  rica  y  vive  lelii  con  tu  marido. 

Ter,  Pero  señora,  ese  cadáver...  si  lo  encontraran  aqui... 
¡Sabéis  que  os  emparedarían  viva!  Tened  cuidado  que  no 
lo  vea  ese  señor,  no  sea  que  lo  cuente  y... 

Clara,  No,  ese  señor  no  se  lo  contará  á  nadie,  yo  te  lo 
prometo. 

Ter,  Pero  si  por  casualidad...  ¿no  valdría  mas  sacarlo  de 
aqui?  Yo  se  lo  diré  á  mi  marido,  y  esta  noche  misma 
quedará  enterrado  en  la  huerta. 

Calara,  No  me  hables  mas  de  eso;  es  el  favor  que  le  he  pe- 
dido. Mañana,  sí,  mañana...  ¡Oh!  Déjame,  vele,  no  sea 
que  se  pase  la  hora.  Tú  le  habrás  citado  aquí  cerca,  con 
los  ojos  vendados.  Cuidado  que  no  le  has  de  decir  quién 
le  llama. 

Ter,  Sí,  si;  voy  al  instante:  ¡miedo  me  da  de  dejaros  aqui 
soia  con  un  muerto!  Pero  ¡qué  he  de  hacer!  Voy  á  ol>e- 
deceros.  (^Vase,) 

ESCENA    III. 


Por  último  va  mí  venganza  á  cumplirse.  ¡Siento  una  in- 
quietud! El  corazón  quiere  saltarse  del  pecho.  ¡Ah!  ¡Cuan 
amargo  es  el  nlacer  de  vengarse!  ¡Pero  es  al  fin  un  pla- 
cer...! Mi^  sangre  hierve.  ¿  Y  yo,  yo  voy  á  cometer  un  cri- 
men? ¿A  asesinar  un  hombre?  ¡Yo,  en  olro  tiempo  tan 
tímida!  — Qué  serena  está  la  noche;  no  hay  una  nube, 
todas  están  en  mí  alma.  Todo  está  tranquilo,  todos 
duermen,  lodos  son  sueños  de  felicidad  para  los  que  ahora 
reposan  y  se  entregan  tal  vez  á  las  ilusiones  de  la  espe- 
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ranza.  Y  todos  ignoran  mi  desventura,  y  nadie  piensa 
en  esta  triste  celda,  mansión  del  llanto  y  de  la  muerte. 
¡Ah!  Yo  también  en  otro  tiempo...  ¡Mendoza...!  El  vino 
á  turbar  mi  felicidad...  ¡Ah!  Yo  también  he  de  arreba- 
tarle la  tuya...  ¡Un  gran  señor,  con  lauto  lujo,  en  un 
palacio  magnífico,  dichoso,  rodeado  de  amigos,  de  mu- 
geres  tal  vez  que  le  aman,  embriagado  en  el  placer  y  el 
vino!  i  Qué  poco  piensa  que  ahora  mismo  en  medio  de 
su  festín  le  está  acechando  la  muerte!  ¡Sí:  su  felicidad 
pasará  como  la  mia  ya  pasó,  como  un  suefío...!  Y  yo, 
yo  misma  seré  quien  se  la  arrebatara  para  siempre.  ¡Ah! 
Tú  vienes  imaginando  deleites,  delirando  nuevos  pla- 
ceres; tú  juzgas  tu  aventura,  tu  cita  de  esta  noche,  una 
cita,  una  aventura  de  amor.  No,  don  Alvaro,  la  vengan- 
za te  ha  citado,  y  la  muerte  es  la  muger  enamorada  que 
te  espera  para  estrecharte  para  siempre  entre  sus  brazos. 
Títulos,  grandezas,  oro,  esperanzas,  todo  esta  noche  lo 
vas  á  perder  para  siempre.  Sí:  Clara,  aquella  pobre  mu- 
ger, débil,  que  despreciaste,  que  sacrificaste  á  tu  am- 
bición; aquella  muger  en  quien  tú  ya  no  piensas,  sobre 
cuyas  ruinas  has  elevado  tiS  tu  fortuna,  como  sobre  un 
montón  de  escombros  ,  se  edifica  un  suntuoso  pala- 
cio; aquella  muger  que  por  tí  ha  perditlo  su  bien, 
su  amor,  su  existencia,  y  todo  en  fin  en  el  mun- 
do; aquella  muger  misma,  es  la  qtie  ahora  te  llama  para 
saciar  con  tu  malvada  sangre  la  sed  de  venganza  que 
incendia  y  devora  su  corazón...  Siento  ruido.  No,  to- 
davía no  viene...  ¡Ahlesta  daga...  ¡  Rien  se  clavará  en  su 
corazón!!!  Pero  es  morir  de  un  solo  golpe...  ¡Y  no  stiirír.'i 
las  agonías  que  tú,  esposo  mió,  has  sufrido  al  morir...! 
Y  si  mi  brazo  débil,  incierto...  ¡Oh!  no:  este  veneno 
que  esa  muger  me  trajo  sin  shIrm*  lo  que  yu  h'  pedia...  Sí, 
el  veneno,  el  veneno  devorará  sus  entrañas,  y  ahrasiirá 
lentamente  su  corazón.  ¡Kiposo  mió,  esposo  mió!  ¡  Ah! 
Voy  en  fin  &  vengarte.  ¡Tú,  muerto,  arrancado  tle  mí 
cuando  apenas  nos  alumbraba  otra  ver.  la  aurora  «le  las 
ilusiones!  ¡Ksposo  mió!  ¡ah!  ¡mis  lágrimas  escaldan  co- 
mo plomo  diTretido!  {Llora  f  ae  deja  raer  cit  un  sillón.) 
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ESCENA  IV. 

CIARA.  TERESA.  MENDOZA,  que  entra ^  vendados  los  ojos* 

Clara.  {Abre  la  puerta.)  Ya  está  aquí...   ¡  toda  yo  tiemblo! 
Mend,  ¡Hemos  llegado  ya,  maldita  vieja!  ¡Voto  á  Satanás! 

Hacerle  á  un  hombre  como  yo  jugará  la  gallina  ciega... 

por  mi  vida,  que  si  me  llevo  chasco,  que... 
Ter.  ¡Chisl!  Silencio,  caballero;  entrad,    permitid  que  os 

quite  la  venda.  {Lo  hace.) 
Mend,  Gracias  al  diablo,  que  ya  no  necesito  de    lazarillo. 

Pero  ¿qué  veo?   ¿Estoy  en  una  celda,  ó  estoy  soñando? 

¡Pardiez    que  no  tengo  yo    vocación  de  fraile!    ¡Clara* 

¡mi  prima!    ¡Voto  va!  que  es  el  lance  mas  raro  que  ha 

sucedido  en  mi  vida. 
Clara.  {Azorada.)   Sí,    don  Alvaro:   yo  soy    la  que  os    he 

llamado.  Retírate,  Teresa. 
JVr.  Si  ocurre  algo,   ya  sabéis  cómo  me   habéis  de   avisar. 

Dios  nos  saque  con  bien  de  este  laberinto,  {f^ase.) 

ESCENA    V. 

CLARA.       MENDOZA. 

Mend.  ¡Por  vida  del  papa  mismo!  ¡Que  me  alegro  que  te 
haya  dado  la  ocurrencia  de  llamarme...  ¡Ya  se  ve!  ¡Qué 
demonio!  al  cabo  de  año  y  medio  de  encerrona,  natural' 
es  que  quisieras  saber  algo  del  nmndo:  pero  es  preciso 
confesar,  Clara  mia,  que  sois  las  mugeres  el  animal  mas 
caprichoso  que  cubre  el  cielo.  ¡Vea  usted  y  cuándo  se  lia 
ido  á  acordar  esta  muchacha  de  mí! 

Clara.  No  creo  que  tenga  tanto  de  estrauo  que  yo  me 
acuerde  de  vos.  {Con  amargura.) 

Mend.  Cierto,  bija:  á  mí  no  me  estraña  nada  en  el  mundo. 
Pardiez,  lo  pasado,  pasado,  y  tan  amigos  como  antes.  ¡Vive 
Dios!  que  estás  aqui  rodeada  de  santos,  que  no  han  dedejar 
que  te  lleve  el  diablo.  {Cnr/ibiando  de  <o/jo.)  No  hagas  caso 
délo  que  diga,  porque  hemos  tenido  una  merendona  varios 
amigos,  V  te  confieso  que  el  Jerez  me  ha  puesto  de  buen 
humor.  Cuando  venia  con  los  ojos  tapados  veía  yo  mas 
lumbres  que  estrellas  hay  en  el  cielo.  Pero  es  preciso  con- 
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fesar  que  es  un  lance;  jja,  ja,  ja!  (Se  ríe.)  ¡Vamos,  de 
lo  mas  raro  que  puede  suceder  en  el  mundo! 

Clara.  ¿Te  has  divertido  mucho?  Estás  contento,  eres  fe- 
.  liz,  ¿ no  es  verdad?  (Horror  me  causa  su  vista»» Corazón 
mió,  valor.) 

Mend»  Y  aquí  lú  ¿en  qué  diablos  pasas  el  tiempo?  Rezar 
y  mas  rezar,  esa  será  vuestra  ocupación  continua:  y 
como  lodo  lo  diario  causa,  como  dice  no  sé  qué  poeta 
pacano,  tú  has  colgado  el  rosario,  y  acordándote  de  lo 
mucho  y  hien  qiie  siempre  te  ha  querido  tu  buen  primo," 
me  has    hecho   llamar    para   variar    un  poca  la  escena. 

„  ¡Bravo!   Lo  apruebo:   bueno   es  rezar;    pero  no  es  para 

^,  todas  horas.  La  cosa,  bien  mirado,  es   lo  mas  natura). 

Clara,  Don  Alvaro,  }qué  buen  humor  tenéis!  (¡Me  acer- 
caré á  él!  ¡Qué  dudo!)  ¿No  os  remuerde ,  al  verme, 
de  nada  vuestra  conciencia? 

Jlfen<¿.  Vamos,  bien  dicen:  escrúpulos  de  monja.  Prima 
mia,  ¿á  mí  de  qué  me  ha  de.  remorder  la  conciencia? 
¿De  haber  entrado  aquí?  En  piinicr  lugar  que  yo  no 
he  visto  dónde  entraba,  y  en  segundo  que  es  una  oU>'<i 
de  misericordia  consolar  á  las  moujas  tristes. 

Clara.  (  ¡Blasfemo!) 

Mend.  ¡Pero  que  tímida  eslásí  Vamos,  ya  que  he  venido, 
«o  me  parece  justo  salir  de  aqui  sin  mtrrecer  antes  algo 
mi  buena  dicha  :  ¿á  qué  me  has  llamado  si  no?  Vamos, 
anímate,  y  pasaremos  charlando  alegremente  la  noche» 
(TanKÍndola  una  r/tnno.) 

Clara.  Sí f    tienes  razón:    pasaremo,s  alegremente  la    noche. 
(Clara  le  da    la  ruano  izi/ttierda  i/iialándosc  un  poco  ti 

la  espalda,  y  sata  el  fmiial  ton  ¡ti  di-rcí  fiti.) 

(Elsposo  mió,  perdonadme.)  ¡  Oh!  Sí,  Mendoza,  sí;  le  he 
llamado  i>orqiH-  (|uiero  salir  de  aqui,  y  que  hagamos  jun- 
tos un  viaje  largo,  muy  largo. 

Mend,  Mira,  hija,  deja  esc  tuno  de  misionera,  y  corra  el 
mundo  y  divertámonos. 

Clara,  (¡Oh!  si  yo  errara  el  golpe!)  (Amagándole  el  gol- 
pe ti  la  espnltlit,) 

Mend.  (J/aie  un  movimiento^  y  Clara  esconde  la  daga.) 
jQiié  calor  hace!  ¡  Eia  venlanilla  os  tnn  chica!  ¡Y  luego 
rsr  maldito  de  Hobleda  que  se  ha  empeñadu  en  que  a(]ui 
«e  puede  lN*brr  lauto  como  en  Flandes,  siu  orordarse  de 
lo  diverso  que  rt  alli  el  clima!  Ai>ostó  conmigo  á  (juien 
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bebía  mas  Pajarete,  y  fue  necesario  empinar  el  codo  por 
no  dejarse  vencer.  Tengo  la  garganta  como  un  esparto. 

Clara»  Acercaos  á  la  ventana,  don  Alvaro.  (¡Oh!  ¡cómo 
haré!)  ¿Queréis  un  vaso  de  agua?  Quizá  os  resfrescará 
un  poco...  ¿no  sentís  sed? 

Mend,  ¿Sed?  no,  no  quiero  agua.  ¡Si  hubiera  sido  otro  vinel 
Pero  el  Pajarete  es  capaz  de  abrasar  las  entrañas  de  un 
santo  de  piedra.  Vaya,  ya  que  te  has  acordado,  dame 
esa  agua,  á  ver  si  me  calma  un  poco. 

Clara»  {Con  demoslraciones  de  júbilo  desesperado.)  ¡  Oh...! 
¡Sí,  agua!  Voy  á  dártela  al  punto:  sí,  te  calmará,  te 
aliviará  sin  duda  la  sed.  (¡Y  la  mia  al  mismo   tiempo!  ) 

Mend.  (Es  buena  esta  pobre  muchacha;  se  desvive  por  mí.) 
Bien  dicen,  Clara  mia,  que  mas  vale  caer  en  gracia  que 
ser  gracioso;  dígolo,  porque  antes  que  le  queria  yo  agra- 
dar no  pude  conseguirlo  por  mas  que  hice,  y  ahora 
cuando  apenas  pensaba  en  tí,  hé  aqui  que  me  buscas  tú 
misma. 

Clara.  ( Toda  trémula  echa  los  poleos  en  el  agua  y  se 
la  presenta.)  Aqui  tenéis  el  agua;  bebed,  que  os  hará 
mucho  bien. 

Mend.  {Tomándola  la  mano.)  Clara  mia,  ¿no  es  verdad 
que  vives  aqui  aburrida  y  fastidiada  sobre  manei'a?  Es- 
tás desmejorada  un  poco,  pero  no  menos  hermosa;  al 
contrario,  esa  misma  palidez  hace  realzar  tu  belleza. 
Deja  aqui  el  agua  sobre  la  mesa. 

Clara.  (¡Qué  turbación!) 

Jl/f//í/.  ¡  Parece  que  estás  sobresaltada...!  tienes  las  manos 
hechas  un  hielo.  ¿Qué.  tienes,  Clara?  Huyes  de  mí  los 
ojos...  Pero...  ya  caigo.  Es  natura],  te  asusta  el  peligro 
que  corres  si  me  encontraran  aqui  contigo  en'  la  celda... 
el  pudor  quizá... 

Clara,  ¿No  bebéis,  Mendoza? 

Mend.  Sí,  pero  antes  quisiera  estampar  mis  labios  en  tu 
hermosa  mano. 

Clara.  (  ¡Oh  tormento  inaguantable!)  {Retirando  la  mano, 
y  volviéndosela   á  dejar  al  momento.) 

Mend.  ¡Retrechera!  Vaya:  bebamos  agua,  y  casliguemo» 
con  ella  el  viuo.  (Mirando  el  agua.)  Está  un  poco 
turbia., 

Clara,  (¡Cielos! ) 

Mend,  A  tu  salud.  {Bebe  medio  vaso.) 
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IClara.  ¡Oh...!  ¿no  bebéis  mas? 

Mend.  No,  he  bebido  bastante. 

Clara.  Sí,  bastante:  yo  también  voy  á  beber,  también  yo 
estoy  ardiendo...  {Bebe  el  resto  del  vaso.)  ¿No  es  ver- 
dad que  sabe  rauy  bien  esta  agua?  (Con  risa  sordónica.) 

Mend,  Como  cualquiera  otra ,  sino  es  que  el  traerla  tú  la 
ha  dado  mejor  sabor. 

Clara.  (Con  tono  imponente.)  ¿Creéis,  don  Alvaro,  que 
esta  hora  es  hora  de  galanterías  y  chistes?  ¿Creéis  que 
no  sea  ya  hora  de  que  nos  encomendemos  á  Dios ,  y  ro— 
guemos  por  nuestra  alma  ? 

Mend.  Clara,  ¿deliras?  Este  momento  es  uno  de  los  pocos 
que  el  cielo  concede  al  hombre  para  que  se  entregue  al 
deleite  y  á  las  caricias  del  amor.  Deja,  repito,  ese  tono 
de  misionera,  y  no  pensemos  sino  en  complacernos  mu- 
tuamente y  gozar  de  este  instante  que  la  fortuna  nos  h9 
concedido. 

Clara.  ¿No  sentís  alteración  ninguna  dentro  de  vos?  ¿No 
sentís  ardervuestras  entrañas?  Don  Alvaro,  ha  llegado  el 
momento  terrible  de  que  mi  venganza  se  ciinipla;  vuestra 
última  hora  ha  sonado.  La  maldición  que  hicisteis  caer 
sobre  mí,  ha  herido  ahora  nuestras  frentes  á  un  mismo 
tiempo.  Tú,  monstruo,  viniste  á  turbar  mi  dicha...  me 
has  arrebatado  mi  inocencia...  me  sepultaste  en  un  claustro 
donde  se  ha  abierto  para  mí  el  camino  del  infierno,  en 
vez  de  abrirse  el  del  cielo.  Y  niienlras  tú  reías  entre  el 
oro  y  los  placeres,  yo  callaba  y  suiVia,  y  recordaba  en 
mi  soledad  el  amante  que  tú  me  hiciste  perder:  ¡ali!  Yo 
lo  he  perdido  lodo  por  tí;  y  juslo,  muy  justo  era  que 
algún  (lia  te  pagara  yo  tantos  males.  Nada  nos  debemos 
ya  :  tú  me  has  perdido,  y  yo  te  he  envenenado. 
Mend,  ¡  Muger  ó  demonio!  ¿dices  verdad...?  Siento  un  ar- 
dor... ¡Qué  me  hn.H  dado,  muger,  que  sufro  todos  los 
tormentos  del  infierno! 
Clant.  No  os  alteréis,  don  Alvaro;  acordaos  «le  aquella  cal- 
ma... ¿no  os  acordáis?  ¡Mirad,  vetl  A  don  l'edro  de  Fi- 
gueroa  ,  vedlo  muerto!  ¡  muerlo  por  vos!  ¡Ved  aquí 
vuestra  obra! 
Mend,  ¡Maldición!  ¡Clara!  ¡  Ah!  no  hay  duda,  sí.  ¡Yo  es- 
toy envenenado!  I'ero  no  he  de  ir  yo  solo,  esta  daga... 
(Tirando  de  su  puñal.) 
Clara*  Si,  veo,  hiéreme  :  ¡uccio...!!  ¿No  has  visto  que  yo  he 
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bebido  también?  No,  no  irás  solo:  toilos  iremos  )unto9 
al  infierno,  lodos  llevaremos  el  mismo  camino.  Todoa 
mano  á  mano  entraremos  en  él,  y  los  demonios  fes- 
tejarán nuestra  llegada...  ¡ab!  (Se  deja  caer  en  la  silla.) 

Mend.  ¡Favor!  ¡  mnger  infame!  ¡Ab!  no  importa:  ¡yo  ne- 
cesito desabogarme  dándote  de  puñaladas!  ¡Maldición! 
{Quiere  ir  hacia  Clara ,  pero  le  fallan  las  fuerzas  y 
cae») 

Clara.  (Desfallecida  f  delirante.)  ¿Y  In  ambición...? 
abora...  (Llaman  con  estrépito.)  ¡Sí,  yA  eslan,  ya  eston 
allí...!  ¡los  infernales  espíritus...!  ¡Don  Pedro!  ¡Esposo 
mió...!  (Se  oje  la  campana  del  alba.  Los  golpes  se  re- 
doblan ,   la  puerta  salla.) 

yíbad.  (Llamando)  ¡Sor  Clara!  ¡Sor  Clara!  ¡abrid! 

Mead.  (Desesperado.)  ¡Morir  asi...! 

Clara.  (Moribunda.)  ¿Quién  me  llama?  Asi...  ¡mi  ven- 
ganza!! 

Monjas,  (Entrando.)   ¡Qué  borror... !!! 

Mend.  ¡Ira  de   Dios!   ¡Condenación  eterna!  (Muere.) 

Abad.  ¡Misericordia,   misericordia,  Dios  mió! 

Clara.  ¡  S/,   Dios  mió...!  ¡misericordia  de  mí!!!  (Espira») 


FIN      DEL      DRAMA. 


Ssle  drama  es  propiedad  del  Editor  ,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para  ello  su  auto- 
rización,  según  previene  la  Real  orden  inserta  en  la 
Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i837  relativa  d  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas» 
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ACTO    PRIMEttO. 


Sala  en  casa  de  "Violante.  La  puerta  principal  á  la  derrcha 
dd  actor  :  en  frente  la  que  guia  a  lo  interior  de  lu  ca- 
sa entre  una  cliimenea  francesa  y  una  puertecilla  secre- 
ta. Ku  el  foro  un  balcón.  La  habitación  estará  amue- 
blada con  lujo. 

ESCENA  PRIMERA. 


yj  o  (.  jí  /f  T  B,       F  e  R  E  I  R  J. 

PereirA'   -L^o  hay  remedio,  prima  mi'at 
O  el  dinero  desembolsas 
que  te  he  pedido,  ó  veamos 
si  un  buen  empleo  me  logras. 

VlOIANTE.  No  me  hables  mas' de  dinero* 
Cou  lanío  pedir  me  acosas. 
¿Tengoacaso  alguna  mina? 
¿Quieres  que  venda  mis  jpyas 
para  que  pagues  lus  vicios? 

Pereira.  ¿Mis  vicios...?  ¡La  virtuosa! 

Violante.  Sea  lo  y"»  ó  »o  •<>  sea, 

tú  no  eres  juez  de  mis  obras. 
Raslaute  hago  en  mantenerle. 

Pereira.  ¿  Y  basta   la  triste  sopa 

para  un  hombre  como  yo? 
¿No  he  de  vestir  á  la  moda? 
Hay  en  la  ciudad  villares, 
¿y  no  he  de  coger  las  bolas? 
¿Preguntaré  en  el  caté 
si  ha  gustado  ó  no  la  ópera? 
¿No  he  de  dar  á  mis  amigos 
una  comida  de  fonda? 
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^  Con  tantas  obligaciones, 

y  no  hago  mérito  de  otras  y 
no  debes  maravillarle, 
prima,  si  deudas  me  agobian. 

Violaste.  Si  has  de  vivir  á  lo  duque 
siendo  un  cualquiera... 

Pereira.  ¡Ay,  seííora. 

Ved  que  mal  puede  brillar 
quien  á  los  siiyos  no  abona. 
Si  os  dice  prima  un  cualquiera, 
¿quién  ha  de  creer  en  Lisboa 
que  sois  condesa?   Violante, 
ten  présenle  nuestra  historia. 
No  te  olvides... 

Vl0LA^TE.  ¡Y  le  atreves, 

vil  antor  de  mi  deshonra, 
á  recordarme... 

Pereira.  Violante, 

dejémonos  de  parodias 
senlimeiilales.  Nacimos 
ambos  á  dos,  no  lu  ignoras, 
con  propensión  admirable 
yo  á  ser  tuno,  lií  á  ser  loca. 
Yo  aborrecía   los  libros, 
y  tií  la  aguja  y  la  escoba. 
Yo  hidalgo,  jiero  sin  bienes; 
tú  plebeya,  pero  bermosa  ; 
yo  emi»rendedor,  lú  coqueta; 
yo  barbilindo,  tú  moza; 
tu  espejo  por  una  parle 
y  nii  ociosidad  por  otra..., 
los  dos  perdinu)s  á  un  lieinpOf 
Violan  le,  la  poca  cholla 
que  nos  ijiiedabn,  y  ni  tú 
puedes  acusarme  ahora 
de  seductor,  ui  aplaudirme 
debo  yo  de  la  victoria. 

Violante.  Tií  me  robaste,  perjuro, 
del  ho(;ar  paterno... 

PiRBiRA.  ¿Lloras? 
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¡Bien  por  Dios! 

ViotANTE.  Y,  sin  cuidarle 

de  promesas  ni  parroquias, 
me  abandonaste  en  Oporto.t» 

Pereira*  y  por  no  afligirte  sola, 
te  dejaste  consolar 
por  el  cónsul  de  Liorna; 
y  mientras  yo  fugitivo 
por  mas  de  una  trapisonda 
andaba  de  Ceca  en  Meca, 
paseabas  tú  en  carroza. 

Violante.  Dios  me  ha  dado  un  corazón 
amante,  sensible,  y  todas 
mis  faltas  y  mis  flaquezas, 
primo  Pereira,  son  propias 
de  mi  frágil  condición 
mugeril.  Hoy  que  me  sopla 
mas  quc.á  tí  próspero  el  viento, 
no  es  justo  que  tú  me  espongas 
á  que  naufrague  contigo 
porque  tu  nave  zozobra. 

Pereira.  No  te  quiero  yo  tan  nial; 
pero  desde  el  alia  popa 
puedes  darme  sin  peligro 
un  cable  que  me  socorra. 
Capitulemos,  Violante. 
Yo  respetaré  en  buen  hora 
tu  condado  artificial 
y  tu  viudez  de  tramoya. 
Eres  ambiciosa  y  vana: 
sé  que  á  tus  planes  estorba 
un  comensal  de  mi  temple 
y  un  pariente  de  mi  estofa; 
mas  también  tengo  yo  acá 
mi  orgullo,  y  ya  me  abochorna 
el  recibir  á  hurtadillas 
una  ración  de  limosna. 
Sácame  pues  un  destino. 
Violante,  un  empleo  de  honra 
y  provecho,  que  te  es  fácil 
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íioy  qae  un  raínislro  1c  ronda» 
Asi  con  sola  una  firma 
ganas  el  plcilo  y  las  cosías 
y  emancipando  la  luya 
autorizas  mi  persona. 

VlOtANTE.  Me  prefunnlaiá  el  marqwcs 
en  qué  méritos  se  apoya 
tu  pretensión... 

Pjíukira.  Si  los  mios 

le  parecen  poca  cosa, 
alega  en  mi  obsequio,  prima, 
los  muchos  que  á  tí  le  sobran. 

Y  mas  que  digan  deypues 
que  yo  no  entiendo  una  jota 
de  negocios  y  espedientes; 
que  como  de  esos  idiotas 
están  mandando  provincias, 
y  tlonde  es  tal  la  langosta 
de  empleados  ignorantes 

que  haya  uno  mas  poco  imporla. 
Violante.  Bien  está.  Haré  lo  que  pueda; 
•  pero  es  condición  lorzo.sa 

í|ue  has  de   salir  de  la  corte. 
PEREinA.  (^on  mil  amores;  y  en  posta, 

que  liarlo  me  conocen  ya 

los  jiulíos  de  Tiisboa. 
ViOLAHTE.  Veremos...  Aun  no  le  doy 

palabra... 
TerEIIVA.  neja  esa    prosa 

ministerial,  y  acabemos. 

Ó  niai^ana  me  colocas, 

ó  sin  mas  contemplaciones 

canlu  claro  y  arde  Troya. 

ESCENA     II. 

Y  lo  liarA  romo  lo  dice. 
E«  prrciio  á  toda  ro»la 


en 

apartarle  de  uti  lado 

si  he  de  vivir  siu  zozobra» 

ESCENA  III. 

VIOLANTE,   .VARTA.    IlAMIDJ, 

Marta,     dondesila,  mi  seuoia, 
perdóneme  V  mee  leu  cía 
que  haya  entrado  siu  licencia... 

Violante.  No  hay  que  coser  \k>v  ahora. 

Marta.  Lo  siento,  que  de  eso  cómo, 
porque  donde  hay  arraigo... 
Pero  esta  cuenta  que  traigo... 

ViOLAKTE.  Para  eso  está  el  mayonlumo. 
¿Habrá  gentes  mas  groseras? 
¿Quién  tanto  liu'ro  les  dio? 
No  me  comunico  yo 
con  humildes  costureras. 

Marta.     Si  hay  otras  de  mala  ñola, 
yo  no,  y  aunque  poco  valga, 
soy  honesta,  soy  hidalga, 
y  soy  viuda  de  un  patriota. 
Yo  pido  una  friolera  , 
la  cuentecüla  es  corriente, 
>        el  mayordomo  está  ausente..., 
y  el  comer  no  tiene  espera. 

Violante.  ¿No  tengo  yo  mas  asunto 
en  que  entender... 

Marta.  ¡Suerte  avara! 

Otro  gallo  me  cantara 
si  viviera   mi  difunto. 
Rica  me  vi  y  regalada 
cuando  él  manejaba  el  pósito.» 
Pero  se  murió  á  propósito 
para  hacerme  desdichada. 

Violante. Tanta  chachara  me  irrita. 
Yuelva  la  viuda  mas  tarde 
ó  en  la  antesala  me  aguarde, 
que  ahora  espero  yo  visita. 
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Ramira»    Sí,  madre,  vamos  de  aquí. 

Vale  mas  en  mi  opinión 

morir  de  liambre  en  un  rincón 

qtie  verse  tratada  asi. 
ViOtAKTE.  ¡Oiga!  ¿Se  ofende  la  niña? 

¡Vaya! 
Marta.  ¡  Alto!  Ni  rey,  ni  Roque, 

nadie  sufro  que  la  loque 

al  pelo  de  la  basquina. 

Si  lucís  tan  lindo  talle 

lo  debéis  á   nuestro  esmero, 

Jy  asi  premiáis...  El  dinero, 

ó  aturdo  á  gritos  la  calle. 
Violarte.  (¡Ali!  si  toca  ese  registro...) 

Venga  esa  cuenta.  ¡Qué  grima! 
(Se  la  tía  Marta.) 

(Quiero  echármelas  de  encima 

que  va  á  venir  el   ministro.) 
(Exarniftantlo   la  cuenta  se  dirige  d  su  tocador  y 
saca  dinero  de  un  cajón.) 
Marta.      Ramira,  ¡qué  mala  estrella! 

¡  í^o  que  va  de  aver  á  liov ! 
Ramiua.     Aunque  me  maten,  no  doy 

mas  puntada  para  ella. 
Marta.     ¡Q"é  orgullo!  ¡Qiu'  malos  modos! 

Yo  tauíbien,  A  fé  de  INIarta, 

de  sufrirla  estoy   tan  liarta 

«IHO  aunque  me  roma  los  codos... 
Ramira.  Ya  lo  he  dicho.  Ni  un  repulgo... 
Makta.      Mal  ron  su  alta  calidad 

«e  .iviene...  ¿Será  verdad 

Jo  que  anda  diciendo  el  vulgo? 

¡Pobre  «le  ella  si  averigtm... 
\lOX.Kn'Vl.  {Dando  dinero  d  Marta») 

Tome  su  cuenta... 
Marta.     (Contando  el  dinero.) 

Cabal. 
ViOiAHTe»  Aunque  rl  vfslido  está  mal         • 

y  tu  corte  es  muy  antiguo. 
Ma&TA.      Pot*  vi  figurín  irancés 
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mas  bonito  y  mas  llaman  le 
ae  cortó.» 

ESCENA   IV. 

VIOLANTE,    MARTA,    RAMIRA,    £L     SIARQÜES, 

Marques.  ¡Bella  Violante! 

Marta.     ¡  Aqui  el  ministro! 
Violante.  ¡Marques! 

Disimulad...  Estas  gentes... 

Vayanse.  ¿Qué  hacen  aqui? 
Marta.     Perdonad  ,  que  pues  el  cielo 

irie  depara  tan  feliz 

coyuntura,  su  Excelencia 

mis  cuitas  habrá  de  oir. 
Violante.  Para  audiencia  de  importunos 

no  se  hizo  mi  camarin, 

y  es  estraño... 
Marques.  Perdonad... 

Yo  no  puedo  prescindir... 
(TEn  voz  baja.) 

Las  despacharé,  al  momento. 

(La  chica  es  un  serafín.) 
Violante.  ¡Qué  fastidio! 
Marta.  Mi  consorte 

Domingo  Faria  Moniz, 

administrador  de  pósitos, 

murió  en  la  guerra  civil... 
Marques.  Esperad.  {Mirando  á  Ramira^ 
(¡Qué  ojos!  ¡Qué  talle!) 

Como  tengo  sobre  mí 
tanto  negocio,  olvidaba... 
(^A  Fiolante,) 

Dadme  licencia. 
{Acercándose  á  la  puerta  de  la  antesala.) 
¡Martin! 


>3^i 
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ESCENA  V. 

riOtANTE,  MARTA.  RAMIRA.  EL   MAUqUES.    MARTIW. 

Martin.    Mande  Ucencia. 
Marques.  (jF/1  voz  baja.) 

A  esas  m ligeras 

con  cautela  has  de  seguir. 

Averigua  dónde  viven 

y  ¡silencio! 
Martiic.  Lo  haré  asi. 

ESCENA   VI. 

rjOLANTC,    MARTA,    RAMIRA.    EL    MARQUES. 

Marques.  {A  Marta.) 

Deciais... 
Violante.  \Qvié  impertinencia! 

Al  ministerio  acudid... 
Marta.      Como  sé  que  las  palabras 
'se  lleva  el  viento  sutil, 
siempre  vengo   prevenida, 
por  lo  que  pueda  ocurrir, 
con  un  memorial  en  regla. 

{Saca   uno  y    se    le  Ja.) 
Tomad.  (]on  este  son   mil 
los  que   tengo    presentados, 
y  un  solo  rey  valadf 
á  cuenta  de  mis  haberes 
no  he  logrado  recibir. 
Si  sobre  ser  tan  escasa 
mi  viudedad... 
VlOLARTK.  (Ai  martfues  con  inipnrienda.) 

¿(Concluís  ? 
Marques.^  Cuántas  mesadas  os  deben? 
Mahta.      No  he  cobrado  desde  Abril... 
Marques.  Vamos... 
'^ÍAriTA.  Del  aüo  pasado. 
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Marhqes.No  hay  fondos... 

Marta.  Bien  los  hay;  $í, 

para  raas  de  cuatro  iniios 
que  vivf'ii  sobre  el  país. 

Marques. Ya  veis;  las  clases  pasivas... 

Marta.     Siu  comer  pueden  vivir; 
por  su  puesto.  No  inventó 
nomenclatura  tan  ruin 
ninguna  viuda  indigente, 
ningún  exclaustrado,  ni... 

Marques.  Basta.  Yo  haré  que  os  socorran. 

Marta.     Si  esa  palabra  cumplis 

nii  gratitud  será  eterna, 
y  á  san  Pedro  y  á  sau  Gil 
rezaré... 

Violante.  La  letanía 

será  larga,  si  la  oís. 

Marta.     Tengo  otro  asunto  pendiente. 
Esta  doncella  gentil 
es  mi  hija... 

Ramira.  y  vuestra  humilde 

criada. 

Marta.  Y  quiere... 

Marques.  Decid. 

Violante.  (Me  consumo.) 

Marta.  Lo  que  todas: 

casarse.  Para  este  fin 
las  cria  Dios.  Pero  el  novio 
aiinque  es  muy  patriota  y  muy... 

Violante.  Ya  no  hay  paciencia.  ¡iSIarques! 

Marta.     No  ha  podido  conseguir 
que  le  coloquen... 

Marques.  Veremos... 

Id  al  ministerio.  Alli... 

Marta.  Es  muchacho  de  carrera. 
Siguiendo  desde  el  Brasil 
al  emperador  don  Pedro... 

Violante.  ¡Oh! 

Marques.  Basta. 

Marta.  En  mas  de  una  lid 
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«lercndió  la  libertad... 
Marques.  Bien. 

Marta.  Contra  el  bando  ser.vil... 

Violante.  (7rr//íirfa.) 

Marques,  ¿no  soy  nadie  yo? 

¿No  habrá  audiencia  para  mí? 
Marques.  (^  Marta  despidiéndola.) 

No  mas.  Yo  os  oiré  despacio... 
Marta.     No  quiero  ser- incivil. 

Bfso  á  Vuecencia... 
Violante.  (Echándola.) 

¡Acabemos! 
Ramira.   Guárdeos  el  cielo. 
Violante.  ¡Salid! 

ESCENA    VII. 

VIOLANTE^      EL     MARqUES» 

Violante.  Hoy  estáis  muy  filantrópico. 

Marques.  Es  deber  inseparable 

de  mi  cargo  el  escuchar 

con  apacible  semblante 

i  lodo  el  mundo,  y  sin  mengua 

de  las  arcas  nacionales 

puedo  dar...  buenas  palabras 

á  una  viuda  miserable. 

Violarte.  ¡Oh!  Las  viuilas  siempre  fueron 
para  un  ministro  galante 
beneméritas... 

Marques.  Sin  duda; 

y  ma«  si  soa  lan  amables 
como  yoi» 

Violante.  Y  mas  sí  vienen 

con  niilas  interesantes. 

Marques. ¿Zelos,  condesa? 

Violante.  No  sé ; 

p<'ro  mas  os  humanasteis 
á  las  |;racias  de  la  hija 
que  á  los  ruegos  de  la  madre. 


Marques.  Aprensiones.  No  os  hacéis 
justicia,  hermosa  Violante. 
Damas  del  mérito  vuestro 
no  tienen  zelos  de  nadie. 
Violante.  Ya  que  zelos  no,  pudieran 

mostrar  quejas  de  un  desaire 
como  f  1  que  vos  me  habéis  hecho. 
Marques. No  fue  mi  ánimo  agraviarte; 
¿pero  adonde  irá  un  ministro 
que  importunos  no  le  asalten? 
¿Qué  sagrado  les  liberta 
de  una  viuda  vergonzante? 
No  hablemos  mas  del  asunto 
y   hagamos,  mi  bien,  las  paces. 
Viciante.  En  buen  hora,  mas  con  una 

condición. 
Marques.  ¿Cuál  es? 

Violante.  Q"«  P'»?"^ 

como  ministro  Vuecencia 
lo  que  pecó  como  amante. 
Marques. El  amante  y  el  ministro 

son  tus  siervos:  ya  lo  sabes. 
Violante.  También  yo  soy  pretendiente, 
y  si  alguna  cosa  valen 
mis  méritos... 
Marques.  Esos  ojos 

no  han  menester  memoriales. 
Decid  pues. 
Violante.  Yo  tengo  un  primo... 

Marques. ¿Primo?  Me  tiemblan  las  carnes. 
Violante.  ¡Malicioso! 
Marques.  ¿Es  joven?  ^      . 

Violante.  ^'» 

pero  TÍO  se  sobresalte 
Vuecencia  ,  porque  le  miro 
con  odio  irreconciliable, 
y  á  no  hablarme  en  su  favor 
los  vínculos  de  la  sangre... 
Es  un  tronera  ,  un  perdido. 
Sobre  darme  mil  pesares 
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me  come  un  lado. 

■\r.^  iiT       .  ív"t'  alhaja! 

ViOLASTE.Nolienc  madre,  „i  padre, 

iH  oficio,  ni  beneficio... 

Es  forzoso  colocarle. 
MakQües.¡A  un  vago!  ¿  Q„é  dir¿f  el  mundo? 

la  que  amor  lau  enlranabl^e 

el  tal  primo  os  ha  inspirado, 

¿no  será  mejor  echarle 

á  un  presidio? 

Violarte.  .  v    i  i 

¿  I   el  borrón 
que  caería  en  mi  linagc? 

Marques.;  Pero  si  él  no  sabrá, rada...! 

¿  Eu  qué  carrera... 
Violante.  .r»    .  ,. 

„.  i  V"*'  dianlref 

í>'  le  dais  un  buen  empbo 
y  asi...  de  cierto  carácler..., 
«o  tengáis  cuidado,  que  él  * 
sabrá  salir  adelante; 
q'J>!  teniendo  suhallernos 
en  cuyos  hombros  descanse 
el  peso  de  los  negocios, 
y  aprendiendo  cuatro  frases 
»le  rutina  espedienlil, 
poner  decretos  al  margen, 
firmar  como  en  un  barbecho, 
quitar  la  vara  á  un  alcalde, 
imprimir  una  proclama 
palriólica  cada  marle.i, 
cobrar  el  sueldo  corriente, 
'«*  á  la  oficina  larde, 
exigirel  tratamiento 
á  porteros  y  oficiales, 
y  mandar  á  troche  y  moclie, 
y  no  obedecer  á   nadie, 
no  es  cosa  del  otro  jumido: 
CÍO  cualquiera  lo  sabe. 
MAnQiTRí.Li„da  sátira  habéis  becho. 
ViotAWTE.  Vos  me  dais  lo,  materiales. 

Soy  dama  vuestra,  y  no  es  mucho 
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que  algo  pnlionda  yo  «le  achaques 

de  adminislracioii. 
MxnftUES.  Veremos... 

Vioi.ANTK.  Eso  no  me  satisface. 
Marques. En  Lisboa,  no  es  yiosible... 
ViotANTE.  Pnes  bien;  en  cualquiera  parle; 

cnanto  mas  b-jos,  mejor. 
Marques. Eslá -bien.  Ahora  bay  vacantes... 

Que  baga  la  .soücilml, 

y  vengn  á  verme... 

{Mirando  el  reloj,) 

Ya  es  larde. 
Violante.  ¿Os  vais? 
Marques.  Volveré  á  la  norbe. 

Ocnpííciones  mny  graves... 
Violante.  Mal  bayan  ellas,  qne  asi 

me  escatiman  los  instante» 

de  mi  ventura. 
Marques.  El  bien  público..* 

Violante.  Es  un  tirano  insociable. 
Marques.  A  Dios.  {Helándola  la  mano.) 
Violante.  A  Dios. 

Marques.  (No  me  puedo 

'   olvidar  de  ella.  Es  un  ángel.) 

ESCENA     VIH. 

riOlANTF.. 

Con  tanto  eslremo  nie  quiere 
que  tiara  cuanto  yo  le  mande. 
Por  fin  me  libro  de  tí, 
primo  Pereira.  No  sabe 
el  marqiles  basta  qué  punto 
le  asrade/xo... 


^^C()T<S> 
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ESCENA  IX. 

riOLANTE.     EL     BAROK. 

{Ábrese  la  puertecilla  secreta ,  y  entra  el  barón.) 

Barón.  Dios  os  guarde* 

Violante.  {Dando  un  grito.) 

¡Ah... !  ¿Quién...   j Barón... 
Barón.  No  tan  alio. 

Violante. j  Vos  aqni!  ¿Con  qué  licencia... 
Barón.       ¿De  cuándo  acá  nji  presencia 

os  cansa  la  I  sobresalió? 
Violante.  Pero  entrar  por  esa  puerta... 
Barón.      Es  cierto:  parece  mal 
teniendo  la  principal 
a  todas  horas  abierta; 

mas  no  es  delito  tan  grave 

el  abrirla  yo  atrevido, 

que  mayor  le  ha  cometido 

quien  vende  asi  vuestra  llave. 
Violante» j Qué  oigo! 
Barón.  Otra  vez  de  este  templo 

fiad,  condesa,  el  cancel 

á  otro  iniciado  mas  fiel... 
Violante.  ¡Infamia... ! 
IZARON.  A  mí,  por  ejemplo. 

Violante.  ¡A  vosf 
Barón.  Pues;  por  mi  destino, 

sino  por  mi  amor,  Violante; 

que  soy  guarda  vigilante 

de  lodo  honrado  vecino. 

Ni  es  tan  rara  anoiualía 

eii  íin  si{;lo  pecador 

que  por  tlonde  entra  el  amor 

se  cuele  la  polici.i  ; 

que  ('I  buscando  rr^o<  ijn.'f 

y  ella  d  cnr.n  de  pecados, 

•mlK»  ion  aficiunadus 
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á  misterios  y  oscoiulrijos. 
Violante.  Barón  ,  esa  demasía 

perjudicial  á  mi  honor 

ni  es  fina  prueba  de  amor 
\  ni  abona  á  la  policía. 

¿Pero  ntié  queréis  en  fin? 

Por  ventura  algún  registro... 
Barón.      No  hace  mucho  que  un  ministro 

salió  de  esle  carharin. 
Violante.  ¡Bien  por  Dios!  ¿Me  está  vedado. 
Barón.      No;  ni  es  cosa  eslraordinaria 

que  vos  seáis  secretaria 

de  un  secretario  de  estado. 
Violante.  No  hay  ningún  secreto  aqui, 

y  estáis  sobrado  importuno... 
Barón.      Decís  bien,  que  si  hay  alguno, 

no  es  secreto  para  mí. 
Violante.  Yo... 
Barón»  Vos  obráis  sin  malicia: 

lo  creo  asi  y  lo  divulgo; 

pero  recelo  que  el  vulgo 

os  haga  menos  justicia. 
Violante.  ¿  Y  que  dirá  en  conclusión? 

¿Dirá  que  el  marques  me  adora, 

y  que  yo  le  amo?  En  buen  hora. 

¿No  es  libre  mi  corazón? 
Barón.      Bien  pudiera  haber,  no  obstante, 

quien  culpase  su  perfidia... 
Violante.  Poco  me  importa  la  envidia 

de  algún  desdeñado  amante. 
Barón.      Perdonad  si  no  me  cuento 

entre  ellos.  Sabéis  muy  bien 

que  hay  lances  en  que  al  desden 

se  anticipa  el  escarmiento. 
Violante.  Zeloso  estáis  y  ^so  basta... 
Barón.      No  hay  zelos  cuando  al  mejor 

entre  uno  y  olro  postor 

se  adjudica  la  subasta. 

Respetuoso  subalterno 

del  marques  y  de  Vuecencia, 
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no  he  de  entrar  yo  en  compclcncia 
con  el   liiDon  Jel  gobierno. 

ViOlAKTE.  jNIas  sal)iendo  que  él  me  ama 
no  meditáis,  y  es  muy  raro, 
.que  os  puede  costar  muy  caro 
el  injuriar  á  su  dama. 

Barok»       Esa  dama  no  querría, 

por  razones  que  no  di;;o, 
de  amigo  hacerse  enemigo 
al  gefe  de  policía. 

Violante.  ¡Cómo... 

Barón.  Yo  sé  vuestra  historia... 

VjOLAMTE.  Bien...  (Si  no  cedo  me  pierde.) 

Barón»      Perihilid  que  os  la  recuerde 
si  sois  flaca  de  memoria. 

Violante.  ¡  Eli,  no..i 

Barón»  Conozco  el  imperio 

de  vuestros  hecliizos... 

Violante.  ¡Ba...! 

Barón.      Pero  la  cárcel  eslá 

mas  cerca  que  el  roinislerio» 

Violante.  ¡Barón...  • 

Barón.  Oid:  no  liav  testigos. 

Pues  á  enlramlios  nos  conviene, 
por  la  cuenta  que  nos  tiene 
seamos  buenos  amigos. 

Violante.  Consiento. 

Bakon.  Vuestra  beldad 

es  poíítico  resorte, 
])<)i(|iie  ya  sois  eii  la  corle 
una  niiliibiliddtl» 
Quien  no  rede  á  vuestro  inllujo 
])bri|iie  el  amor  se  lo  inspira, 
&  vuestro  favoí"  aspira 
]ior  vanidad  y  poi'  lujo. 
Ib-ília  esta  salva,  garante 
de  mi  conducln  ulterior, 
por  &i  os  Culta  un  prolit  lor, 
{;niiaot>  otro,  Violante. 

V<M*vftli'U  uuft  coroua* 
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Feliz  el  marques  os  ania| 
mas  tanto  como  la  dama 
le  envidio  yo  la  poltrona. 
No  os  ocuUo  mi  ambición, 
porque  si  á  colmarla  llego 
es  para  inmolarme  luego 
por  el  bien  de  la  nación. 
Ya  hace  dias  que  trabajo 
en  mi  plan  con  buena  estrella* 
Si  vos  me  ayudáis,  la  bella, 
pronto  el  marques  .viene  abajo. 
ViOtANTE.  ¿Yo?  Sino  hablarais  tan  serio 

diría..»  ¿Qué  pretendéis... 
Barón*      Vos  un  ministro  queréis 

y  yo  quiero  un  ministerio. 
Violante.  ¿Y  queréis  unirme  á  vos 

para  lograr... 
Barón.  Eso  es. 

Si  yo  suplanto  al  marques 
nos  remediamos  los  dos. 
Violante.  ¿Y  qué  lie  de  hacer? 
Barón.  Emplead 

vuestras  artes  de  muger 
y  acabará  de  perder... 
Violante.  Sí;  la  popularidad. 
Barón.      Logrará  por  mil  caminos 
muger  tan  sagaz  y  bella 
que  haga  un  ministro  por   ella 
garrafales  desatinos. 
Vustros  dengues  sean  lazos 
que  a[>risionen  su  virtud..., 
y  ¡  á  Dios  pública  salud 
si  os  desmayáis  en  sus  brazos ! 
Violante.  Si  de  mi  pobre  talento 

tanto  esperáis,  vuestra  soy. 
Barón.      Pues  ya  el  parabién  me  doy. 

Manos  á  la  obra. 
Violante.  Al  momento. 

Barón.      Dadme  ahora  esa  mano  y...  chito; 
no  os  olvidéis,  alma  mia... 
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ViOLAHTE.  ¿De  quiín...? 
Barok*      (Abriendo  la  puerta  secreta.) 
De  la  policía. 
{Con  amable  sonrisa.) 
¡A  Dios,  hermosa! 

{Desaparece.) 
Violante.  ¡Maldito! 


ACTO    SEGIIIVDO. 


Salón  en  el  ministerio.  Puerta  á  la  derecha  del  actor  ,  que 

es  la  mas  próxima  á  la  calle.  Otras  dos  á  la  izquierda; 
la  primera  guia  al  despacho  del  ministro,  y  la  segunda 
á  la  secretaría  ;  en  el  foro  una  chimenea  francesa  y  un 
balcón  :  la  mesa  del  portero  junto  á  la  puerta  de  la  de- 
recha;   sillas  decentes  al  rededor  de  la  sala. 


ESCENA    PRIMERA. 


Aparece  sentado  á  la  mesa  de  la  portería  sobre  la 
cual  habrá  escribanía ,  pliegos  cerrados ,  registros^ 
periódicos  &f. 

MoNZONt    (Suspendiendo  la  lectura  de  un  periódico,) 
¡Pues!  ¡El  pan  de  cada  dia! 
La  oposición  no  descansa. 
Injurias  y  mas  injurias, 
y  sátiras  .sobre  sátiras. 
Hoy  las  fulmina  el  progreso, 
el  slatu  quo  mañana... 
Asi  los  pobres  ministros 
se  aLurren,   sueltan  la  car{;a, 
y  como  sombras  chinescas 
asonian,  bullen  y  pasan:  .  ■■• 

asi  al  porteio  impasible 
que  es  eco  del   que  le  manda, 
ó  mas  bien  trasto  oficial 
adyacente  á  una  mampara, 
el  tiempo  le  alcanza  apenas 
en  tan  vario  panorama 
para  estudiar  tantos  ¿genios 
y  analizar  tantas  caras: 
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asi,  apenas  se  publica, 

mienle  como  una  Lellaca 

la  Guia  de  Forasleros; 

V  asi  en  confusa  baraja  ' 

multiplica  mi  cartera 

los  pésames  y  las  pascuas. 

ESCENA   II. 

M  o  N  Z  o  K.      MARTA» 

Marta*     Seíior  Monzón ,  buenos  dias. 

Monzón.    (Casi  sin  mirarla  y  volviendo  á  su  diario.) 

¿  Qué.  se  ofrece  ? 
Marta.  Yo  soy  Marta... 

Monzón.    Eslá  bien. 
Marta.  ¿Podré  decir 

al  ministro  dos  palabras? 
Monzón*    No  ha  venido. 
Marta.  ¿Vendrá  pronto? 

Monzón.    No  sé ;  pero  es  escusada 

la  pregunta* 
Marta.  Es  que... 

Monzón.  No  damos 

audiencia  por  la  mañana. 
Marta.     Su  Excelencia,  mas  amable 

que  su  ]>ortero.i. 
Monzón.  ¡Q<««'  audacia! 

lláblenie  con  n>as  respeto 

la  esponenlc,  y  no  se  salga 

de  la  cuestión* 
Marta.  KI  ministro 

se  duele  de  mis  desgracias. 

Esta  maAana  tomó 

de  mi.s  manos  una  instancia 

con  suma  ai'abiliilad  , 

y  me  promelióo. 
MoNtOK*  ¡IJobada! 

Marta.      Escurbormr... 
Monzón-  ¡  lU! 


Marta. 
Monzón. 


Marta. 
Monzón. 


Marta. 
Monzón. 


Marta. 


Monzón. 

Marta. 

Monzón. 

Marta. 

Monzón. 

Marta. 
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En  audiencia 
pai'licular... 

No  me  bastan 
esos  recados  verbales. 
Un  decreto:  esa  es  la  práctica. 
Pero  ¡si  él  me  dijo... 

¡Ya! 
Siempre  ellos  dan  esperanzaS'U 
Por  supuesto...  Ya  se  ve... 
Como  eso  no  cuesta  nada... 
Mas  yo,  que  estoy  dispensado 
de  atenciones  cortesanas, 
oficialmente  os  respondo: 
no  ha  lugar  á  la  demanda. 
Veremos.  Yo  esperaríw. 
En  la  primer  antesala  ; 
no  aquí.  El  portero  inferior 
ha  cometido  una  falla 
imperdonable  en  dejaros 
penetrar... 

Soy  ciudadana , 
soy  viuda,  soy  bello  sexo, 
y  donde  entran  otras  damas 
puedo  entrar  yo. 

Mi  consigna... 
¡  Eh !  No  hay  consigna  que  valga. 
Os  ireis« 

Que  no. 

¿  Por  qué  ? 
Porque  no  me  da  la  gana. 


ESCENA     III. 


MONZÓN.     MARTA.     AL.VEÍDA» 


AlmeidA.  (^Saliendo  de  la  secretaria.) 

¿Quién  disputa  aquí?  ¿Qué  es  esto? 
Monzón.    Esa  tia... 
Marta.  Esc  íantasma.M 
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jQué  veo!  ¡Señor  Almeida! 

i^a   d    su   encuentro  y   hablan  lejos  del 
portero^  que  sigue  lejendo.) 
AlmeidAi  ¿Qaiéii  sois  vos...  ¡Ali!  ¡  Doüa  Marta! 
Marta.     ¿Kstais  empleado  aquí? 
Almeida.  Sí  tal. 
Marta.  No  sabia  nada. 

Almeida.  Gofe  de  sección. 
Marta.  Me  alegro. 

Sea  por  cien  años. 
Almeida.  ,  Gracias; 

aunque  srj^nn  nos  rrlt-van 

desde  que  hay  It-ycs  y  cámaras, 

todos  somos  ya  cfi-uiórides 

sin  ayer  y  sin  mañana. 
Marta.     Razón  mas  para  que  vos 

nie  dispenséis  sin  tardanza 

vuestra  protección. 
Almeida.  Contad 

conmigo,  aunque  es  muy  escasa 

mi  inlluencia.  Fue  mi  anii<;o 

vuestro  esposo  (jue  Dios   haya... 
Marta.      El  pobre  murió  de  un  cólico... 
Almeida.  ¡Ya  lo  sé  ! 
Marta.  Orea  de  Bra{;a. 

Almeida.  ¿Y  qué  tal?  La  viudedad... 
Marta.      Un  siplo  ha  que  no  mo  pa^^aii. 
Almeida.  Ya  veremos... 
Marta.  Por  fortuna 

mi  Raraira  rs  una  alhaja... 
Almeida.  ¡Oiga!  Ya  estará  crecida. 
Marta.      Rs  una  linda  muchacha..., 

mejorando  l<»  presente. 

La   pohrccilla    trabaja 

dia  y  noche,  y  con  su  aguja 

y  su  tijera  y  su   plancha 

vamos  tirando.  El  mar(|nes, 

áiquitm  hoy  por   una  raru 
casualidad    hemos   visto, 
promete  enjugar  tuis  lágrimas. 
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Ya  ha  tomado  el  memoriah.. 

jAh!  ¿No  sabéis  que  se  casa 
la  chica? 
AtMElDA.  ¡Bueno!  ¿Con  quién? 

Marta.     Es  joven  de  circunslaucias». 

Vos  debéis  de  conocerle. 
AlMEiDA.  Veamos.  ¿Cómo  se  llama? 
Marta.     Alfonso  de  Castro... 
Almeida.  Mucho. 

El  hijo  de  doiia  Braulia... 
Marta.     El  mismo. 
Almeioa.  Es  mozo  de  mérito* 

Marta.     Y  quizá  por  esa  causa 

se  halla  sin  colocación. 
AiMEiDA.  El  que  «o  llora  no  mama. 

Un  memorial... 
Marta.  Aqui  está. 

Almeioa»  Bien.  ¿  Qué  preleude  ? 
Marta.  Una  plaia 

de  secretario... 
Almeida.  {l\)riia  el  memorial  j  lo  exannna») 
Veamos 
si  viene  en  regla  la  instancia* 
Marta.      En  una  administración 

jjcncral. 
Almeida.  iM<«y  bien.  Hay  varias 

vacanles;  liine  talento, 
y  es  deslino  que  le  cuadra. 
¿Eslá  iníoruíudo  el  ministro... 
Marta.      Ya  le   tiré  una  puntada... 
y  ahora  venia  á  entregarle 
el  memorial...   ¡Cuanto  tarda! 
Almeida.  Justamente  es  negociado 

de  mi  sección  y  á  ella  pasau^ 
todas  estas  pretensiones. 
Le  hablaré  con  eficacia, 
y  si  os  recibe  benévolo, 
lauto  mejor. 
Marta.  Él  rae  trata 

con  bondad  y  cortesía, 


[24] 

mas  cl  portero  me  ataja 
porque  dice  que  está  exento 
de  tener  buena  crianza» 

Almeida.  ¡Cómo...! 

Ma&tA»  y  ni  esperar  me  deja 

al  ministro  en  su  antesala. 

Almeida.  Tiene  órdenes  generales... , 

pero  esas  con  vos  no  hablan. 

{yá  Monzón.) 
Permitid  á  esta  señora, 
pues  pide  tan  leve  {gracia  , 
que  espere  al  sciior  marques. 

MoKZON.    Bien;  mas  si  ella  se  desmanda... 

Almeida.  No  lo  hará. 

MoHZON.  Soy  funcionario 

público... 

Almeida.  {A  Marta.)  Si  esta  maitana 
no  le  veis,  para  la  audiencia 
de  esta  noche  no  hadáis  falta. 
Se  os  pondrá  cu  lisia. 

Marta.  Viváis 

mil  años. 

Almeida.  Ahora  me  llaman 

mis  tareas.  Soy  muy  vuestro. 

Marta.     Yo  vuestra  humilde  criada. 

ESCENA    IV. 

MARTA.      M  O  y  2  O  M. 

Marta.     Una  vr/.  que  el  marinero 

no  innntla  donde  liav  palron, 
me  siento,  .señor  ^h)ll7.orl...  , 
fliii  ^lermiso  del  portero. 

Monzón.    Di'jcme  tn  pac. 

Mama.  (  {Chúpale  esa!  ) 

Y  no  tomrifl  pesad  umbn^ 
porque  me  ofre/.ra  au  lumbre 
la  chimenea  fi'aMCc.H.-i. 

{Se  sitnta  ti  ¡a  ihimenea») 
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Monzón.    (  ¡Qué  desacato!  )  El  mangues 

tardará»» 
Marta.  En  paz  y  sosiego 

me  estaré  al  amor  del  luego 

otras  dos  horas  ó  tres. 

Si  me  dais  una  Gacela... 
Monzón.   No  la  doy ;  y  es  mucho  esceso... 
Marta.     No  me  aburriré  por  eso, 

seor  Monzón.  Haré  calceta. 
(Ztf  saca  de  su  bolso») 
Monzón.    ¡Aquí  calceta! 
Marta.  Sí  tal. 

Ya  que  tanto  se  ha  deshecho, 

diga  el  mundo  satisfecho 

que  se  hace  algo  en  Portugal. 
{Queda  haciendo  calceta») 

ESCENA    V. 

.MONZÓN,      MARTA»     FONS  EC  A» 

Entra  Fnnseca  con  marcial   desembarazo  y  reí- 
tido  con  ridicula  afectación. 

FoNSECA.  {Llegándose  familiarmente  á   la  mesa  del 
portero,) 

¡Amigo  Monzón ! 
MoNZO^.    {Se  levanta  y  le  hace  una  profunda  reve- 
rencia.) 

¡Magnífico, 

don  Crisóstomo  Fonseca  ! 
FoNSECA.    ¿Se  ha  quitado  la  jaqueca? 
Monzón.    Sí;  con  aquel  específico... 

¿Vos  tan  lamoso  ? 
Fonseca.  Tal  cual. 

Monzón.    Risueiio  siempre  y  contento... 

¿Pero  no  tomáis  asieijlo? 
Fonseca.   (Yendo  d  tomar  una  silla.) 

Sí  tomaré. 
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MoHZOK.  En  mi  sitial. 

(Se  lo  o/rece  ;  Fonseca  lo  toma  y   Mon- 
zón ocupa  una  silla.) 
Fonseca.   {Sacando  la  petaca,) 

Gracias.  Ni  un  bajá  del  Bosforo 

xnas  á  gusto  se  arrellana. 

Vaya  un  puro  de  la  Habana. 
{Dn  á  Monzón  un  cigarro  y  él  toma  otro») 
Monzón.    {Enciende  un  fósforo  y  se  lo  da.) 

Estiinniido.  Vaya  un  fósforo. 

{Enriende  cada  cual  su  cigarro.) 
'Marta.      (  ¡Miren  qué  arbitrariedad 

tan  propia  de  un  hombre  bajo! 

Al  rico,    mucho  a«;a.sajo 

y  al  pobre,  una  seijucdad.) 
FoHSKCA.  Hoy,  Monzón,  no,  como  suelo, 

veu»o  aqui  A  malar  el  ocio. 
Monzón.    ¡Qué!  ¿Traéis  algún  negocio? 

Solo  serviros  anhelo. 
Fonseca.   Para  mi  chico   Eleuterio, 

que  es  la  gloria  de  su  raza^ 

vengo  d  pedir  una  plaza 

de  oficial  del  ministerio. 

INIi  patrimonio  es  enorme 

y  no  busca  euiohiuíenlo; 

pero  tendrá  tratamiento 

y  es  bonito  el  uniforme. 
Monzón.    El  caso  es^que  no  hay  vacante... 
FuMSKCA*   Eso  no  importa,  ¡/is,  zas... 
( F{:;urunilo  tscrUiir,) 

Se  crea  una  pla/.a   mas 

«i  sr  improvisa  un  cesante. 

Yo  »v  bien  »le  qué  registro 

ine  he  de  valer  para  el  caso{ 

mas  soy  pretendiente  raso 

y  no  conozco  al  tniuistro. 

Ni  á  r)M>»  señores  «e  va 

ron  ciertas  proposiciones; 

pero  hay  otios  eKtaliuies... 

¡piie«!    Monzón   me  insinuará... 
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Monzón.    Yo  soy  puro,  incorruptible, 

y  las  manos  no  me  unto» 

Es  delicado  el  asunto. 

Pero  se  hará  lo  posible... 

Sé  que  el  joven  tiene  méritos... 

La  ciencia..* 
FoNSECA.  Le  es  antipática. 

En  cuatro  aiios  de  gramática 

no  pasó  de  los  pretéritos. 
Monzón.    ¡Eb!  Siendo  joven... 
FoNSECA.  Cumplió 

por  Febrero  diez  y  siete. 
Monzón.    Quiere  decir  que...  promete... 
FoNSECA.  El  que  promete...  soy  yo. 
Marta.      (Tanto  tardar  me  da  empacho. 

¡Que  cueste  tales  sudores 

el  hablar  á  esos  señores 

secretarios  del  despacho!) 
FONSECA.   Dejando  ahora,  Monzón, 

negocios  tan  peliagudos, 

¿habéis  visto  los  escudos 

de  la  nueva  acuñación  ? 
Monzón.    No  señor.  ¿De  plata  ó  de  oro? 
FoNSKCA.  {Sacd  del  bolsillo  y  pone  sobre  la  mesa  al- 
gunas  monedas   de   oro.   Ambos   interlo- 
cutores dan  la  espalda  d  Marta.) 

De  oro.  ¡Qué  buril!  ¡Qué  gusto! 

Mirad... 
Monzón.    {Examinándolos.) 

Sí.  ¡Qué  bello  busto! 

Y  es  de  la  Reina  cjue  adoro. 

Perdonad,  Reina  preclara, 

bendición  del  portugués, 

si  beso  á  falta  de  pies 

vuestra  augusta  y  linda  cara. 
{Besa  las  monedas.) 
FoNSECA.  ¿Tanto  os  alegra,  Monzón, 

su  busto... 
Monzón.  ¡Si  es  fanatismo! 

¡Oh...! 
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FoNSKCA.  •  (Siendo  de  oro,  lo  mismo 

besaria  el  de  Nerón.) 

Tomad 

Monzón.  Yo  no.  La  avaricia... 

FoNSECA.  No  como  dinero;  (jEI  místico!) 

sino  como  objeto  artístico. 
Monzón.    Las  artes  son  mi  delicia. 
FoNSECA.  Guardad  pues  esa  memoria. 

Monzón. 
Monzón.    {Recogiendo  las  monedas») 

Replicar  no  es  justo; 

basta  que -tengan  el  busto 

de  María  de  la  Gloria; 

( Fnnseca  se  separa  de  Monzón  y  pasta^ 

que  subdito  mas  leal 

es  imposible...  (Se  aleja 

después  que  el  oro  me  deja. 

¡Vaya  un  hombre  original!  ) 

(Se  sienta  y  vuelve  á  leer  eJ  periódico»') 
FoHSECA.   {Acercándose  d  Ja  rhimenea.) 

Como  soy,  que  hace  fresriuillo. 

Señora ,  os  beso  los  pies. 

{'Tomando  una  silla,) 

Si  permitís... 
Marta.  ¿  Por  qué  no  ? 

Siéntese  vuestra  merced. 
FoNSECA»  {Sentándose  á  la  chimenea.) 

El  remusguillo  convida... 

¿Vos  sois  de  casa? 
Marta*  ¿Por  qué 

lo  decis  ? 
Fonseca.  Esa  calceta... 

Marta.      En  algo  be  de  entretener 

el  tiempo.  Y  no  ei  infundada 

vuestra  pregunta  cortés, 

que  acpii  vive...  Mal  be  dicbo. 

Aqui  muere   por  la  fé 

el  inlclix   pretendiente; 

y  mas  si  en  triste  viudez 

ni  time  dos  lindos  ojos 


Marta. 
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qae  paso  franco  le  den , 
ni  ablandar  puede  con  dádivas 
á  un  bárbaro  como  aquel. 
FOKSECA.    {Riéndose.)  '  '    ' 

¡Pobre  Monzón!  Y  en  efecto 
su  cara  es  bruta  y  soez; 
•pero  ama  tanto  las  artes... 

{Abriendo  una  caja  y  ofreciéndosela») 
Vaya  un  polvo  de  rapé. 
{TotndndoJe.)  i\iv'\  vV 

Muchas  gracias.  Ya  me  eslfcba  * 
durmiendo,  y  me  viene  bien. 
Ya  se  ve;   las  malas  noches... 
Como  vivo  de  coser... 
Diez  y  ocho  meses  sin  paga!  •' 
Ano  y  medio!   Esto  es  crueU'l  ;  ^ 
En  qué  ha  venido  á  parar 
aquel  regalo,  aquel  tren^. 
Si  vivier»  mi  difunto... 
FoKSECA.  Por  supuesto...  Ya  se  ve... 

¡Si  el  difunto  se  murió!  , 

Marta.      Y  yo,   como  viuda  liel , 

no  he  querido  reemplazarle  , 
aunque  no  ba  faltado  quien... 
Fonseca.  No  es  maravilla.  Estáis  tiesa 

todavía  y  esa  teí... 
Marta.     Entre  otros  me  pretendió 
un  teniente  coronel... 
Algo  cascado,  es  verdad  ; 
pero  al  fin  y  al  cabo... 
Fonseca.  Vuf^s. 

Marta,     No  lo  tome  usted  á  chanza. 

Si  no  nos  casamos,  fue... 
Fonseca.  (Porque  él  no  quiso.) 

{Siguen  hablando  en  voz  baja,) 


>cCe< 
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ESCENA    VI. 

jm;  <;Mo  1  ot-ftd'if.d 
DICHOS»      rio£{^»'w^. 

Ábrese  la  mampara  y  entra  Violante  acompañada 
de  un  portero  que  se  retira  saludándola  respetuosa- 
mente» 

MoszoNt    (^Se  Ici'nnta  apresurado  j  la  hace  una  pro- 
funda reverencia,)  j Señora... 
Violante.  ¡  Aiui  no  ha  venido  el  marques  ! 
MovzoN.    Sin  duda  estará  en  las  Cortes. 
Violante.  Bien  está.  Le  esperaré.  (Se  dirige  d  la  chi- 
menea y    viendo    á   Marta   se  .detiene, ) 

(¡En  la  chimenea  Marta!  ) 
(v//  portero.) 

¿Qué  trae  aquella  niuger? 
Monzón.    Espera  al  señor  ministro 

y  pretende  no  se  qué. 
Violante.  Que  le  espere  en  la  escalera. 

¡Vaya  que  es  avilantez... 
Monzón.    Asi  se  lo  dije;  pero 

me  dio  contraorden...^ 
Violante.  ¿Quién? 

Monzón.    El  señor  Almeida. 
Violante.  ¡Abuso 

torpe!  ¡Elevar  al  nivel 

de  personas  di.slin^tiidas 

á  {;enles  de  ese  jaez! 

Yo  haré  que  poii^^a  remedio 

el  ukinistro. 
Monzón.  Bien  harei.t. 

¿La  dij^o  que  se  levaule? 
Violante.  No;  dejadla.  Aquí  estoy  hien. 

(Se  sienta  lejos  de  la  chimenea.) 
Monzón.    ¡Señor  de  Fonseca  ! 
FoNSKCA.  Voy. 

«  Doña  Marta,  hada  utas  ver. 

Marta.     Soy  niuy  alcnla... 
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FoNSECA.  (¡DemotUrc 

de  vieja!  Ha1>1a  mas  que  seisi) 

¿Qué  hay,  Monzón? 

{Se  llega  á  la   mesa  del  parlero  y  éste 
le  habla  en  voz  baja. ) 
Marta»  (  ¡Nada!  ¡No  viene! 

Acabemos  esle  pie.) 

{Sigue  haciendo  cálcela,  d  poco  rato  em- 
pieza d  dar  cabezadas,  j  poco  después  se 
duerme.) 
FONSECAt   {En  voz  baja  con  ñfonzon.) 

¿De  veMs?  ¡Gallarda  moza! 

¡  Soberbia ! 
Monzón.  No  la  flechéis 

con  el  lente.   Es  cosa  hecha  « 

si  ella  os  quiere  proteger; 

mas  será  preciso... 
FoNSECA.  Entiendo. 

No  soy  pájaro  novel. 
Monzón.    Si  os  parece  que  yo  sirva 

de  introductor... 
FoNSECA.  ¿Para  qué? 

No  hay  que  andarse  por  las  ramas. 

{^acercándose    á    f^iolante   j    saludó n~ 
dola.) 

Yo  me  doy  el  parabién 

de  conocer  á  la  hermosa 

condesa  del  Rosicler. 
Viciante.  Vuestra  humilde  servidora, 

caballero,  aunque  no  sé 

quién... 
FOKSECA.  Crisóslomo  Fonseca, 

propietario  en  Santarem 

y  sibarita  en  Lisboa. 

Ni  temo,  ni  debo  al  rey, 

y  sin  ser  pariente  suyo 

ni  muy  rancio  mi  cuartel, 

soy  rico-liombre  porque  soy 

hombre  rico:    ¿lo  entendéis? 
Violante.  Gastáis  buen  humor»  Sentaos» 
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FqnsbCA.   (Se  sienta  al  lado  de  'P'iolantcx) 

Por  gastar  no  sé  qué  hacer. 
(Abriendo  una  cajita  de  oro») 

¿Me  alroveria  á  ofreceros 

un  bombón? 
Viciante.  {Tomando  dos  ó  tres.) 
Bonita  es 

esta  caja. 
FoNSECA.  Mas  bonita 

sois  vos. 
ViotAWTK.  Favor  qae  me  hacéis. 

FoNSECA.  Guardadla. 
Violante.  ¡Oh!  No. 

FoNSECA.  ¡Bagatela! 

¿Porque  es  de  oro,  ese  desden? 

Perdonadme  -.    no  las  gasto 

de  otro  metal. 
Violante.  No  os  privéis 

de  tan  preciosa  cajita. 
FoNSECA.   En  casa  tengo  otras  diez. 

Si  algún  escrúpulo  os  queda, 

hagamos  un  cambio. 
Violante.  ¿  Eb  ? 

Según  como  sea  el  camltio. 
FoNSECA.   Aunqtie  os  pida  un  alfiler 

saldré  siempre  ganancioso. 
Violante.  ¡Qué  galante! 
FoNSECA.  Dadme  pues 

esa  rosa  del  calH>llo. 
Violante.  ¿  iNIa.s  qué  dirán  si  lo  ven  ? 
FOMSECA.    Es  verdad.   IVcid  que  es  mia 

y  luego  me   la  daréis. 
Violante.  Enhorabuena.  Negaros 

tan  corto  favor  no  es  ley. 
FonsbCA.  ¿  Girlo  ?   Vos  podéis  hacerme 

otro  mayor  si  queréis. 
Violante.  { Poco  á  poco... 
FoNSBCA.  Sosegaos. 

Ya  uo  soy  ninguu  doncel. 

SoU   muy  dama  para  mí; 
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yo  tengo  pudor  líiiiihien 

á  mi  iiioilo;  y  nuiKjue  admiro 

ese  garbo  portugués, 

para  desbaucar  á  un  procer 

es  muy  poco  uii  podei... 

y  muy  largos  mis  colmillos 

j)ara  ser  cluilo  de  á  pie. 
Violante.  No  es  el  marques  mi  gaiau, 

sino  mi  novio,  y  cre<'d... 
FoNSECA.  Sí  creo. 
Violante.  .  Y  de  otra  manera 

yo  no  sulViría». 
Fonseca.  Amen. 

Dios  os  haga  bien  casada 

y  colmado  fruto  os  dé 

de  bontiicioa  conyugal. 
Violante.  Os  agiadizco... 
Fonseca.  Ahora  bien, 

supnni«'ndo3  grande  inilujo... 

sobre  el  ministro... 
Violante.  Tal  vez... 

Fonseca.  {Bajando  la  voz  y  Violante  hará  In  mismo.) 

A  un  rapazuelo  hijo  mió 

os  ruego  qtie  coloquéis... 
Violante.  ¿  Dónde? 
Fonseca.  En  la  secretaría. 

Violante.  Aunque  es  alta  la  merced, 

ya  supongo  que  el  muchacho 

será  digno  de  cllav. 
Fonseca.  ¡Pché... 

No  me  toca  á  mí  alabarle. 
Violante.  Ni  otro  iuloruH'  ha  menester 

que  ser  hijo  vuestro. 
Fonseca.  ,  _  Gracias. 

Violante.  Pero  es  difícil...  Ya  vejs... 

La  plaga  de  pretendientes..* 

Tanto  varón  de  honra  y  prez 

sin  empleo...  Será  Tuerza 

hacer  inclinar  el  fiel 

de  la  balanza... 
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FoKSECA.  Con  oro. 

Violante.  No  creáis  que  mi  interés 

personal.» 
FoNSECA.  ¡Q"^  disparate! 

Dama  de  alto  chapitel 

¿cómo  es  posible...  Son  fondos 

reservados... 
Violante.  Eso  es. 

FoNSECA.  Para  fomentar...  ¿  Eh  ? 
Violante.  Sí. 

FoNSECA.  ¡Pues  ya!  Para  objetos  de... 
Violante.  Cabal. 
FoNSECA.  ¡Proyectos... 

Violante.  ¡Oh... 

Fo  NS  E  c  A.  ¡Cosas... 

¿Cuánto  reza  el  arancel? 
Violante.  ¡  Eh  !  No  hay  prisa...  Lo  que  urge 

es  poner  pies  en  pared 

hasta  lograr  el  destino. 
Fonseca.  Ya;  por  supuesto. 
Violante.  Y  después... 

Fonseca.  Ya  traía  el  memorial... 
Violante.  Bien.  Dadme  acá  ese  papel. 

Descuidad,  que  asi  que  vea 

al  ministro  le  hablare... 
Fomsbca.  Corriente:  ¿y  será  del  caso 

que  me  presente  al  marques... 
Violante.  Sí ;  á  la  noche.  Dadme  tiempo 

para  prepararle. 
Fonseca.  Bien. 

¿Cuándo  sabremos... 
Violante.  Hoy  mismo. 

Fonseca.  ¿A.  qué  hora? 
Violante.  Al  nnocherer. 

FoNSBCA.  ¿Q»é  seiía... 
Violante.  {Le  da  una  tnrjrla.) 

Kn  esta  tarjeta 

las  de  mi  casa  tenéis. 

Con  rila... 
FoNSKCA.  Enterado.  Ahur. 
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Iré  á  besar  vuestros  pies.  (Cantando  al  irse 

con  marcialidad,) 
/Oh  che  voJpe  soprafina! 
Violante.  (¡Vaya  en  gracia!  No  es  mal  pez.) 

ESCENA    VII. 

MONZÓN.     VIOLANTE.      MARTA. 

Monzón.   (Alegre  va  don  Crisóstomo. 

Propina   habrá.) 
Marta.     (Despertando.)  ¡Me  he  dormido! 
(A  Monzón.) 

¿Ha  venido  su   Excelencia? 
Monzón.   Ño  señora. 

Marta.     (Se  levanta  recogiendo  la  labor.) 
Ya  hace  un  siglo 

que  espero...  ¡Dona  Violante! 

¡Vos  por  aqui!  ¿Qué  motivo..* 
Violante.  No  os  importa. 
Marta.  ¿Aun  me  guardáis 

el  rencor?  Ea,  pelillos 

á  la  mar. 
Violante.  Eh,  calle;  apártese 

la  impertinente. 
Marta.  Aspacito, 

que  la  palabra  de  Dios 

á  nadie,  ni  á  los  judíos 

se  niega;  y  hora  no  estáis 

en  vuestra  casa.  ¡Pues  digo...! 

¿Querrá  también  la  señora 

echarme  de  este  recinto? 

Si  allá  me  vino  con  fueros 

por"}jue  pedí  lo  que  es  mió, 

no  aqui... 
Violante.  ¡Jesús  qué  muger! 

Marta.     Y  los  sordos  han  de  oirnos 

si  suelto  la  de  sin  hueso. 
Violante.  Por  no  hacer  un  desatino 

me  voy.  Dad  esa  tarjeta  (Al  portero.) 

al  marques.  Yo  me  retiro. 
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Ved  afjuí  los  i-ísn liados 

de  admitir  en  csle  sitio 

á  mugeres  de... 
ISIab-TA.  ¿  De  qiMf  ? 

¿De  fjué? 
Violante.   ^  De  bajos  principio?. 

ESCENA   VIII. 

JIf  A  n  T  A,      SI  o  N  Z  o  A'. 

Marta.      ¡Cómo  se  entiende,..!  Oi^a,  espere; 

ia  diré,  cuántas  son  cinco. 
MOKZOK«    (Hfco^iendo  la  tarjeta^  los  periódicos  jr  al- 
gunos pUegnSt) 

Señora,  ved  que  no  rslais 

en  la  plaza  del  Rocío* 

Respelail... 
Ma&ta*  Tenéis  raxon. 

Me  contengo,  rae  reprimo... 

Pei-o  yo  ne  nie  he  criado 

en  las  malvas,  y  si  digo 

lo  que  sé  áe  ella... 

(^Monzón  entra  sin  knrrr  caso  de  Marta 
en  el  despacito  del  niinislro.) 
Oiic  á  U 

que  me  ha  contado  uu  vecino 

tnaraviMas;  yojaii 

las  liubiera  yo  sabidn 

«■sta  mañana  temprano, 

que  voto  va ,  no  va  á  Cristo... 

ESCENA    IX. 

MAnr.i.    v  i:  n  E  j  n  A, 

Pkhktrk»  ¿Tin  venido  tu  Exro>riiríar 
Marta*     {^)<*<'  ínmuIio!  ¡Qm'  despotismo! 

i        ¿Cnnoc*'ÍH  (i  esa  seAnra 

que  en  ia  ncalrrn  habréis  vislof 
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Pereira.  ¿a  la  condesa  Violante? 

Marta.     Esa.  El  título  es  postilo, 

Pereira.  Mirad... 

Marta.,  Es  uua  enabuslera» 

Pereira.  Seiiora... 

Marta.  Y  en  el  hospicio 

las  hay  mucho  mas  houradas» 
Pereira.  jCóoioi 
Marta.  Y  sf  el  ^cfe  político, 

ó  sea  administrador 

general  de  este  distrito, 

supiera  lo  que  sc  pesca, 

la  pondría..» 
Pereira.  íQ«é^  vtsii^loí 

Escuchad..» 
Marta.  Doíide  merece. 

Sí  señor:  á  ella,  y  a  un  primo 

que  tiene..» 
Pereira»  ¿Qué... 

Marta.  A  un  tal  Pereira»»» 

Pereira.  Mirad  lo  que... 
Marta.  Que  e»  un  pícaro»^ 

Yo  no  le  conozco;  pei-o.». 

jqué  lástima  de  prcs-idio! 
Pereira.  ¡Deslenguada!  Si  supierais 

quien  soy..* 
Marta.  Me  ina ¡torta  ua  pepino 

el  saherlo»  , 

ESCENA    X» 

PEREjnJ.     MARTA.     MONZOJf, 

MoKZON.  ¡Con  TO¡1  diablos» 

seiiora... 
Marta.  Y  d!{»o,  y  repilo.« 

Una  voz  deíjtro.  ¡Su  Excelencia! 
Otra  voz  mas  cekca.  ¡Su  Excelencia! 

Monzón.    {^Abriendo  la  mampara.) 

¡Silencio!  {Apañando  á  Marta  j  d  Pereira.) 
¡Á  un  lado!  ¡El  ministro! 
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ESCENA  XI. 

PSREjnJt  MARTA.  EL  MAnqUES,  MüNZOlT» 

Marques.  Monzón. 

Pereira.  Señor... 

Marques. (^/  Pereira.)      Un  momento... 

Monzón.    Mande  Ucencia. 

Marta.  Excelentísimo 

señor... 
Marques. (X>a/jrfo  un  popel  á  Monzón.) 
Tomad  esla  ñola, 

y  que  el  gefe  del  archivo 

os  entregue  sin  tardanza 

los  documentos  que  pido. 

ESCENA  XII. 

EL  MARQUES,    MARTA.    PEREIRA» 

Marta.      (^^  quien  torna  la  delantera  Pereira.) 

Señor...  (¡Se  puso  delante!) 
Marques.  (^  Pereira  tornando  su  memorial.) 

¿Qué  queréis  ? 
Pereira.  Yo  solicito 

que  Vuecencia    me  colo({iie... 
Marques. Todos  pretenden   lo  misniOi 

y  para  acallar  á  todos 

veo  que  sci'á  preciso 

Mtablecer  en  rl  reino 

para  rada  liombrc  un  deslino. 
Pereira.  Ya  debe  de  e.slar  Vuecencia 

iníorrnado...  Soy  el  primo 

de  Violante. 
Marques.  j  Ab I  Lo  celebro. 

Marta.     (  ¡Qué  escucbo! ) 
Marques.  Seréis  servido. 

(Siguen  liiililiiiiiio  en  ro7  baja.) 
Marta.     (jY  yo  cnirc  oreja  y  oreja 
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mil  tempestades  le  he  dicho 

sin  conocerle!  Me  alegro.) 
Marques.  Id... 
Pereira.  No  tens^o  mas  padrino 

que  Vuecencia... 
Marques.  Id  descuidado. 

(¡Tiene  una  traza  de  pillo...!) 
Pereira.  Dios  guarde  á  Vuecencia... 
Marques.  (Con  afabilidad.)  A  Dios. 

ESCENA    XIII. 

ZL      aíARqUES,      JU  A  n  T  A, 

El  marques   se  dirige  á  su  despacho  y  U  detiene 
Marta» 

Marta.     ¡Señor... 

Marques.  No  os  hahia  visto.  — 

¡  Ah  !  ¡  Sois  vos ! 
Marta.  Os  vengo  á  hahlar 

sohre  aquel  memorialilo... 
Marques. Tengo  prisa... 
Marta.  Y  á  entregaros 

este  olro  sobre  el  destino 
para  mi  yerno  futuro. 

(El  marques  le  loma  con  la  mano  izquier- 
da y  le    conserva  en  ella   sin  desdoblarle 
teniendo  en  ¡a  derecha  el  de  Pereira.) 
Marques.  (  ¡Para  su  yerno!  ¡Maldito 
sea  su  yerno !  )  Id  con  Dios. 
Maíita      ¿y  asi...  con  ese  desvío 

me  despedís? 
Marques.  No  hay  un  cuarto. 

Marta.     Pero... 

Marques.  No  puedo  serviros. 

(¡Solo  falla  que  la  madre 
me  dé  ahora  un  tabardillo!) 
Marta.     Esta  mañana  me  disteis 

palabra... 
Marques.  Fue  un  compromiso... 
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Marta.     ¡Ni  raetlia  pacja  siquiera! 
jNIaroues.  ¡Qué  iiivporliiiiidatl !  Ya  he  dichot» 
Marta.     Si  á  lo  nn-nos  me  empicarais 

al  muchacho... 
jNIarques.  ¿y  con  qué  títulos 

viene  á  pretender... 
Maxvta.  Alavores 

los  tendrá  tal  vez  el  priuio 

de  Violante. 
Marques.  ¿Qué  decís! 

Marta.      ¡Vale  mucho  uu  buen  palmito! 
Marques. ¡Qué  osadía!  Retiraos. 

No  volváis  mas  á  este  sitio. 

Tomad  vuestro  iiiemorial. 

{Tira  a¡  suelo  Itcclin  ficünzos  el  memorial 
de  Pcreiraj  dobla  un  pico  al  de  Castro»^ 
Marta.     ¡Qué  injusticia !  ..■ 

Marques.  (/i/í//"antio  en  su  despacho.) 
Asi  castigo 

á  insolentes. 

ESCENA     XIV. 

Yo...  ¡Me  ha  dado 
con  la  puerta  en  los  hocicos  ! 

ESCENA  XV. 

jé  A  kT  A.      I  A  >  /  /;  I'. 

Castro.     ¡Seilora... 

Marta,     {folx'iv  adose,)  ¿  Quién...  ¡  Pobre  Castro ! 

Eu  hora  men^^uada  vienes. 

Maldiciendo  a({ui  me  tienes 

la  triste  Vida  que  arrastro. 

Confiado  en  lu  virlud  , 

vendrás  á  saher  ansioso 

e\  resultado  d idioso 

d«r  aquella  .<ioli(  itud. 

Ili^o  mío,  no  hiiy  consuelo 
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para  tí  ni  para  mí. 
Mira  el  memorial  alli 
hecho  trizas  en  el  suelo. 
¡Qué  horror,  ánimas  benditas. 
Y  eso  que  en  cas  de  Violante 
dio  palabra  lerriiiiiaiite 
de  dolerse  de  mis  cuilas. 
j  Ahora  tan  la  displicencia, 
y  antes  brindaba  mercedes! 
•  Esplícame  tú  s¡  puedes 
tan  eslfaíia  inconsecuencia. 
Ó  ha  perdido  su  cordura 
en  nu  románlico  acceso, 
9  le  ha  baldado  el  Conj^reso 
con  un  voló  de  censura. 

Castro.     Olra  es  la  causa,  señora, 
de  su  rabia  y  su  despecho, 
y  el  desaire  que  os  ha  hecho, 
no  á  vos,  á  él  solo  desdora. 
No  mend¡;;o  su  favor, 
porque  ya  le  conocí. 
Vengo  á  arrancaros  de  aquí 
para  salvar  vuestro  honor. 

Marta.     ¡Cómo... 

Castro.  Tan  noble  en  su  ira 

como  en  su  amor...  de  Visir, 
ha  ques-ido  seducir 
á  mi  adorada  Ramira. 
Se  introdujo  en  vueslra  casa 
un  agente  de  sus  vicios. 
No  es  mucho:  tales  servicios 
se  suelen  premiar  sin  lasa. 
Aventuró  su  osadía 
la  infame  proposición, 
que  con  casia  indignación 
rechazó  la  prenda  mia. 
Porfiaba  temerario, 
llegué  en  lan  buena  sazón, 
y  fue  mi  salutación 
uu  puntapié  al  emisario. 


Mahta. 


Castro. 
Marta. 


Castro. 
Marta. 


Castro. 
Marta. 
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Entonces  el  perillán 

me  amenazó  con  sii  amo, 

y  de  un  tramo  cu  olro  tramo 

le  eché,  rodando  al  zagnan. 

¡Traidor...  ¡Ahí  está  el  busilis! 

¡Y  teniendo  ya  otra  moza 

que  se  pierde  una  coroza... 

¡Htim...  Se  me  enciende  la  hilis. 

Estoy  hecha  un  Satanás  , 

y  si  le  pillase  ahora... 

Huyamos  de  aqui,  señora» 

y  no  volvamos  jamas. 

¿No  volver?  No  vuelvas  tú, 

que  eres  hombre,  y  no  conviene; 

mas  yo  ¡  perene  y  perene  , 

por  vida  de  Belcebú  ! 

JjO  que  yo  vengo  á  pedir 

es  mió,  y  mió,  y  i'emio: 

«í  señor,  y  el  monte-pío 

no  me  dejará  mentir. 

Yo  pido  justicia  neta, 

y  para  instalarme  aqui 

me  traeré  la  cama;   sí, 

como  hoy  traje  la  calceta. 

¡Eso  faltaba!    ¡Hola,  hola! 

En  casa  la  niña.    ¡Tate! 

Yo  estoy  fuera  de  combate 

y  ya  puedo  andarme  sola. 

Su  rabia  será  completa 

cuando  vea  de  con  ti  no 

en  vez  de  un  rostro  divino 

una  cara  de  baqueta. 

Venid... 

(Tomando  el  brazo  de  Castro  y  jfcndosc») 

Y  pronto,  y  cabal 
ha  de  darme  la  mesada  , 
ó  esta  noche  hay  asonada... 
{Vamos! 

Y  ardf  PorluRal. 
{yame  por  donde  entraron.) 


ACTO    TERCERO. 


Despacho  del  ministro  ricamente  adornado.  Gran  mosa  de 
escritorio  con  paneles,  espedientes,  libros  &c.  A  la  de- 
recha del  actor  la  puerta  de  la  antesala.  Kn  frente  de 
esta  dos  balcones  y  entre  ellos  una  chimenea.  Puerta  en 
el  foro  que  da  paso  á  la  secretaría  y  otra  mas  peque  ña 
en  la  misma  línea. 

ESCENA  PRIMERA. 

JTi     M  A  n  (I  U  E  S,       A  L  la  E  I  D  A, 

MKtiqv^S,  {Sentado  en  un  elegante  sillón  delante   de 
la  mesa,  con  un  periódico  en  la  ruano.) 

¡Otra  personalidad! 

¿Qué  tienen  que  ver  el  trono, 

ni  la  patria  ni  la  ley 

con  si  yo  cómo  ó  no  cómo, 

si  me  visto  ó  no  me  visto 

con  este  sastre  ú  el  olro, 

si  es  bella  ó  no  mi  querida,' 

si  madrugo  ó  si  trasnocho, 

si  gasto  coche  ó  lando, 

si  estoy  flaco  ó  si  estoy  gordo? 
Almeida.  {Con  un  legajo  en  la  mano.) 

Siempre  fue  la  comidilla 

de  esos  papeles  periódicos 

satirizar  al  que  manda; 

á  no  mediar...  ¡Pues!  Supongo 

que  me  entendéis.  Pero  al  hombre 

de  estado,  á  fuer  de  filósofo, 

nj  le  acobardan  las  pullas 

ni  le  ablandan  los  piropos. 
Marques.  Las  diatribas  personales, 

bien ,  pasen  :  yo  las  perdono ; 
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•r»^-  jpero  sumar  ^  como  lo  hacen      '-**"^ 

en  csle  artículo  anónimo, 
con  mi  sueldo  de  minislro 
lo  que  de  mis  tierras  lotno^ 
y  en  la  partida  de  data 
acumular  á  su  antojo 
guarismos  sobre  guarismos 
con  el  intento  piadoso 
de  insinuar  q»ie  cubro  el  déficit 
enorme  con   lo  que  robo! 

AtMElDA.  Acaso  no  ha  pretendido 

sino  acusaros  de  pródigo.^. 

Marques.  ¿Qué  sabe  él  lo  qne  vo  gasto? 
¿Qué  sabe  él  ío  qiie  yo  cobro? 
Robar...  ¿de  dónde?  Imposible. 
¿Manejo  yo  acaso  fondos? 
Arruinarme...,  puede  svr ; 
¿mas  qiH'  le  importa  á  ese  Zoilo, 
jiucs  yo  no  le  pido  nada , 
que  me  lleven  los  demonios? 

Almeida»  Ea,  no  hay  que  sofocarse, 

señor  marques,  — Vaya  un  polvo» 
{Saca  la  caja  y  se.  ¡o  ofrece.) 

Marques. No  lo  gasto.— Y,  «o  hay  remedio» 
de  esc  falso  testimonio 
¿qué  infiero  el  vulgo  maligno? 
Que  soy  ladrón  ó  tramposo; 
y  esto,  ya  pasa  de  injuria 
personal» 

Almbida»  jEh... !  Según  rómo>M 

Marques. No  hay  según.  Aquí  se  alara 
al  gubierno. 

A1.MKIDA.  En   cierto  modo». 

Mauqiks.  Y  es  preciso  denunciar 
<  i  escrito. 

Almkiiía.  No  me  opongo... 

Marques. Al  momento.  De  real  orden. 

Almsida.  ¿Como  artículo  injurioso? 

Marqurs.Cumio  subversivo. 

Almeida.  Pero... 
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Marques.  ¿  Dudáis... 

Almeida.  No;  ni  por  asomo... 

( I  Cómo  ciega  la  pasión!) 
Pero  el  jurado... 

Marques.  Es  nej^ocio 

c«Bclnido.  ¿Hay  algo  mas 
que  despachar?  Venga  pronlo. 

Almeida.  Nada  por  hoy.  —  No  rae  atrevo, 
como  os  veo  en  tal  enojo, 
á  preguntaros  si  aquel 
proyecto  de  ley  famoso... 

Marques. ¿El  de  las  medidas^ 

Almeida.  Ese. 

INIarques. Desechado  por  cien  votos 
contra   ven t ¡nueve. 

Almeida.  ¡Malo! 

Marques. Con  taha  con  el  apoyo 

del  centro,  y  se  me  desfila 
á  la  izquÍ4'rda. 

Almeida.  ¿  Sí  ?  /  Mnlnrum  ! 

¿Y  esa  oposición  terrible 
contra  vos  se  ha  alzado  solo, 
6  se  esliende  á  los  demás 
concolegas  ? 

Marques.  Sí,  sí;  á  lodos. 

Almeida.  Vaya  por  Dios.  Mal  de  muchos 
diz  que  es  consuelo... 

Marques.  De  tontos. 

AlmeioA.  Aunque  no  estáis  para  gracias, 
os  recuerdo  respetuoso 
las  plaías  de  secretarios 
que  vacan... 

INIarques.  Hoy  me  propongo 

proveerlas. 

Almeida.  Bien  saheis 

que  tengo  el  genio  algo  corlo 
y  nunca  os  pedí  mercedes 
])ara  mí  ni  para  otros; 
mas  hoy  por  primera  vez 
vuestra  protección  imploro 
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en  favor  de  un  prclendiente 
que  ju7,{;o  muy  á  propósito 
para  una  de  esas  vacantes» 
Es  un  excelente  mozo... 

Marques.  Lo  creo,  mas... 

Almeida.  Muy  honrado... 

Marques. No  obstante... 

Almeida.  Muy  estudioso  , 

y  sus  principios... 

Marques.  Hay  muchos 

empeños...  Cada  neófito 
tiene  sus  Mecenas... 

ALMEinA.  Yo... 

Marques. He  aqui  el  mayor  escollo 

de  un  miiiislro:  el  personal, 

Almeida.  S«igeto  por  quien  yo  abogo, 
podéis  creer... 

Marques.  Eso  mismo 

dicen  los  demás  patronos; 
pero  las  plazas  son  cinco, 
y  tengo  ya  un  promontorio 
de  memoriales. 

Almeida.  Si  al  fin 

ha  de  haber  tantos  quejosos, 
¿qué  mas  da... 

Marques*  ¡  Si  es  una  peste! 

Como  buitres,  como  lobos 
al  olor  de  una  vacante 
te  abalanzan  de  ocho  en  ocho» 
¿Qué  digo  vacante?  Ayer 
fue  arome  tillo  de  un  cólico 
el  ronlndoi'  «le  correos, 
y  al  salir  del  dormitorio 
tnc  pidieron  hoy  su  plaza 
media  docena  de  prójimos. 

Almbida.  No  lo  rsIraAo.  Pero  el  mérito 

dr  mi  ahijado.  Habrá   muy  pocos. 
Marques.  En  fm,  veremos...  se  hará 

lu  que  se  pueda. 
Almeida.  Yo  os  rojo 
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la  palabra.» 
Monzón.    (^Anunciando  desde  la  puerta  de  la  derecha)* 
La  condesa 
del  Rosicler. 
Almeida.  (  ¡  Un  estorbo !  ) 

Marques.  Adelante.  Pi-rmitid... 
Almeiua.    (j  Faldas!  Mi  gozo  en  un  po7.o.) 

(Saluda  al  ministro  y  á  Violante  y    se 
relira  por  la  puerta  de  la  secretaria») 

ESCENA   II. 

VIOLANTE.     EL     MÁRqUXS. 

Marques.  ¡  Violante ! 

Violante.  (^Sentándose  al  lado  del  marques.) 
¡Gracias  á  Dios 

que  al  fin  nos  vemos  los  dos ! 
Marques.  Vuelto  me  tienen  el  juicio 

los  asuntos  del  servicio. 
Violante.  No  bay  tbrma  de  bablar  con  vos. 

Hoy  me  sequé  en  la  antesala 

con  gente  soez  y  espuria, 

y  después  ¡ob  mengua!  job  furia! 
Marques. ¿Qué  es  eso? 
Violante.  INIe  siento  mala. 

Marques. ¿Qué  te  duele? 
Violante.  j  Atroz  injuria! 

Marques.  ¡Cómo... ! 
Violante.  La  esposa  altanera 

del  vizconde  de  la  Riva 

suelta  al  verme  la  saliva 

y  tomando  la  otra  acera 

me  mira  de  abajo  á  arriba. 
Mar<jues.  ¡Eb!  ¿Qué  importa... 
Violante.  A  un  estropajo 

no  se  trata... 
Marques.  Eso  no  es  nada. 

Aprensión... 
Violante.  ¡Estoy  medrada! 
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¿Aprensión?  ¿Y  el  salivajo? 
WTatiQUES.  Puede  <jiie  eslé  eml»nraznt!a. 
Violante.  Es  mnv  justa  mi  querella 

V  el  alma  se  me  destroza... 
Marques.  No  liagís  caso.  Asi  resuella 

porque  eres  tú  mejor  moza 

y  mas  elegante  que  ella. 
Violante. Tal  creo;  mas  sin  casiiü¡o 

no  lia  de  quedar  el  insulto. 
Marques. Si   tiene  envidia,  consigo 

lleva  la  pena. 
Violante.  ¿^'"''y  í»d"lto? 

Pues  no  vtielvo  á  hablar  contigo. 
Marques.  Niñadas... 
Violante.  A  tí  le  alcanza 

íel  desaire  que  me  aüige. 

Ella,  ó  yo.  No  hablo  de  chanza. 
Marques. Pero,  hija  mia... 
Violante. (iJf  levanta.)        ó  venganza, 

ó  hago  tlimision.  Elige. 
Marques. (Z-ct'a/i/í/'/ír/o.sf.)  Yo  complacerte  deseo; 

mas,  ya  ves,   la  injuria  ha  sido 

de  mugi'p,  y  yo  no  veo... 
Violante.  Pague  la  pena  el  marido. 
Marques.j  Cómo... 
Violante.  Quflale  el  empleo. 

Marques. Pero,  bija,  ¿has  perdido  el  seso? 

jÁ  un  díifclor  general 

dejar  cesante  por  eso! 

¿Qiu-  dirían?  No  haré  tal. 

¡Y  sin  forma  «le  proieso! 
Violante.  De  eso  no  me  cuido  yo; 

mas  va  <lije  mi   tillirnalo* 

¿\a'  depones?  Sí,  ó  no. 
Marques. Es  una  injusticia. 
Violante.  ¡Ingrato! 

MAiiQri'.s. Pero,  mnger... 
Violante.  (IVVírfrisr.)        ¡Se  acabó! 
Mauques. ¡(^ué!  ¿'I'e  vas? 
VtoLANTC.  ¡Oiiié»»   lo  envera! 
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¡Mantener  á  ese  hombre  en  zancos 

después  de  injuria  tan  fiera! 

¡Y  quizá  vota  en  los  bancos 

de  la  oposición! 
Marques.  Espera. 

Con  efecto,  boy  desertó 

de  las  filas  del  gobierno. 

¿y  por  qué  mi  subalterno 

no  ha  de  votar  como  yo? 

Mas  se  va  á  armar  un  infierno... 
Violante.  {Llorando.)  Basta.  ¡  Á  Dios,  á  Dios... 
Marques.  Delente. 

Todo  por  tí  lo  atropello. 

{Toca  la  campanilla,  se  sienta  y  escribe 
rdpidarneníe.) 
VioiAKTE.  {Sentándose.)  Gracias.  Mi  honor  iba  en  ello. 
Marques. (^/  portero,  que  asoma.) 

Que  venga  inmediatamente 

el  señor  Souza  Coello. 
Violante.  (Es  mucha  mi  autoridad.  * 

Con  cuanto  quiero  me  salgo.) 
Marques. Lo  siento,  que  es  buen  hidalgo. 
(  inscribiendo.) 

*'De  orden  de  su  Magestad, 

et  ccetera,  '* 

ESCENA   III, 

EL    MARQUES.    VIOLANTE.    SOVZA. 

Souza.  ¿Queréis  algo? 

Marques. Esta  minuta  interesa. 
Haced  que  sin  dilación 
venga  copiada  á  mi  mesa. 
Violante.  (No  dirá  el  señor  barón 

que  he  faltado  á  mi  promesa.) 
Souza.       Está  bien. 

{Ojeando  la  minuta.) 
¡  Exoneráis 
de  su  destino  al  vizconde! 
4 
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Marquss.Sí* 

SonzA.  (¡Qu^  injuslicia!)  ¿De  dónde 

viene  el  golpe... 
Marques.  No  os  motáis 

en  lo  que  no  os  correspomle» 

ESCENA    IV. 

MI     VAIiqUSS.      VIOLANTE, 

Marques. ¿Quieres  mas?  ¿Estás  contenta? 

Violante.  Sí;  ni¡  bien. 

Marques.  Por  darle  gusto 

hago  un  descon lento  mas. 
¡Vale  Dios  que  no  son  muchos! 

Violante.  También  ganas  un  amigo 
en  el  director  futuro, 
y  la  misma  cuenta  sale. 

Marques. ¿Quién  sabe... 

Violante.  Vayase  el  «ino 

por  el  otro. 

Marques.  Cuando  sepan 

que  por  un  antojo  tuyo... 

.ViOLAHTE.  {Con  zalamería.) 

No  le  enfades,  que  aun  estoy 
afectada  de  lus  niiísculos, 
y  de  ver  ese  entrecejo 
me  estremezco  y  me  atribuios 
En  premio  de  esa  fineza, 
que  agradezco  hasta  lo  sumo, 
exige  de  mí  imposibles, 
que  no  piiedi-  liabcr  ninguno 
para  el  amor  que  le  tengo; 
y  si  aun  es  débil  tributo 
mi  honor  por  ti  abandonado 
á  los  sarcasmos  del  vulgo, 
pide  mi  sangre,  mi  vida, 
y  contenta  irt'  al  sepulcro. 

Marques. ¡No  ma»!  ¿Qué  d¡cc.<?  Yo  soy 
tu  aoianle,  no  tu  verdugo. 
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ESCENA  V. 

ML  afARqUES.  riOLANTM»   SOVtA. 

SOUZA»        (^Dándole  un  oficio.) 

Aquí   tenéis  puesta  en  limpio 
la  real  orden... 

Marques.  (Z>e«/9ue£  de  firmarla.) 

Dadla  curso. 

ESCENA    VI. 

BL    juAnques.     v iolante. 

Violante.  Si  no  temiera  abusar 

hablaría  de  otro  asunto... 

Marques. ¿Qué  asunto? 

Violante.  Un  empeño  mió. 

Nunca  faltan  importunos... 

Marques. Bien.  ¿Qué  quieres? 

Violante.  Una  plaza 

de  oficial;  se  entiende,  de  último 
oficial  del  ministerio... 

Marques.  ¿  Para  quién  ? 

Violante.  Para  un  alumno 

de  no  sé  qué  seminario. 
Dicen  que  promete  mucho... 

Marques.  Algún  niño  que  tal  vez 

está  estudiando  gerundios. 

Violante.  Yo  no  sé ;  pero  su  padre 

es  hombre  rico  y  de  inüujow. 
Le  he  dado  ya  mi  palabra, 
y,  ya  veis;  si  no  la  cumplo... 

Marques. Pero,  hija,  ¡si  no  hay  vacante! 

Violante.  No  le  hace.  Se  quita  á  alguno... 

Marques. No  mas  alcaldadas;  no. 

Violante.  Pues  bien;  tomad  otro  rumbo. 
Dad  la  plaza  del  vizconde, 
plaza  do  honor  y  de  lucro, 
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á  uno  de  psos  caballeros; 

los  ascensos  por  su  tiwno 

á  los  demás,  y  á  mi  aliijado  , 

la  resulta;  asi  á  ninguno 

se  agravia... 
Marques.  ¿Y  los  pretendientes? 

¿Y  qué  dirá  luego  el  mundo 

si  el  agraciado  es  un  tonto 

sin  práctica,  sin  estudios... 
ViOiAifTB.  Ya  se  irá  soltando  aqui 

poco  á  poco.  Otros  mas  rudos... 
Marques.  Vaya  que  hoy  tienes  caprichos 

originales,  absurdos. 
.ViOtAHTE.  ¿Hay  mas  que  dejarle  luego 

cesante?  ¡Vaya  un  apuro! 

Salga  yo  del  compromiso 

en  que  su  padre  me  puso, 

y  lo  demás... 
Marques.  De  ese  modo... 

.Violarte.  ¿No  te  admir;»  mi  discurso? 

(^Sacando  un  papel  que  pone  sohrc  Ja  mesa») 

Aqui  queda  el  memorial. 

Cuando  tengas  dos  minutos 

de  tiempo  dictas  las  órdenes... 
Marques. ¡Eso  es!  ¡Asi!  ¡De  barullo! 
Violante. Me  cnvias  el  nombramiento... 
Marques.  Rien  está;  pero  te  anuncio, 

que  si  es  necio,  á  las  primeras 

de  cambio  le  destituyo. 

Y,  por  üios,  mira  otra  vez 

por  qu¡¿n  te  empeñas. 
VlOLAMTB.  'le  juro 

no  volver  d  molestarle.— 

Solo  falla  qtu>  á  ese  tuno 

de  mi  primo...  ¿No  ha  venido 

á  presen  tarsc.» 
MarQüIS*  Aqui  estuvo; 

me  enlreg/)  s»«  memorial; 

yo  dohl^,  como  arosttimitro, 

un  pícutM  {Lo  busca  e/i  lu  mesa») 
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Violante.  Ya  entiendo.  En  muestra 

de  favor. 
Marques.  Pues  es  el  único 

que  hoy  he  doblado...  Aqui  está. 

Voy  á  decretarle  al  punto.  (^Escribiendo»') 

«Concedido.'''  Puedes  darle 

el  parabién. 
Violante.  Te  aseguro 

que  es  mía  la  enhorabuena , 

porque  me  da  mil  disgustos, 

y  hasta  perderle  de  vista... 

Pero  á  Dios,  á  Dios,  que  abuso 

de  tu  bondad  demasiado. 

Si  lo  permite  el  bien  público, 

¿irás  á  verme  esta  noche 

al  palco? 
Marques.  Lo  dificulto. 

Hay  consejo  de  ministros; 

tengo  entre  manos  un  cúmulo 

de  negocios... 
Violante.  ¡Jesús!  ¡Siempre 

negocios!  Yo  me  consumo. 

¿  Sabes  que  ya  tengo  zelos 

de  Portugal  ? 
Marques.  Son  injustos. 

A  Dios. 
Violante.  (¡Hé  aquí  un  grande  hombre! 

¡Pobretes!  Todos  son  unos.) 

ESCENA    VII. 

£  L      M  A  n  q  U  £  s> 

Ya  se  ha  ido.  Respiremos. 
¡Es  singular  el  inilujo 
de  esa  nuiger  sobre  mí! 
Si  á  mi  corazón  pregnnlo 
la  causa,   nada  responde; 
y  si  en  mi  razón  la  busco, 
de  mi  llaqueza  me  acusa 
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y  romper  me  manda  el  yugo* 

A  ser  yo  supersticioso 

diría  que  algún  conjuro.» 

Cuando  de  ella  me  separo 

tengo  vehementes  impulsos 

de  olvidarla  para  siempre; 

la  vuelvo  á  ver,  y  sucumbo. 

¡Pero  es  tan  sagaz,  tan  bella 

y  tan  nombrada  en  el  mundo 

diplomático...!  Un  virey 

que  millonó  en  Pernarabuco, 

un  embajador,  un  duque 

y  un  milord  de  alto  coturno 

disputaban  sus  favores, 

¡y  al  cabo  fue  mió  el  triunfo! 

I  Esto  es  glorioso!  No  obstante, 

por  satisfacer  un  lujo 

pueril  arruino  mi  casa 

y  mi  opinión  aventuro* 

Aquella  preciosa  nina... 

Por  solo  un  halago  suyo 

daría...  ¿Mas  quién  creyera 

que  aquel  vestidillo  oscuro 

cobijara  una  virtud 

tan  tenaz,  tan  fuera  de  uso? 

Ya  se  ve ;  yo  no  esperaba 

que  defendiese  aquel  muro 

el  temerario  galán 

que  á  Martin  dejó  contuso. 

¿Cómo  lia  de  ser!  Soy  ministro^ 

no  gladiador;  y  renuncio 

á  esa  iM-ldad  si  es  forzoso 

ganarla  á  fuerza  de  puños* 

ESCENA     VIH* 

ML    M4ñqü£S»     th    BATíOV, 

RAnoH.      (Entrando,)  ¿Dais  vucilro  permiso? 
Marques*  ¡Entrad, 
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señor  barón?  Adelante. — 

No  venís  de  buen  talante. 

¿  Hay  alguna  novedad  ? 
Barok.      Temo...  Todo  está  tranquilot.» 

Nada  se  confirma  aun..., 

pero  si  es  cierto  el  run,  run, 

tenéis  la  vida  en  un  bilo. 
Marques. ¡La  vida!  ¿Cómo... 
Barón.  Yo  os  bablo 

de  vida  ministerial. 

La  cosa  se  pone  mal 

y  no  se  descuida  el  diablo. 
Marques. Intrigas  de  ciertas  gentes; 

pandillas... 
Barón.  Sí;  yo  confieso... 

pero,  como  ya  el  Congreso 

os  ha  enseñado  los  dit'ntes... 
Marques.  Eso  me  da  en  qué  pensar. 
Barón.      La  derrota  de  este  dia 

despopularizaría 

al  hombre  mas  popular. 
Marques. Ya  recobrará  su  imperio 

el  gabinete. 
Barón.  Tal  vez; 

pero  desde  hoy  á  las  diez 

se  habla  de  otro  ministerio. 
Marques.  Yo  deseo  mi  retiro, 

que  es  duro  el  vivir  asi  ; 

¿pero  qué.  dicen  de  mí? 

¿  De  dónde  me  viene  el  tiro? 
Barón.      No  sé.  Cada  cual  se  escuda 

con  la  opinión  nacional.... 
MarQUES.Y  la  entiende  cada  cual 

á  su  manera. 
Barón.  Sin  duda. 

Ello  es  que  va  progresando 

la  pública  antipatía. 

Dicen  que  os  talla  energía 

y  no  os  sobra  el  don  de  mando* 

Hay  quien  os  llama  indoleule* 


[56] 

Otro  parece  que  ha  dicho : 

**no  hay  mas  ley  que  su  capricho J 

es  un  sátrapa  de  orienlet'' 

Dice  otro,  qne  en  lo  privado 

imperlineule  se  inlcrna: 

*' quien  su  casa  no  gobierna 

mal  gobernará  el  Estado.'' 

Guerra  igual,  el  mismo  enojo 

en  los  dos  bandos  se  advierte; 

eslc  os  acusa  de  fuerle 

y  aqiiel  os  tilda  de  flojo* 

Otro  dice:  **cn  sus  espaldas 

sustentar  no  puede  el  solio." 

Olro  habla  de  monopolio, 

y  si  hay  faldas  ó  no  hay  faldas* 

Ya  el  culparos  es  precepto 

general,  según  parece, 

y  el  que  mas  os  favorece 

dice  que  sois  un  inepto* 

MarqueS*A1  oiros  me  confundo. 

¿Sois  mi  juez,  ó  sois  mi  amigo? 

Barón*       Yo  no  os  digo   lo  que  digo; 

digo  lo  que  dice  el  mundo*      * 

Marques*Sí;  los  de  la  otra  bandera 
y  cuatro  amigos  ingratos; 
pero  los  hombres  sensatos 
hablarán  de  otra  manera. 

Barón*      No  basta  obrar  con  justicia; 
que  si  callan   los  prudentes, 
sii'nipre  hallan  los  maldicientes 
alimento  á  su  malicia. 

Marqttes.Es  vci-dad* 

Uaron*  Un  f;o1pe  en  i.ilso 

d/steis  ayer,  y  hay  patriota 
que  como  crimen  lo  nota 
y  os  llevaría  al  cadalso* 

Marques. ¿Y  qlié  ha  sido? 

Iíarun.  Un  desacierto, 

lina  leve  distracción: 
dar  una  adniinislracioit 
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general.»» 
Marques.  ¿Á  quién? 

Barón.  A  un  muerto. 

Marques.  ¡Cómo! 

Barón.  Don  Pascual  Mondego... 

Marques.  Ese  el  agraciado  es. 
Barón.      Murió  del  tifus  ha  un  mes 

en  la  ciudad  de  Lamego. 
MARQUKS.¿De  veras?  Con  tanto  asunto... 
{Rié/¡dose.) 

£1  bueno  de  don  Pascual 

nic  remitió  el  memorial 

y  no  la  fé  de  difunto. 

Dios  le  dé  la  gloria,    amen. 

Aunque  siento  el  lapsus  Uiigiicc^ 

al  cabo  la  plaza  es  pingüe 

y  á  otro  le  vendrá  muy  bien. 
Barón.      Pero  lo  que  mas  aviva 

la  saJia  de  esa  facción 

es...  ■• 

Marques.         ¿Qué? 
Barón.  La  destitución 

del  vizconde  de  la  Riva. 
Marques.  ¿Qué  decís!   Hace  un  instante 

que  firmé  el  decreto,  ¡y  ya... 
Barón.      Y  añaden:  ^^¡bravo!  Ya  está 

vengada  doiía  Violante." 
Marques.  (5o«r/tr'/jí/oi-6'.)  ¿De  veras?  Por  vida  mía 

que  sois  un  Argos,  un  lince, 

y  á  FoucJié  dais  falta  y  quince 

en  eso  de  policía. 
jBaron.      No  alabéis  mi  perspicacia, 

que  aunque  yo  no  me  descuido, 

todo  el  ptieblo  lo  ha  sabido 

antes  que  yo. 
Marques.  ¡Vaya  en  gracia! 

Con  público  tan  profeta 

¿quién  respira  sin  que  suene... 
Barón.      También  el  público  tiene 

su  policía  secreta. 
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Marques.  ¿Con  que  es  inminente  el  riesgo? 
Barón.      Aprovechad  el  aviso. 
Marques. Pues  conjurarle  es  preciso. 

¿Qué  opináis?  A  ver  qué  se.«go... 
Raron.      No  sé...  Disolver  las  Corles... 
Marques.  Habrá  reelección. 
Barón.  Lo  temo. 

Marques.  Y  ese  es  un  partido  eslremo... 

Busquemos  otros  resortes. 

De  Lisboa  desterrad 

al  que  esos  planes  concierta 

y  á  sus  secuaces... 
Barón.  ( Desierta 

quedaría  la  ciudad.) 

Aun  está  la  trama  oculta. 

Dias  ha  que  sudo  el  quilo 

hasta  descubrir  el  hilo... 

Veremos  lo  que  resulta. 
Marques.  Mientras  gastáis  tanta  flema 

descargar  puede  el  nublado. 
Barón.      S¡  dais  un  golpe  de  estado 

mayor  será  el  anatema. 

Atacar  la  libertad 

del  ciudadano,  es  esceso; 

y  no  esperéis  del  Congreso 

lili  voto  de  indemnidad. 
Marques.  No,  que  es  ya  contrario  mío, 

¡y  dura  todo  un   trienio! 

Barón,   ¡aqui  del  ingenio! 

Solo  en  el  vuestro  confio. 

Alguna  farsa  inventad; 

yo  pagaré  al  roriíVo  ; 
y  volvednie  al  apogeo 

de  mi  popularidad. 
Barón.       Entiendo  el  maquiavelismo. 
I'ues  el  enemigo  mina. 
Vuecelencia  de  termina 
contraminar... 
Marques.  Eso  mismo. 

Ilacris  quF  de  pronto  estalle 
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una  faccioni» 
Barón.  ¿De  carlistas? 

Marques» Mejor  es  de  miguelistas. 

Cuatro  tiros  en  la  calle..» 

Generala,  y  mucha  bulla, 

y  gendarmes,  y  metralla...; 

se  dispersa  la  canalla  ; 

la  persigue  una  patrulla...; 

cogemos  en  el  garlito 

con  teatral  aparato 

á  algún  pobre  mentecato 

de  los  que  dieron  el  grito... 

Con  esto,  y  una  proclama, 

y  un  bando,  y  una  justicia, 

y  una  cruz  á  la  milicia, 

sube  al  ciclo  nuestra  fama. 
Baroh.      Basta,  basta.  Si  eso  es 

lo  que  queréis,  arda  Troya. 
Marques.  Pues ;  un  motin  de  tramoya.» 
Barón.      Seréis  servido  ,  marques. 

ESCENA    IX, 

jaAnqves* 

Lo  hará  á  las  mil  maravillas, 

porque  es  astuto  y  sagaz 

como  él  solo.  Si  yo  caigo, 

también  el  barón  caerá. 

Mi  garante  es  su  interés 

que  le  obliga  á  ser  leal.  {Mira  el  reloj ^  ío» 
ca  la  campanilla») 

Ya  es  tarde  y  tengo  consejo 

de  gabinete.  Estarán 

esperándome. —  ¡Monzón  ! 
Monzón.   {Junto  d  la  puerta.)  Mande  Vuecencia. 
Marques.  Llamad 

á  Almeida. 
Monzón.  Está  bien. 

Marques.  Volando. 
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(Entra  Monzón  en  la  secretaría,') 
Esta  crisis  ya  es  fatal, 
mas  yo  espero  que  la  reina 
nae  apoye. 

ESCENA    X. 

£L    JUAItqU£S,     ALMEIDA» 

\lmeidA.  ¿Qué  me  mandáis? 

MxRQUES. Tomad  esos  espedientes 

que  están  decretados  ya. 

Estos  otros,  á  la  noche. 

Mañana  se  nombrarán 

los  secretarios  vacantes. 
Almeida.  y  entre  ellos  ¿tendrá  lugar 

mi  ahijado? 
Marques.  Hoy  estáis,  Almeida, 

1  importuno  por  demás. 

I  Hay  otros  mas  beneméritos. 

/  Ya  os  he  dicho... 

Almeida.  Perdonad. 

Yo  creí...  G)mo  dijisteis... 
WARQUES.Bien,  bien.  Otra  vez  será. 

ESCENA    XI. 

AL3IEIDA, 

Mal  humor  lleva.  Sin  duda 
la  crisis  ministerial , 
que  se  va  haciendo  muy  seria, 
le  da  mucho  en  qn»'  ]H'nsar. 
iJeveuíos  estos  papeles 
é  las  mesas...  Aquí  hay 
un  pico  doblado.  ¿A  ver? 
¿Será  rosa  de  entidad... 
I^'nuios.  Allonno  (lastro... 
{Qué  veo!  Ks  el  uieuiori;il 
dr  Marta.  La  misma  letra, 
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el  mismo  papel:  ¡no  hay  mas! 
¿Pues  cómo  el  marques»»  Veamos 
el  decreto  marginal. 
(Zítf.)  "Concedido. ^^  ¡Y  su  Excelencia 
le  acaba  de  deshauciar! 
jQué  sorpresa!  ¡  Estraito  modo 
de  mostrarme  su  amistad! 
Pero,  señor,  ¿es  posible... 
¿Le  habrá  cambiado  quizá 
por  otro?  jQué!  No.  ¿  Y  el  pico? 
Es  cosa  particular. 
Ni  siquiera  oyó  su  nombre, 
y  ahora...  Habrá  sido  tal 
la  porfía  de  la  vieja... 
Algún  empeño  efícaz... 
Pero  en  fin  mi  protegido 
se  coloca,  y  tendrá  pan 
su  familia,  y  habrá  boda, 
y  yo  seré  en  el  altar 
su  padrino...  Y  siendo  asi, 
¿á  qué  hilarme  con  afán 
el  seso...  Hágase  el  milagro, 
y  aunque  le  haga  Satanás. 

{^Enlra  en  la  secretaria,) 


ACTO  CUARTO. 

La  decoración  del  acto  segundo. —£s  de  noche. 
ESCENA    PRIMERA. 

AfARTA.    MONZÓN,    rRETENDJENTES» 

Marta  y  multitud  de  viudas  y  huérfanas  y  otros 
dos  ó  tres  pretendientes  ocupan  la  chimenea.  Los  de- 
mas  hombres  pasean  por  la  sala  ó  hacen  corrillos» 
Todos  charlan  á  un  tiempo ,  especialmente  las  mu- 
geres. 

MoNZOK.    ¡Señoras!  ¡Por  Dios!  ¡Silencio! 

Este  es  ya  mucho  desorden. 
MuGRR  1.*  ¿Ni  aun  hablar  nos  dejarán? 
MoGEB.  2/  ¡Miren  el  bruto! 
MUGER  3.'  ¡El  bodoque! 

{Siguen  charlando  las  rnugcrcs») 
Hombre  i.**  (yíl  segundo,  mostrándole  sus  papeles.) 

Ya  veis  si  tengo  servicios. 

Ya  veis  qué  buenos  informes* 

Aquí  certifica  el  cura  , 

aqui  cinco  regidores  , 

aqui  el  niWnini.slr.'idor 

general  de  'I'ias-os-nionles... ; 

Pues  si  me  dan  el  deslino, 

clávenmelo  en  el  cogolf. 
ITombus  6.°  Ya  me  canso  de  es|ierar. 

Caballeros  I  buenas  noches»  (f'^ase»') 
Marta.     (En  vot  baja  á  las   mugeres.) 

Si  rsla  noche  no  cobramos 

y  seguÍH  mis  iiisInirrioiic.H, 

va  á  haber  aqui,  sin  recurso, 
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mónteseos  y  capirotes* 

Oíd...   (Cuchichean  con  gestos  y  manoteas 
csprcsioos,) 
Hombre  3.°  (fe'/i  un  corrillo  )  ¿Se  trata  tic  nuevo 

ministerio  ? 
Hombre  7.**  Sí;  no  se  oye 

otra  cosa. 
Hombre  3."  ¿  Y  quiénes  son 

los  que... 
Hombre  7.**  Hay  varias  opiniones» 

Hombre  3.°  Hoy  han  estado  terribles 

los  diputados  á  Corle». 
Hombre  7.°  La  oposición  es  compacta. 
Hombre  3.°  lia  habido  interpelaciones. 
Hombre  7.°  Al  paso  que  de  hora  en  hora 

pierden   terreno  esos   hombres , 

el  descontento  del  pueblo 

crece,  y  las  voces  que  corren 

son  para  inquietar,  y  mucho, 

á  los  ministros. 
Hombre  4-*'  Señores, 

Portugal  está  perdido. 

No  hay  que  formar  ilusiones. 

Mieutras  las  cosas  no  cambien 

¿qué  sirve  mudar  los  nombres? 
Hombre  3.°  Con  todo... 
Hombre  4.°  Nunca  saldremos 

de  galeras  y  de  azotes. 

ESCENA    II. 

FONSECA,    mONZON,    MARTA.     PRETENDIENTES, 

FoNSECA.  Salud  ,   amigo  Monzón. 
MoN/ON.    Dios  os  guarde  y  os  corone 

de  gloria  ,   señor  Fonseca. 
FoNSECA.  Hoy  se  ha  despoblado  el  orbe 

para  haceros  la   tertulia. 
MoMZON.    ¡Olí  qué  guirigay  í  Me  rompen 

la  cabeza. 
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FoNSECA.  ¡Cómo  charla 

la  femenina  cohorte! 
Monzón.    Muy  temprano  haheis  venido. 
FoNSECA.  Ya  lo  veo.  Se  conoce 

que  el  marques  no  es  prelendicnle. 
Monzón.    Sentiré  que  os  incomode 

el  esperar.!. 
FoNSECA.  Nada  de  e&o. 

Ya  saheis  mis  aprensiones. 
La  antesala  de  un  ministro 
me  divierte  mucho.  ¿Dónde 
pudiera  pasar  el  rato 
mejor  que  aqui  ? 
Monzón.  ¿Y  ese  joven 

logrará... 
FoNSECA*  ¿Mi  chico?   ¡Vaya! 

El  que  á  huenos  aldabones 
se  agarra...  La  condosita, 
aunque  bocado  de  procer, 
es  humana  y  accesible. 
Curn  quibus  et  nosíras  voces»*» 
Monzón.    Entiendo. 
FoNSECA.  Maíiana  mismo 

recibir*?  la  real  orden. 
Monzón.    ¿De  veras? 
FoMSECA.  ¡Toma!  Ya  el  sastre 

está  haciendo  el  uniforme. 
MonzOHt    Recibid  mi  enhorabuena, 
V  que  mil  anos  la  goce... 
FoNSECA.  Os  daré  buena»  albricias. 
Monzón.    Gracias  por  laníos  favores. 
FoNSECA.   (^/    hombre    i°   nparlándosc   ilr    In   mesa 
del  portero,) 
jCouliAo!   ¡Vos  por  ac»í  ! 
IToMBRt  !•**  Ya  lo  veis. 
FoNSBCA.  ¿  Pnes  no  erais  dómine  " 

allá  en  el  Algarbe... 
lloMniiK  I.**  Sí  I 

pero  tronaron  los  mnnges 
y  tras  de  ellos  la  obra  pía , 
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y  me  qued¿  á  buenas  noches* 
FoNSECA.  Pediréis  colocaciont.. 
Hombre  i>°  Uu  destinillo  mediocre. 

Tengo  pocas  esperanzas». 
FoNSECA»  Yo  lograré  que  os  coloquen. 

Espero  tener  en  breve 

grande  favor  en  la  corle. 
Hombre  i.°  ;Ah,  señor... 
FoNSECA.  Ya  nos  veremos. 

(^A  los  del  corrillo  pasando  d   la   chi- 
menea,) 

Vuesasccrdes  me  perdonen.  — 

Señoras...  ¡Oh  doña  Marta! 

¿Qué  tal? 
Marta.  Firme  como  un  roble. 

FoNSECA.  (Sacando  la  caja.)  ¿Un  polvilo? 
Marta.     (Le  toma.)  Venga  pues. 

Fonseca.  (Dando  la  caja  d  Marta,   y  cada  i>{eja  to- 
ma un  polvo.) 

A  esas  señoras,  que  tomen 

si  gustan... 
MuGER  I.*  ¡Cucarachero! 

MuGER  a.°  ¡Qué  bien  huele! 
Fonseca.  (  ¡Cómo  sorben  !  ) 

MuGER  j.*  Yo  no  lo  gasto. 
Fonseca.  Esla  niña 

}H'efer¡rá  unos  bombones.  {Saca  la  caja    de 
los  bombones  y  obsetfuia  d  las  jóvenes.) 
IMüGER  5."  Por  no  despreciar... 
FoNSECA.  ¿Y  vos? 

IVIüGER  6.'  Vaya. 

FoNSECA.  Son  de  los  mejores. 

ÍMuger  3.*  Yo,  sin  perjuicio  del  polvo... 
Fonseca.   (Esla  es  golosa  in  utroquc.) 

Vos  ahora...  vos  también... 
MuGER  7.*  ¡Si  ya  no  hay  mas! 
Fonseca.  ¡Qué  demontre! 

Lo  siento.  {Guarda  la  caja  de  bombones.) 
MuGER  I.''  Tomad  la  caja.    (Dándole    la  del 

tabaco.) 
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FoNSECAt  (^  uno  de  los  pretendientes  que  están  sen- 
tados.) 

Llena  estaba  hasta  los  bordes, 

y  también  vuelve  vacía. 

¿Mas  qué  importa?    A  poco  coste 

gano  fama  de  galante 

y  doy  «n  recreo  pobre 

á  la  nnrÍ7.  de  las  vie¡as 

y  al  paladar  de  las  jóvenes. 

{f^uelvc  d  encararse  con  el  honihre  íP 
y  habla  con  él  en  voz  baja.  La  conversa- 
ción se  anima  otra  vez  en  la  chimenea 
j  en  los  corrillos.) 

KSr.FNA      I  TI. 

•rONSECA*    MONZÓN.    MAUTA.    PEnEIRJ.    PUBTE Knt F.NTES. 

Perbira.  (^Acercándose  al  portero.) 

Pasad   recado  al   iiislanle 

al  señor  Alnn'ida. 
Monzón.  ¡  Bien , 

por  cierto!  ¿Y  quién  sois  vos?  ¿Quién... 
PkreiRA.  Soy  el   primo  de  \'íolaule. 
Monzón.    ¿Y  por  eso  lanío  fuero? 
Pkivkira.  Vengo... 
Mon/.on.  ¿Q***^  Violante  es  esa  ? 

¡Vaya,    vaya...! 
Peiieiha.  La  condesa 

del  Rosiclrr. 
MoRZOn.    (Con  dulzura  y  sitmision  pnnir/n/osr  rn  pie.) 
(^'iballero... 

Perdonad...  No  os  coiiocin... 

Voy  &  llamarle  al  momeólo. 
Prreira.  (  ¡liárbaro!  ) 
MuMZON.  Tomad  asiento* 

Sentaos  por  vida  mia. 

(Entra  en   la  secretaría.) 
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ESCENA    I  V. 

FONSSCA,     MAÜTA.      PEREinj.     PUETENDIESTES. 

Pereira.  Bien  estoy.  (  j Miren  qué  lisio 
mudó  de  loiio  el  cerbero f 
Si  vuelve  á  hahlarnie  altanero, 
le  sacudo,  vive  Crispo.  )  {Lle¡n  paseando  á 
donde  está  Fonseca,  j  este  le  mira,) 
FONSECA.  Perdonad.  Yo  creo  que  esa... 

sí;  esa  rara... 
l''^^'^^'  Dios  os  guarde. 

I-ONSECA.    ¿  No  estabais  vos  esta    lanle 

en  casa  de  la  condesa... 
Pereira.  (¡Caladura  eslra vacante!  ) 

Con  efecto;  estaba  alli... 
FoNSECA.    ¿Sois  de  su   tertulia  ? 

Pereira.  q. 

oí*.. 

Yo  soy  primo  de  Violaulc. 
FoNSECA.   (Este  será  el  caniarada...) 

Si  de  alguna  cosa  valgo, 

¡todeis... 
Pereira.  Gracias. 

FoNSECA.  .C„I     •         I 

¿Paliéis  algo 
de  mi    asunto... 
Pereira.  {Saliendo  al  encuentro  de  Ahneidn,) 
No  sé  nada. 

ESCENA   V. 

FOmECA.      ,,oyzON.      AL.UEIDA,      MARTA.     PEaElHA. 
I'RETEJNDIEÍITES, 

Fo.SECA.  (¿Habrá   zanguango...    (//«¿/„  ,„  ,„,   ,    • 
con  Monzón,  ,¡ue  vuelve  d  su  sitio.) 

l'EREIRA.  c     I      1  ' 

A1.MEIDA.  Servidor. 

PiíREJRA.  Vengo  afanado 

á  saber  el   resultado 

de  aquella  solicitud. 
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Almbid.V.  ¿Qaé  solicitud?  Hay  mil... 
P£REiRA.  Vos  debéis  tener  la  mia. 

Pido  una  secretaría 

de  administración  civil. 
Almeida.  Como  hay  mas  de  una  vacante, 

no  sé... 
Pereira.  El  despacho  interesa. 

Soy  primo  de  la  condesa..., 

de  la  condesa  Violante. 
Almbida*  (  J  La  querida  del  marques!) 
PereirA.  El  marques,  ¡bello  sujeto! 

puso  al  mariden  el  decreto: 

** Concedido... ''  Eran  las  tres. 
Almeida.  (¡Qué  oigo!) 
Pkkeika.  Ya  veis  que  me  esplico. 

Ella  que  lo  vio,  al  momento... 

ítem  mas.  El  documento 

tenia  doblado  un  pico. 
AiaiKinA.  (¡Pecador!  ¡Ya  no  hay  recurso! 

Bien  me  maliciaba  yo 
•  que  sin  duda  un  quid  pro  qun...) 

Está  bien.  Se  dará  curso... 

(¡Y  yo  que  á  la  pobre  viuda 

ya  iba  á  dar  el  parabién...) 
PrreirA.  Mirad  que  urge... 
Almeiba.  (J5/í/r«/í/o.)  Bien;  sí...  bien... 

Pkreira*  Mañana... 
ALMKinA.  Sí  tal;  sin  duda... 

Pehkira.  Vos  tenéis  el  negociado. 
Almeioa.  Sí. 
Pf-iiKinA.       La  instancia  ya  depende 

tan  solo  de  vos... 
Almkida.  Se  entiende. 

PKHKIRA.    To... 

Almkida.  La  del  puo  doblado. 

Id  tranquilo.  (¡Y  rs  \\n  tonto!) 

La  len^o  clav.-ida  nqui. 
(Con  la  innnn  rri  rl  inru zmu') 
Perrira.  (Kn  tono  ilc  agradccirnicnio,) 

i  Üli  í 
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Almeida.  y  como  penda  de  mí, 

se  despacha  bien  y  pionlo. 
PereirA.  (apretándole  la  mano.) 

Basta.  Mi  amistad  desea 

manifestaros  que  soy 

muy... 
AtMEiDA.  Gracias,  gracias...  (¡Me  voy 

antes  que  María  me  vea.) 

(Entra  en  la  secretaria.'^ 
Pereira.  (Alli  está...  Sí;  aquella  es 

la  farolona  de  marras. 

Vóimc  huyendo  de  sus  garras.) 
(yí  Monzón  con  f>etulancia.) 

Espresiones  al  marques» 

ESCENA    VI. 

3I0NZON»  rONSECA»  MJRTJ,  PnSTBIfDlENTF.S» 

INIarta.     (A  la   viuda   que  tiene   ti  su  lado,   ti  media 
voz.  Todas  la  oyen  con  atención  é  interés.) 

Sí  seíiora;  me  la  quiso 

seducir. 
MuGER  I.'  ¡Qué  picardía! 

•MufiER  2."  ¡Qué  Tarquino! 
Marta.  Ya  se  ve, 

romo  la  muchacha  es  linda..» 

(Baja  mas  la  voz  y  no  se  la  nye.) 
MuGER  3/  (¡Qué  suerte  tienen  algunas! 

Mi  llamona  es  mas  bonita, 

¡y  nadie  la  dice  nada!) 
MüGER  4*'  ¡Q"¿'  horror! 
Marta.  Pero  mi  Raraira 

le  puso  de  oro  y  azul ; 

•|iie  aunque  tierna  corderilla 

el  honor  la  dio  corage. 
MuGER  3.''  (./  la  que  está  á  su  lado.) 

¡Embustes!    ¡Gaímoñeríasí 
Marta.      Y  eso  que  llegó  el  atélite 

cuando  ella  estaba  sólita; 

peio  luego... 
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Una  voz  dentro.  jSu  Excelencia! 

{Suenan  niatnparaSt) 
Monzón.    {Abriendo  la  stija.) 

j  Su  Excelencia! 
Las  mugeres.  j  Arriba!  — ¡Arriba! 

{Murmullos ,  tiKJodas  ,  confusión») 
Monzón.    ¡Orden,  orden!  Abrid  paso... 

¡Orden!  ¡Silencio!  En  dos  iilas..« 

{Se  colocan  los  pretendientes  á  ambos 
Indos  de  la  puerlu :  las  mujeres  en  una 
Jila ;  los  hombres  en  otra.) 

ESCENA    VII. 

£L    .VAnt¿l£S.     MOKZON.     MARTA,    FOA'S£CA,    ÍHE' 
TENDIENTES» 

Kl  ministro  se    coloca  junto  á  la  chimenea  y  van 
llegándose  d  él  los  pretendientes, 

FoNSECA.  (¡Eh!  Le  hablaré  después  que  haya 

despncbado  á  esa  cuailrilla.) 

{Se  separa  á  un  lado  j  habla  aparte  con 
Momon,) 
IIOMRRE   I.**   {Entregando   al   ministro  su    memorial. 
Todos  hacen  á  su  tiempo  ¡o  mismo,) 

No  desesíinie  ^'llecencia 

esta  sú|>liea.  Es  la  i|uinla. 
Marques.  Ya  os  conozco.  No  liav  vacantes... 
Hombre   i."  Sí  señor;  una  en  Coinibra, 

de  oficial  cuarto... 
Marques.  Es  i. -I  bien» 

Como  ya  no  esté  provista, 

5c  os  darái 
IIoMRHE   I."  (Fecha  atrasada... 

y  yo  n>e  (|uedo  per  istiiin,)  {f^ase,") 
IIoMHRE   a."  SeAor,  car{;ado  e.sloy  ya 
^         de  razón  y  de  fu  tu  i  lia. 

Soy  cesante... 
M  A  n  Q  n  Rs*  ¿  DvmUi  c  n¿  ndu  ? 

lloMüHE  ■j,'*  lili  aAu  httr«  [tov  Ceui&u. 
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Marques.  Yo  no  era  mini.-lio  ciiinnces. 

Esa  fecha  es  rnuy  aii(i^ua 

para  el  siglo  en  que  viviin<»s. 
Hombre  a."  Me  liicieron  una  injusticia» 
Marques. ¿Y  yo  la  he  de  reparar 

con  o  Ira? 
Hombre  2.°  Yo  no  decia... 

Marques.  Tened  paciencia.  Vereuíos... 

¿Vos...    (Jl  hombre  3.°) 
Hombre  a.°  (No  hay  remedio.  ¡Me  archiva!) 

(rase.) 
Hombre  3.°  (Bajando  la  voz.)  Yo  soy  el  i-ccomendado 

del  marques  de  Alga-ilurida... 
Marques.  ¡Ah!  Sí... 
Hombre  3.°  Me  ha  dado  espresiones 

para  vos,  y  osla  esquelila...  {^Se  la  da.) 
Marques. Dadme...  Celebro...  (Con  esle 

es  mas  iacil  la  salida.) 

Dad  un  recado  al  marques, 

y  á  los  tres  ó  cuatro  dias 

él  os  dará  mi  respuesta. 
HoMRRE  3.**    Por  supuesto... 
Marques.  (Negativa.) 

Por  supuesto. 
Hombre  3.°  Dios  os  guarde,   {f^ase.) 

Marques.  Ahur.  (  ¡A  mí  con  epístolas!) 
Hombre  7.°  Aqui  presento  á  Vuecencia 

este  plan... 
Marques.  ¡Oh!  ¿Proyectista?  • 

Hombre  7.°  Sí  señor.  Soy  consumado 

en  mineralógia  y  química. 
Marques.  Sea  en  buen  hora. 
Hombre  7.°  Y  prometo, 

si  el  gobierno  roe  anticipa 

cuatro  millones  de  reis, 

descubrir  en  mi  provincia... 
Marques.  ¿  Alguna  conspiración  ? 
Hombre  7.°  Un  venero  de  platina. 
Marques. ¿Y  pedís  cuatro  millones 

de  reis  ? 
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Hombre  7.°  ¡Oh!  Se  necesitan 

para  las  primeras  obras». 
Marques. (No  valdrá  tanto  la  mina... 

si  la  encuentra.)  Os  llamaré 

cuando  haya  en  tesorería 

fondos  sobrantes.  (Primero 

se  comerá  la  polilla 

tu  proyecto.) 
Hombre  7.**  Sin  embargo, 

pase  Vuecencia  la  vista 

por  ese  escrito,  y  verá 

las  brillantes  teorías... 
Marques.  Yo  estoy  por  lo  positivo. 
Hombre  7.° Pero... 
Marques. (JFn//ír  dientes»') 

¡Oh  Dios!  ¡Qué  pesadilla! 
Hombre  7.°  Yo  haré... 
Marques.  Hay  otros  esperando^ 

y  aqui  no  estáis  de  visita. 

Permitid... 
Hombre  7."  (¡Por  no  escnharme 

se  pierde  la  monarquía!)  (^osc.) 
Hombre  8." No  quiero  ser  importuno, 

que  Vuecencia  está  de  prisa. 

Ahí  está  mi  memorial. 

Obre  Vuecencia  en  justicia, 

y  ¡salud!  {rose.) 
Mhfi(lVZSt{Dob¡aníIo  el  rneriion'nl) 
(F>e  atenderé. 

Su  franqueza  me  catiliva.) 
Hombre  9." (Co/i  tnnn  dr  amennzn.) 

Si  Vuecencia  no  me  emplea... 
Marques.  ¡Cómo... 
Hombre  9.°  No  me  ando  rn  chiquitas. 

Me  pego  un  tiro,  {fnse.) 
Marques.  (¡Demonio! 

Pero,  en  fin,  peor  sería 

que  n>e  lo  prn¡a»e  it  mí.) 
Hombre  r<."Si-Aor,  yo  soy  periodista... 
MARQiies.Sf;  ya  me  consta... 
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Hombre  5. <>  Y  acérrimo 

defensor  de  las  doctrinas 
del  ministerio. 

Marques.  Lo  mismo 

al  de  anlaíto  defendíais. 

Hombre  5."  Es  verdad,  mas  cura  el  tiempo 
los  yerros  de  la  política. 

Marques. ¿Qué  queréis? 

Hombres."  Un  sueldecito... 

La  suscripción  es  mezquina... 

Marques.  Justo  castigo  de  Dios 
al  crimen  de  aposlasía. 

Hombre  5."  ¿Y  sois  vos  quien  lo  decís? 
¡Ingratitud  inaudita! 

Marques.No  quiero  camaleones. 

Hombre  5.°  Pues  os  haré  la  mas  rígida 
oposición... 

Marques.  No  os  creerán. 

Hombre  5.° Mojaré  en  sangre,  no  en  tinta, 
mi  pluma,  (f^ose.) 

Marques.  Es  arma  embolada 

que  ya  ni  corla  ni  pincha. 

Hombre  4.°  Yo,  señor,  aunque  cesante, 
no  tengo  horror  á  la  vida 
como  el  otro  majadero 
que  iba  á  hacer  la  tontería 
de  matarse.  Haced  de  modo 
que  yo  vuelva  á  mi  oficina, 
ó  desde  hoy  soy  comensal 
de  Vuecelencia  Ilustrísima. 

Marques.No  cómo  en  casa. 

Hombre  4.°  No  importa. 

Yo  os  sabré  seguir  la  pista, 
y  vos  que  sois  tan  galante 
no  me  barais  la  grosería 
de  rehusarme  un  cubierto. 

jNIarques. ¡La  ocurrencia  es  peregrina! 
Nuevo  modo  de  sitiar 
por  hambre. 

Hombre  4."  Mi  artillería 
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es  esa. 
Marques.  Á  tal  emheslir 

no  hay  plaza  que  no  se  rinda. 

Id  con  Dios.  ¡Mañana  mismo 

cesará  la  cesantía,  {rase  el  hombre  4.°) 
Marques. (^  la  muger  1.°)  Vos,  señora... 
MuGERi.*  Yo  no  traigo 

memorial,  ni  estas  amibas 

tampoco.  Viudas  y  huéríauas,    -    ' 

todas  una  cosa  misma 

pedimos:  dinero,  pan; 

y  pues  nos  sobra  justicia, 

no  pidáis  mas  espediente 

que  estas  caras  allij^idas. 
MüGER  a.   Diez  y  ocho  meses  nos  de}>en. 
MuGER  3.*Tened  de  estas  pobrecilas 

compasión... 
Muger  4.*  ¡Una  mesada! 

Todas.      ¡  Piedad !  ¡  Piedad ! 
Marques.  Pero,  hijas, 

si  no  hay  fondos...  L'n  poquito 

de  paciencia.  ¡Me  lastima 

vuestra  suerte,  pero... 
Muger  5/  Vamos , 

que  si  ponéis  vuestra  fiiMna... 
Marques.  ¿Qué  impbrla  que  yo  la  ponga 

si  están  las  arcas  vacias? 
Muger  4.'¡SeAor,.. 

Marta.     {^Con  acento  grave  y  oaronil,^ 
¡  Basta,  sexo  déitil! 

Esas  lágrimas  me  irritan. 
Marques.  (AVírar<i/íf/í>4c  tuldn  donde  suena  la  voz,) 

¿  Eh  P  ¿Quién  es  ese  insolente... 
Marta.     Yo. 

IMauques.       (¡iMarta!  Dios  nos  asista.) 
Marta.      No  su|>liqueis  á  un  tirano. 

i  Valor!  ¡G)n9lancin!  ¡Energía! 
Muger  i.'Tiene  razón.  ¡Qué  no&  paguen! 
TonAS.       íQui'.  iius  paguen! 
F0M8ICA.  ¡Cómo  gritan! 
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MAnQUES.;  Silencio!  No  me  obliguéis... 
Todas.       jPaii!  ¡Pan!  ¡Pan! 
FoNSECA.  ¡Qué  sarracina! 

Marques. Yo  hablaré  con  el  ministro 

de  Hacienda... 
MüGERa."  ¡Escusas... 

Marta.  ¡Mentiras! 

Unas.         ¡Pan!  ¡Pan! 
Otras.  ¡Q"^  i^os  matan  de  hambre! 

ESCENA      VIH. 

JEL  JUAR(¿U£S,    FOKSECA»   MONZÓN.   MARTA,  aOIGEIlES*  SOU" 
ZA,    OFICIALES,    ESCRIBIENTES,    PORTEROS, 

Marques.  ¡  Despejad ! 

Marta.  ¡Asi,  hijas  mias! 

¡Firmes...  y  ¡viva  el  escándalo! 
Marques.  ¡  Echad  á  esa  foragida! 

Llevadla  á  una  cárcel... 

(Zos  porteros  se  disponen  d  obedecer  ^  y 
el  arrojo  de  Marta  los  detiene,) 
Marta.  ¡No! 

Primero  han  de  hacerme  trizas. 

Defended  me ,  compañeras. 

No  abandonéis  á  esla  víctima 

de  la  castidad...  filial. 
MuGBRi.'¿Y  quién  tendrá  la  osadía 

de  poner  cobardes  manos 

sobre  ancianas  desvalidas? 
Marta.      ¡Qné  vengan!  Uñas  tenemos 

y  dientas  de  hambre  canina. 
Unas.         ¡Guerra! 
Otras.  ¡Dinero! 

Otras.  ¡Socorro! 

Marques.;  Basta ! 
MuüER.  1.*  O  no  salimos  vivas, 

ó  nos  pagan. 
Marques.  Bien.  ¡Mañana, 

aunque  venda  mi  bajilla. 
Marta.      ¡Hoy  ha  de  ser! 
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Todas.  ¡Hoy! 

SoiizA.  ¡Señoras! 

FoNSECA.  Por  las  ánimas  beudilas... 
Monzón.    {A  un  portero.) 

Corred;  llamad  á  la  guardia. 
{F'ase  el  portero,) 
(Todos  procuran  aplacar  d  las  mugeres,) 
Marques.  (K'/?í/«Af.) 

(  ¿  Por  dónde  me  escaparía...) 
MoGER  6.° ¡Que  se  va! 
MuGERa.*  ¡Guerra! 

Marta.  ¡Arañadle... 

(Las  mugeres  se  disponen  ú  la    embesti- 
da   sin   poderlas    contener  los    hombres, 
Fonseca  da    un  salto  y    se  pone  al  lado 
del  marques,) 
FoKSECA.  A  deft-ndt'ros   me  obliga 

la  gratitud.  ¡Alto  ahí! 

(Su  grito  restablece  el  silencio.) 

¿Sois  mugeres,  ó  sois  víboras? 

El  marques  está  inocente, 

que  no  es  ave  de  rapiña. 

(Murmullo  sordo  de  los  mugeres,) 
MARQUES.(¡Oh  qué  idea!)  Yo  deseo 

dar  remedio  á  vuestras  cuitas, 

juro  el  nuevo  pateador 

es  un  hebreo  agiotista, 

y  aunque  reciba  dinero 

para  las  clases  pasivas, 

yo  recelo... 
MrcERi.'  ¡Se  lo  come! 

Varias  mugeres.  ¡Nuestra  sangre! 
Otras.  ¡Nuestra  vida! 

Marques. Ahora  bien;  ¿es  el  ministro 

quien  merece  esa  ojeriza  , 

ó  el  pagador...  qne  no  paga? 
Toda».       ¡KI  pagador! 
Marques.  Pues,  malililas, 

(ñfntlrandii  /I  Fotiaa n.) 

•h(  tencis  ul  pagador. 
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Saciad  en  é\  vuestras  iras.  •Klf 

(Las  ntugeres  embisten  ti  Fonseca,  y 
aprovechando  la  ocasión  entra  rápida- 
mente el  marques  en  su  despacho.  Los 
oficialas ,  porteros  &f. ,  todos  rien ,  á  es- 
cepcion  de  Fonseca  y  Monzón,  Llegan  el 
sargento  y  ocho  soldados.) 

ESCENA   IX. 

TOysECA.    MONZÓN.    MARTA.    MUGERES.  SOt'ZA.  OFÍCIALES. 
ESCUJUm-NTES.    POnTEROS.    EL  SARGENTO.  SOLDADOS»   W 

Fonseca.  ¡Embuste! 
ISliuiEivES.  ¡Traidor!   ^ 

Otras.  ¡'^  *"'• 

Fonseca.  ¡Soldados...!  ¡Monzón...!  ¡Arpías! 
Monzón.    Dciadle,  que  está  inocente. 
Sargento.;  Apartad  ! 

{La  guardia  pone  en  salvo  á   Fonseca  y 
separa  no  sin  trabujo  á  las  mugerrs.) 
Fonseca.  {J  los  oficinistas  y  que  siguen  riéndose.) 
¡  Vaya  tina  risa 
imperlin''n(e  y  bestial, 
que  me  da  dolor  de  tripas! 
(Se  redoblan   las  carcnjndas.) 
Mrr.ER  r)."¡El  que  nos  daba  bombones! 
Fonseca.  ¡Y  asi  me  p.igais,  inicuas! 
MiiCEiiES.  (O'f/f'/V/iíio  acometer  de  nuera  d    Fonseca.) 

¡Verro... 
SonzA.  Haced  vucslro  deb»r, 

sa  rgen  to. 
Fonseca.  ¡Y  á  la  oficina 

los  bulbaes,  ó  di-snuco 
al  primero  que  se  ria! 
Sarc.  y  Soi-D.  ¡Aiuera! 

SúV7.\.  {A  los  de  la   secretaria,   y  todos  entran 

en  ella  siguiendo  á  Souzo.) 
¡  Adentro! 
MUGEI^ES.  {A  los  soldados.)  ¡Sayones! 
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Marta.      (Con  tono  declamatorio.) 

¡Oh  atrocidad!   ¡Oh  ignominia! 

Esas  armas  que  la  patria, 

ciudadanos,  os  confia, 

para  amparar  á  los  débiles 

contra  tiranos  Califas, 

¿las  volvéis  contra  nosotras 

y  equivocáis  la  consigna? 

¡Dcfendednos!    ¡Rebelaos! 

¡La  Constitución  peligra! 

¡La  Patria  se  hunde! 
Sargento.  ¡Ea,  basta! 

¡Afuera!    Aqui   no  se  chilla. 
Monzón.    ¡  Afuera  ! 
FoNSECA.  ¡Vayan  á  hilar! 

Sargento.  Calen...  ¡arrr!  (Los  soldados  calan  bajo- 

neta.) 
Mügeres.  {Huyendo.)  ¡Virgen  Santísima! 
MuGER.  5."  ¡Yo  no  he  sido!   ¡Yo  no  lie  sido! 
Otras.       ¡Huyamos! 
Otras.  ¡Por  Dios! 

^Ai^TA.  ¡Gallinas! 

¡Dejarme  sola!  Mal  haya 
quien  de  mugeres  se  fia. 

ESCENA     X. 

MONZÓN.       F  O  N  S  E  C  J,  ' 

Fonskca.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Quí  gardui\as! 

¡Y  á  mí,  que  soy  «ina  malva... 

Si  el  sargento  no  me  salva, 

hoy  espiro  en  I  re  sus  tifias. 
Monzón.    ¡Qu(!  furia»!  ¡Que»  reh.lioii! 

Sabe  Dios  que  lo  sen  I  í 

cual  si  hubiera  sido  á  mí, 
ForSBCA»   Un  p<ico  menos,   Moiu.on. 

jMas  yo,  que  mi  propia  renta 

Mo  adiiiiiii<iiro,    p.igador 

del  niinisiciio!  ¡ Qui'  horror! 
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El  marques  me  dará  cuenta.» 
Monzón.    Ya  veis ;  en   apuro  tal... 
FoNSECA.  ¡Conmigo  inocenle  pega 

y  al  brazo  seglar  me  entrega 

de  una  legión  infernal! 
Monzón.   Ha  sido  una  chanza. 
FoNSECA.  ¿Chansa? 

¡Reniego  de  su  bautismo... 
Monzón.    No  os  conoce... 
FoNSECA.  Por  lo  mismo 

choca  mas  la  confianza. 
Monzón.    Ya  os  dará  salisiaccion... 
FoNSECA.  Si  no  estuviera  al  despacho 

el  destino  del  muchacho, 

le  juroi.» 

ESCENA    XI. 

FONSECA,    UOJfZON.   MARTIN, 

Martin.    {Entra  acelerado.)  ¡Monzón...!  ¡Monzón! 
Mon'/.un.    Sudas...,  corres  como  un  gamo... 

¿Qué  ocurre... 
Martin.  Voces  tremendas... 

Hay  grupos...  Cierran  las  tiendas... 
FoNSECA.  ¿Jarana? 

Martin.  ¿Dónde  está  mi  amo? 

Monzón.    En  su  despacho. 
Martin.  Entro  pues, 

que  quizá  no  sabe  nada* 

ESCENA     XII. 

FONSECA.       MONZÓN, 

Monzón.    ¡Nos  faltaba  una  asonada 

para  fin  del  entremés!  {Se  asoma  al  balcón,) 
FoNSECA.   Y  en  una  noche   tan  fresca 

¿Hué  diabólico  proyecto... 
Monzón.    Venid.  {Se  asuma  Fonseca.) 
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¿Oís? 
FoNSECA.  Con  efecto, 

se  oye  á  lo  lejos  la  gresca»» 

Yo  me  marcho,  que  esto  es  serio. 
Monzón.    Esperad... 
FoNSECA.  Cuando  hay  bullangas, 

Monzón  ,  no  se  cogen  gangas 

en  donde  eslá  el  ministerio. 

A  Dios.  Guardemos  el  bullo... 

Cerca  voy. 
Monzón.  ¡Triste  de  mí! 

FoNSECA.  Yo  volveré  por  aqui 

si  se  apacigua  el  tumulto. 

ESCENA    XIII. 

MOIfZOA,      £L     MAnQVES.     MARTIN. 

Monzón.    ¿Qné  ha  dicho  el  marques?  ¿Que  ha  dicho? 

Martín.    ¡Nada!  ¡Se  rie! 

Marques.  (5a/ie/ic/o  de  su  despacho  con  un  pliego.) 

Martin. 
Monzón.    (¡Reirse  cuando  hay  motin ! 

Vaya,  que  es  raro  capricho.) 
Marques.  A  la  condesa  esle  pliego, 

volando. 
Martin.  Estará  asustada... 

MAKQiiES.¡Ba!  Dila  que  eso  no  es  nada. 
Martin.    Bien* 
Marques.  Que  duerma  con  sosiego* 

ESCENA  XIV. 

M  o  N  Z  o  y.      EL      MAnQVES. 

O/ete    vocear    confusamente   d    lo  lejos. 

Monzón.    ¡Señor!  ¿No  ofs  el  bullicio? 
Si  aipii  la  chuAUía  se  encaja... 
Marques. (El  barón  es  una  allinjn.) 
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Monzón.    ¡Jpsus  qué  dia  de  juicio! 

Ved  que  cunde  el  movimiento 
por  las  calles  y  las  plazaj. 
Mirad...  Eso  tiene  trazas... 
Marques.  ¿De  qué? 
Monzón.  \lDe  un  pronunciamienlol 

{Acuden  azorados  Almeida^  Souz.a  y  de- 
mas  oficiales  y  dependientes.) 

ESCENA    XV. 

-Ü-X    MARQÜJSS.     MONZÓN.    ALMEIDA.    SOUZA.    OFICIALES. 
ESCRIBIENTES.    FOIITEROS. 

Tonos.       ¡Señor... 

Marques. (í:«oyWo.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  esto? 

Almeida.  ¿No  sabéis  la  novedad... 

Se  amotina  la  ciudad... 
Marques. ¿Y  qué?  ¡Todos  á  su  puesto! 

No  os  asuste  la  canalla 

pagada  por  don  Miguel, 

que  la  guarnición  es  fiel 

y  hay  repuesto  de  metralla. 
Almeida.  Pero,  señor,  yo  contemplo... 
Marques.  No  hay  contemplación  que  valga. 

¡A  trabajar!  Nadie  salga; 

nadie.  Yo  os  doy  el  ejemplo. 

{Se  vuelven  por  donde  vinieron,  murmu- 
rando unos  entre  si  y  otros  encogiéndose 
de  hombros.) 

ESCENA    XVI. 

EL    JlAnqUES.      MONZÓN. 

Se  oye  mucho  mas  cerca  el  tumulto  y  algunos  tiros. 

Monzón.    ¡Un  tiro!  ¡El  cielo  nos  traiga 
á  puerto  de  salvación! 
¡  Escuchad... 
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Voces.       {Dentro.)  ¡Traición  I  —  ¡  Traición! 
Otras.        ¡Caiga  el  ministerio!  —  ¡Caiga! 
MoNZOH.    Se  va  á  hnnilir  el  hemisferio. 

El  pueblo  eslá  encarnizado... 
Marques.  (Esto  ya  no  es  lo  tratado.) 
Voces.        {Dentro.)  ¡Caiga,  caiga  el  ministerio! 
Marques.  (  ¿  Pero  el  barón  á  qué  espera... 

No  sé  qué  pensar...  ) 
MoNZOW.  ¡Qué  infierno!  ^ 

Mugeres.  (  Dentro.)  ¡  Libertad !  ¡  Muera  el  gobierno  ! 

¡Caiga  el  ministerio!  — 
Hombres  y  mugeres.  {D,:nlro.)  ¡Muera! 
MoNXON.    ¿También  entran  en  la  danza 

mugeres?  ¡Ay,  san  Fulgencio! 

{Cesan  de  pronto  los  tiros  y  Jos  gritos.) 
AIarQUES.  ¡Qué  repentino  silencio! 

(Recobremos  la  esperanza.) 
Monzón.    No  os  fiéis  porque  lian  callado. 

Harto  será  que  esa  raima 

no  anuncie,  marques  de  mi  alma, 

un  horroroso  nublado. 
'Mkn.Q,mi»{Dcspiirs  de  una   breve  pausa.) 

(  ¡Bien!  Ha  tiiuufado  el  baroii, 

y  la  chusma  fugitiva...) 
Voces.        {Dentro,    mas    distantes.     Las   últimas     se 
penihen   apenas.) 

¡Qué  viva  la  lleina  !  —  ¡  Viva  !  — 

¡Viva  la  ('onslilucion  !  — 

¡  Viva!  —  ¡Viva... 
Monzón.  ¡Q'if  me  pKice! 

Eso  ya  tiene  otra  cara. 

Pero,  se  flor  ,  ¿quién  pensara 

que  tan  feliz  desenlace... 
Marques.  (^7  Monzón  y  este  entra  en  el  despacho  del 
ministro.) 

Dadme  «omhrero  y  bastón. 

Ya    la  frente  alzo  serena. 

Voy  á  dar  la  enhorabuena 

á  Su  Magrstad.M 
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ESCENA     XVII. 

£L      JUAIiqVXS.      EL     li-AllON, 

Marques.  ;  Barón  ! 

Decidme...  (Dá/tiJole  ¡a  innno.) 
B\KON.  Todo  í'slá  en  calma. 

Marques. ¡Cuánto  os  debo! 
Barón.  No  señor; 

á  mí ,  nada... 
Marques.  Este  favor 

vivirá  eterno  en  mi  alma. 
Barón.      Perdonad  :  yo  no  os  oculto, 

marques,  lo  que  lia  sucedido. 
Marques.  Pues  decid... 
Barón.  La  Beina  lia  sido 

quien  ha  aplacado  el  lunnilto» 
Marques.  ¡  Eh!  Reservad   la  modestia 

para  el  lenj^uje  «le  oficio, 

mientras  yo  os  premio  el  servicio... 
Barón.       No  os  loméis  esa  moleslia. 

{J^uelve  el  portero  con  el  sombrero  y  el 
bastón ,  jr  los  loma  el  mon/ues.') 
Marques.  ¡Cómo... 
Barón.  La  Reina,  os  repilo, 

lo  ha  hecho  todo,  y  satisfecho 

el   pueblo... 
Marques.  ¿Pero  qué  ha  hecho? 

Barón.       ¡Qué!  ¿No  esciu-hásteis  el  i;rilo... 
Marques. (^/  Monzón ,  y  este  sale  por  In  puerta  de  la 
(Jcrethti.) 

El  coche. —  (y^/  barón.)  Hablad  sin  misterio. 
Barón.      Viendo  que  el  actual  no  gusta, 

promete  ¡NLiría  ati«<;usla 

nombrar  otro  niinislt*rio. 
Marques. ¿  Que  decís!  ¿No  armasteis  vos 

el  motin... 
Barón.  (Ya  eslá  convulso.) 

Sí;  pero  dado  el  impulso... 
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¿  Qué  o«  diré?  ¡  Estaba  de  Dios... 
M\RQüES.¡Dcl  diablo! 
Ba&oh»  Tomó  otro  rumbo 

el  popular  somaten, 

y  mi  plan... 
MarQOEs.  ¡Estamos  bien! 

Creí  triunfar,  ¡y  sucumbo! 
Bahoh.      No  temáis.  En  el  portal 

6e{;ura  escolla  os  espera, 

por  si  hay  algún  calavera... 
lM\aQUES.¿Mas  qué  accidente  fataU.. 
IJAROB.       Sabéis  que  hay  ciertos  registros 

difíciles  do  tocar. 
Dieron  lodos  en  gritar: 

«jCaijjan,  caigan  los  mluislros...!  *' 

MAMJt!ES.¡Ob...! 

BXE05.  iYalli  fue  la  de  Dio» 

cuando  v¡  llef;ar  un  grupo 

de  viejas,  y  el  pueblo  supo 

qtie  se  quejaban  de  vos! 
Marques.  ;AW!  ¡Las  viudas...! 
Barón.  ,       ^^'^'^^  entonces 

ya  no  liubo  freno  ni  valla; 

ya  era  in»Uil  la  metralla, 

V  los  sables,  y  los  bronces. 

Mas  de  cien  mil  iuMugenles... 

M\nQ"".¡ Nuevo  ministerio! 

Bakom.  ^'* 

La  Ikina  lo  ha  dicho. 

Maeqocs.  i^" 

me  sirven  m,i»  dependientes! 
BahOV*       ¡Si  estáis  desacreditado... 

Ya  lo  dije  acá  intcr  non. 

Y  en  fin,  yo  no  os  sirvo  i  vos  ; 

sino  á  la  Ueina  ;  al  estado. 
Marques  ¡Qué  audacia!  So  M;igeslad 

•altrá  de  in¡  boca  «piiéu 

girve  mal  y  •ii'vc  bicu. 

Vuelo  i  «ua  pies... 
Baro«.  Escuchad. 


[85] 

Bueno  será  que  de  paso 

llevéis  vuestra  «Jimision. 
Marques.  Eso  no.  Tengo  tesou. 

Ni  la  Reina  liaría  caso... 
Barok.      En  colchón  de  plumas  lleno 

podéis  caer  si  rae  oís; 

pero  si  vos  preferís 

caer  sobre  duro... ,  ¡Loenoí 
Marques. ¿A  qníen  fia  la  corona 

la  formación  de  ese  nuevo 

gabinete? 
Barón.  No  me  atrevo... 

Marques.  ;  Vaya  r 

Barón.  A  mí  indigna  persona»      ^ 

Marques.;  Ah!  ¿Luego  babcis  conspiraJ» 

por  vuestra  cuenta  esta  noche? 

¡  Qué  horror  !  , 

Monzón.    {Entrando.)   Os  espera  el  coCTe» 

{Se  queda  d  una  distancia  rfspetuota*y 
Barón.      Nunca  lo  ageno  he  jugado.  ; 

MARQ.UES.(y/ wcAo  voz  jr  el  barón  contesta  <íel  mis^ 
nio  niodo.y 

¿Y  tenéis  la  presnncion 

de  snpIautarmciM 
Barón.  Asi  es. 

Todos  tenemos,  marques, 

nuestro  poco  de  atuhiciouf 

y  sería  un  desatino 

con  honores  de  simpleza 

arriesgar  yo  mi  cabeza 

por  laurear  la  del  vecino. 
Marques.  Muy  pronto  cantáis  victoria. 

De  vuestro  or"uHrt  me  i-io» 

que  en  la  rectilml  conuo  ,_.  ,      ^ 

;     -,     ,      ,,/-,,.•  ••iiili     .vn'7 

de  Mana  de  la  Gloria.  -•  » 

Guarde  Dios  al  arroganlf ; 

al  de  la  alta  toíícía. —  ., 

(Yéndose.  Monzón  l^  abre  la  mam  par  ai.) 

Mannua  será  otro  (Jia.  ■,    .  .   '\r 

Barón.      (Mañana  serás  cesante.) 
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ESCENA     XVIII. 

J¡  L      BARÓN,      M  ü  If  Z  O  If, 

Baror.       (¡Tanto  amor  á  !a  ¡loltrona! 

Tendrá  en   la  mano  el  decielo 

de  desdiucion  airada, 

y  el  pobre  no  lia  de  creerlo 

todavía. —  Pero  vo, 

qne  le  rrilico  severo, 

Iras  de  haberle  derribado 

sin   reparar  en  los  medios, 

¿lendré  menos  afición 

á   las  riendas  del  gobierno? 

¿Las  empuño  por  venlura 

todavía?  0(ro  mas  diestro 

«e  pudiera  aprovechar 

de  mi  afán  y  mis  desvelos. — 

¡Al»!   ^'olvamo5  á   palacio. 

Son  preciosos  los  momentos.) 

(fase  por  la  ¡ntcrla  de  la  derecha  sin 
cuidarse  de  Fonseca  ifue  entra  por  ella 
al  mismo  tiempo  j  le  hace  reverencias») 

ESCENA    XIX. 

ro  K  S  E  C  A.     M  o  N  Z  o  Nt 

Monzón.    ¿De  cuándo  acá  saludáis 

con   tan    profundo  respeto 

al  barón... 
Fonseca.  ¿Pues  no  sabéis 

lo  qne  sabe  todo  el  pueblo  ? 
Monzón.    ¿Ouéliay...  ? 

FoNsr.r.A.  E«  el  hombre  del  dia. 

MonxoM.    ¡El  hombre  del  ilia! 

rOMSBCA*  Miento. 

En  el  hombre  de  la  noche. 
Monzón.    ¡Qué  escucho! 
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FoHSECA.  Está  en  candeleroi 

Tendrá  plaza,  de  seguro, 

en  el  gabinete  nuevo. 

Yo  lo  sé  de  buena  tinta. 
MoNZOH.    ¿Con  que  cayó  el  ministerio? 
FoMSECA.  Sí.  ¡Y  un  portero  mayor 

no  lo  sabe!  Eso  es  ya  viejo. 
Monzón.   ;  Voto  á  Brios  Baco... 
FoNSECA.  Mañana 

será  tal  vez  gcl'e  vuestro. 
Monzón.    ¡Pecador,  que  no  le  abrí 

la  mampara!  Y  aun  por  eso 

al  salir  de  aqui  el  marques 

llevaba  tan  agrio  el  gesto, 

y  el  barón  se  sonreía... 

Mas  como  hablaban  tan  quedo... 

¡  Qué  diablo...  ¿  Con  que  otro  gefe? 

Cero,  y  van  mil  y  doscientos» 
FoNSECA.   Harto  me  pesa  ,  que  ya 

solté  parte  del  dinero, 

y  el  empleo  del  muchacho 

se  me  va  á  volver,   lo  temo, 

agua  de  cerrajas. 
Monzón.  No  ; 

que  si  aprovecháis  el  tiempo 

aun  os  queda  una  esperanza. 
FoNSECA.   ¿Qué  esperanza? 
Monzón.  El  testamento. 

FoNSECA.   Decís  bifn.  Por  esta  noche 

aun  tiene  vida  el  enfermo. 
Monzón.    ¡Pues! 
FoNSECA.  Y  ademas,  los  ministros 

son  hombres  de  privilegio 

que  siempre  mueren  en  gracia... 

y  testan  después  de  muertos. 


ACTO    QUINTO. 


La  decoración  del  acto  tercero. 

ESCENA  PRIMERA. 

jx    ii  A  it  qu  £  s  ,    entrando, 

¡Ni  un  portero  para  abrirme 

la  mampara!  ¡Qu¿  insólenle 

canalla  ruin!  No  lo  cslraño. 

Ya  por  cesante  me  tienen, 

y  con  el  nuevo  ministro 

temerán  comprometerse. 

Yo  les  juro  que  si  logro 

afirmarme  en  el  bufete... 

Y  quizá...  ¿Quién  sabe...  Anoche 

me  recibió  como  suele 

la  Reina,  muy  afectuosa, 

y  aunque  puse  reverente 

mi  dimisión  á  sus  pies,  * 

puede  ser  que  no  la  acepte. 

Kn  el  Diario  oficial 

ningún  decreto  aparece, 

ni  un  solo  rcnp¡lon  que  anuncie 

mudanza  de  gabinete. 

De  criiis  mas  apuradas 

ba  salido  muchas  wcvs 

sano  y  salvo  un  ininislerio, 

y  aunque  hay  simonías  de  muerte, 

■no  desespero... 
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ESCENA     II. 

JE  L     STAnqUES.     MAIlTiy. 

Martin.    {Con  un  impreso  en  la  mano.) 

Seilor... 
Marques. ¿Qué  traes?  ¿Qué  papel  es  esc? 
Martin.    El  supleinenlo  al  Diario 

dfrl  gobierno... 
Marques.  (Mal  me  huele.) 

Dame  acá. 

(  Leyendo.) 
**  Reales  dixrelos...  ** 
{Continúa    leyendo  para  si  y   hablando 
allernalivamcntc.)  ' 

Aqui  yace  el  presidente 

del  consejo.  —  Aqui  el  ministro 

de  la  guerra.— Este  otro  réquiem, 

para  el  ministro  de  hacienda.— 

Aqui  sigue...  — El  mió  es  este. 

Em...  Em...  Em...  «Su  quebrantada 

salud... '^  ¡Pues;  sí  ¡  lo  de  siempre! 

Jamas  me  sentí  mejor; 

esto  es  ;  corporalmentc.  ^ 

En  cuanto  á  salud  moral, 

csloy  para  que  me  entierren. — 

** Quedando  muy  saslisfecha 

de  su  lealtad  y  eminentes 

servicios...*'  ¡Lindo  epigrama, 

linda  música  celeste, 

y  linda  ayuda  de  costa 

para  el  que  todo  lo  pierde! 

Veamos  qué  sucesor 

me  nombra.— ¡El  barón...!  ¡Aleve! 
Martin.    Si  algo  os  puede  consolar, 

señor,  en  trance  tan  fuerte, 

una  noticia  os  daré... 
Marques.  (Con  viveza.) 

¿Qué  noticia?  ¿Se  conmueven 
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las  masas?  ¿Hay  reacción? 

Martin.    No;  todo  p1  mundo  cslá  alegre 
y  tríinquilo.  La  noticia 
es  mas  casera»  Se  entiende».. 

Marques.  Acaba. 

Martin.  Anoche,  poco  antes 

que  se  agitara  la  plebe, 
viendo  entrar  en  una  casa 
al  osado  mozalbete, 
novio,  hermano,  ó  lo  que  sea, 
de  aquella  niña  rebelde, 
'  al  que  dio  tan  mal  despacho 

á  mi  embajada  solemne, 
me  escurro  á  la  policía , 
vaelvo  con  cuatro  corchetes, 
,  y  doy  con  él  en  la  cárcel. 
¡Que  nos  la  eche  de  valiente 
ahora! 

Marques.  Eso  es  una  infamia 

que  mi  opinión  compromete» 

Martin.    Señor,  yo  creí  servir 
á  Vuecencia... 

Marques.  De  esa  suerte 

no  quiero  yo  que  me  sirvan. 
No  acostumbro  á  que  me  venguen 
esbirros  y  carceleros 
de  un  rival,  sea  «juicn  fuere. 

Martin.    Sea  mia  la  venganza. 

No  es  necesario  (jue  suene 
Vuecencia.  Yo  soy  plebeyo, 
y  me  quejaré  á  los- jueces... 

Marques. ¿Tú  de  qué? 

Martin.  ¡Buena  pvegunta! 

¿Pues  no  me  hartó  de  cai.heles 
y  puntapiés?  ¿No  es  milagro 
que  aun  tenga  en  la  boca  dientes?/ 

Marques.  Eso  no  puede  injuriar 
i  villanos  tan  soeces 
como  tú. 

Martin.  Ya...  no  me. injuria... i 
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es  verdad...,  pero  me  duele. 
Marques. ¡Cobarde  animal...!  Volando, 

á  desdecirle,  y  que  suelten 

al  preso. 
Martin.  Señor,  yo  siento... 

Marques.  Vele;  ó  ¡vive  el  cielo...  Vete. 

ESCENA    III. 

HL  MARqi/Es.  Luego  monzoíi. 

Marques. ¡Todo  el  mundo  contra  mí! 

Hasta  ese  bruto  i-ie  vende 

con  su  celo  temerario. 

¿Quién  le  mandaba...  ¡Parece 

que  lo  hace  el  diablo ! 
Monzón.  Este  pliego 

para  Vuecencia... 
Marques.  (To/nando  el  pliego.) 

Traed  le... 

y  despejad. 
Monzón.    {Yéndose  después  de  entregar  el  pliego,) 
(¡Ya  no  es  nadie, 

y  aun  la  está  echando  de  gefe!) 

ESCENA     IV. 

SL    aiAAqUES. 

Rompe  el  sobre ,  jr  lee  para  si  rápidamente» 

¡Pues!  El  mismo  real  decreto. 

¿Para  qué.  lautos  papeles? 

El  suplemento  bastaba. 

¡Qué  empeño  de  que  me  entere... 

Paciencia.  Haremos  de  tripas 

corazón.  ¿Seré  tan  débil 

que  al  soltar  el  cartapacio 

me  aflija  y  me  desespere  ? 

¡Hay  ya  tantos  camaradas! 
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jEsa  carrera  es  tan  breve ^ 

que- debo   maravillarme 

de  Iiaber  durado  seis  meses! 

Si  el  mandar  tiene  alraclivos, 

también  tiene  inconvenientes ; 

y  pues  todo  es  ilusión, 

y  los  vientos  van  y  vuelven, 

mirándolo  á  sangre  fría 

y  filosóficamente, 

de  un  ministro  á  un  ex-miníslro 

¿qué  va?  Una  é  y  una  x.  (Sentándose,') 

Ahora  bien  ;  antes  qne  venga 

el  barón  y  nos  releve, 

llagamos  el  codicilo 

de  costumbre.  (Recapacitando.) 

¿Qué  hay  pendiente? 
Se  reemplazó  al  director... 
Aquel  Fouseca  ya  tiene 
el  despacho  en  su  poder... 
¡Por  vida...  Lo  mas  urgente 
se  quedaba  en  el  tintero. 
Aun  están  sin  proveerse 
las  plazas  de  secretarios... 
Pondré  en  lista  á  los  clientes. 

(Consultando  apuntes») 
El  yerno  de  mí  nodriza... 
Sí,  que  es  hermano  de  leche 
como  quien  dice.  —  (Kscribr  ¡os  nombres») 

Juan  Robres. — 
Aquí  tengo  este  billete 
del  embajador   inglés. 
¿Quién  desaira  á  los  ingleses? 
Baltasar  Moreíra.^- Rueño. 
£1  tercero,  Ambrosio  Méndez. — 
Quedan  dos.  Una,  al  hermano 
de  la  vecina  de  enfrente.— 
Luis  Cascaes.  —  Y  la  otra 
e»  razón  qm*  se  reserve 
para  el  primo  de  Violante. 
Qtiilémonoi  cm  duende 


<3c  encima.  Y...  ¿cómo  se  llama? 
¡Voló  va  al  chápiro  vcr<le,« 
No  lo  sc^  {Recorriendo  papeles») 

Su  mcmoi'ial.i. 
^Por  dónde...  Almeida  le  tiene. 
{Toca  la  campanilla*) 

ESCENA    V. 

£L     JIfJüqUi:  S»      XONZON, 

Él  dirá...  AI  seiSor  Almeida 
que  venga  inmcdia  lamen  le. 
MoTííON.    No  eslá. 

Marques.  Pues  á  otro  oficial...     • 

MoNRON.   No  hay  ninguno.  Todos  vienen 

mas  tarde... 
Marques.  {Mirando  el  reloj.)  Tenéis  razón. 

Son  las  doce  menos  veinlc. 
Monzón.    ¡Pue^!  Ya  veis... 
Marques.  Yo  he  madrugado. 

MoNZOH.    (¡Oh!  No  hay  cosa  que  desvele 

como  una  deslilucion.) 
Marques.  (Es  larde^  el  tiempo  se  pierde. 

Yo  tengo  que  despedirme 

de  la  Reina.  Mis  deberes 

de  súhdito  y  cabaHero 

lo  exigen.  Tengo  papeles 

en  su  despacho...   Y...  ¿quién  sabe. 

Si  aciertro  á  estar  elocuente... 

Aun  es  tiempo.   Si  á  lo  meaos « 

ya  (juc  yo  no  recupere 

la  silla  ministerial f 

■consigo  que  no  la  herede 

ese  pérfido...)   {A  Monzón  que  se  retiraba.) 
Esperaos. 

(A  fuer  de  buen  pretendiente, 

ya  habrá  hablado  con  Almeida 

el  tal  primo.  Lo  mas  breve 

es  escribir...  {Escribe.) 
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**Para  el  primo 
<le  Violante.'*  —  Y  por  apéndice... 
(í.<icrí¿í.)  *'Ei  del  memorial  doblado 
por  el  pico.*'  ¡Lindamente!) 

(Pone  un  sobre  d  lo  que  ha  escrito.) 
Monzón.    (¿Qué  liará,  que  escribe  y  cavila, 

y...  ¡Ba!  ¿Qué  ba  de  hacer?  Pasteles.) 
Marques.  (Z)í /7iej'  tomando  sombrero  j  bastón.) 
(Ahora  por  la  puerta  falsa, 
no  haga  el  diablo  que.  me  encuentre 
al  barón...)  {A  Monzón  dándole  el  pliego.) 

Para  el  señor 
Almeida.  Luego.  Es  urgente. 

ESCENA    VI. 


Va  ni  sabe  dónde  pisa. 

Mucho  es  que  da  con  la  piierta. 

Se  aturde,  se  tlesconcierla... 

KI  pliego  no  corre  prisa. 

Ni  aun  á  mandar  un  muchacho 

casa  de  Almeida  me  atrevo 

hoy  que  esperamos  al  nuevo 

secretario  del  des[)a(ho. 

Con  (oda  mi  comitiva 

)e  he  de  saludar  galante. 

Primero  es  que  la  cesante 

la  autoridad  rfectiv.i  ; 

y  nadir:  lo  pstrailar.'i , 

portjue  mi  conduela    esplica 

qtir  <'l  que  viene  gratifica 

y  maldice  el  que  se  va.   (  Knlrn  /Ihncida.) 

Mas  ¿  (juién  entra?  Almeida.  llien. 

ESCENA    VII. 

ALUXiDA»      MOSXON* 

Almrida.  ¿Ha  vcnidu  el  gel'c? 
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Monzón.  Debo 

suponer  que  haLlais  del  nuevo 

para  darle  el  j)arabien. 
AlmeidA.   Uno  solo  ten};o  yo  ; 

lo  es  el  marques  todavía  , 

y  á  ver  ai  marques  venia. 
Monzón.    Ya.  Pues  el  marques  salió... 
Almeida.  Muy  bien. 
Monzón.  Dejando  esle  pliego 

que  acelerado  escribió, 

y  en  propia  mano  me  dio , 

y  en  propia  mano  os  entrego. 

ESCENA     VIII. 

ALiaSIDA, 

{Abriendo  el  pliego,) 

Veamos  de  qué  se  trata. 

De  alguna  disposición 

testamentaria...  {Lee  para  si  rápidaiumU;) 

¿No  digo? 
Ya  se  sabe ;  es  de  rigor. 
Los  nombramientos  me  manda 
esteader  sin  dilación 
de  aquellas  secretarías 
que  vacaban.  Uno,  dos... 
Cinco  son  los  agraciados 
y  cinco  las  plazas  son. 
¡El  pobre  Castro...!  En  sti  .ipoyn 
alcé  sin  fruto  \a  \oz.  (liecorrienUo  la  lisia.) 
¡Pues!    Todos  son  paniaguados... 
¿Qué  dice  en  este  renglón? 
(Lee.)  <'5.°  —  El  primo  de  Violante.»» 

No  fue  vano  mi  temor,  {f^uelve  d  leer.) 

*'EI   del  memorial  doblado 

por  el  pico."  — Ya,  ya  estoy... 

¿  Mas  cómo  se  llama  ese  bombre?; 

que  á  esta  bora  no  lo  sé  yo. 

Y,  por  lo  visto,  el  marques 


\ 
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tambípn  lo  ignorat  ¡Por  Dios, 

que  estamos  medrados!  ¿Quién 

nie  dará  ahora  razón 

de  su  nombre?   j Tanto  pueden 

la  intriguilla  y  el  favor, 

que  logra  un  quidatn   anónimo 

lo  que  un  buen  patricio  no! 

¿Quién  me  alumbra  en  este  caos? 

¡Por  vida  del  gran  Mogol... 

Que  Violante  tiene  un  primo 

y  es  el  que  anoche  me  habló, 

es  evidente,  y  también 

que  la  Violante  en  ctieslion 

es  dama  de  su  Excelencia. 

Tantas  razones  en  pro... 

¡Pero  el  nombre...  Poco  á  poco. 

Si  en  lugar  de  ese  bribón 

yo  empleara  al  pobre  Castro 

que  es  un  mozo  Comrri'il  faut... 

La  instancia  recomendada 

¿no  es  de  Castro?  Sí  señor. 

Luego  si  á  Castro  coloco 

obediente  al  gefe  soy. 

Mas  lo  de  primo  y  Violante 

está  claro  como  el  sol, 

y  la  conciencia  me  dice 

qne  ha  habido  aqui  un  quid  pro  quo. 

Lo  malo  es  que  apura  el  tiempo, 

y  si  pierdo  esta  ocasión... 

¡Qué  diablo!   El  marques  se  va, 

y  no  es  crimen  tan  atroz, 

siendo  ]K^sluma  la  ortlen  , 

glosarla  á  mi  gusto  yo. 

Como  consiga  cubrir 

el  espediente  por  hoy... 

¡Ah,  «jué  idea!  Dona  Marta, 

que  ripio  nunca  perdió, 

para  contarle  s\\%  cuitas 

está  esperando  ni  liaron. 

La  llamaré*  {DcsJe  la  puattu) 
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¡Doña  María! 
■  Venid,  venid. 
Marta.     {Dentro.) 

Allá  voy. 

ESCENA    IX. 

A  Lia  E  I  D  A.     MARTA, 

Marta.      ¿Leísteis  el  suplemento... 
Almeida.  Sí. 

Marta.  ¡Qué  gusto!  Ya  cayó^. 

Almeida.  No  liablemos  de  eso,  señora. 

Escuchad.  ¿Conocéis  vos 

á  la  familia  de  Castro? 
Marta.     Mucho.  Su  padre  nació... 
Almeida.  ¿Tiene  primos? 
Marta.  Cuatro  ó  cinco... 

Sí;  cuatro  hembras  y  un  varón. 
Almeida.  Nombradlos. 
Marta.  Roque... 

AtMEiDA.  Las  hembras. 

Marta.     Mariquita  de  la  O, 

Juana,  Rosa  y  Petronila. 
Almeida.  ¡  Eh !  Por  las  cuatro  no  doy 

un  chícharo. 
Í^Iarta.  Perdonad. 

Todas  son  como  una  ílor. 
AiMEiDA.  Otras,  otras,  aunque  sean 

tan  remotas,  que  veloz 

no  pueda  alcanzar  un  galgo 

el  parentesco. 
^arta.  Leonor... 

Almeida.  No  me  sirve. 
Marta.  ¿Q„é  locnra 

os  ha  dado?   Acá  inter  nos, 

¿  queréis  casaros... 
Almeida.  {Impaciente.)  ¿No  hay  mas  ? 

Marta.     ¡  Vaya,  que  es  rara  aprensión  ! 

No  recuerdo...  ¡  Ah  !  Sí ;  su  tía 

■    7 
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la  Cónsula  del  Ferrol 

tirne  dos  ninas;  Violante». 
Almeida.  Basta* 
Marta.  Y  Carmen». 

Almeida.  Basta.  A  Dios. 

Recibid  mi  paral>icni 
Mauta.      ¿Pero  de  qué? 
Almeida.  Loco  esloy 

de  contento.  {Dentro  ruido  de  mamparas») 
Usa  voz.  {Denlm.)  ¡Su  Excelencia! 
Alueida.  {Corriendo  hñcin  la  secretario.) 

Idos.   Ya  está  aqui  el  barón... 
Mmita.     Mejor.   Aqui   le  hablaré... 
Almeida.   Pero... 
JNIarta.  ¡Nada!  No  roe  voy. 

(/ílmedia  entra  en  Ja    secretaria.   Marta 
se  retira  d   un   lado.) 

ESCENA    X. 

ni.      fí  Ano  K'      M  A  UTA, 

Barok.       ¡No  lia  venido  mi  glorioso 

predecesor  todavía.»  !  (J'iendo  u  Marta.) 

¿Quién  soi.s  vos,  señora  mia, 

que  entráis  á  Voso  y  velloso... 
Marta.      Viendo  la  antesala  Jleiin  , 

¿qué  hago?  Me  escurro...    Aqui  estoy; 

y  asi  la  prin«era  soy 

rn  daros  Ja  eniíorabuena. 
Bmíon.      INIuchas  gracias ;  pero  ahora.i. 
MAitrA.      Yo  soy  una  pobre  viuda, 

y  si  licencia  no  me  ayuda... 
Barón.       Pero  aun  no  es  lieni[io,  señora... 

Aiiles  de  instalarme  aqui 

y  de  tomar  posesión 

del  ministerio,  ¿va  razón 

qiii*  vos  la  loméis  de  mi  ? 
Marta,     .'^eílor  ,  rl  hambre  mr  ho»i¡<^3r 

Ya  veis;  sin  cobr.ii   un  me« 


en  aiío  y  medio...  El  marques  , 

ese  iiombre  que  Dios  maldiga... 
Barón.      Si  aspiráis  á  mí  l'avor 

no  me  habléis  de  nadie  mal. 

Yo  no  vengo  á  ser  fiscal 

del  ministro  anli-ccsor.  {Dentro  sollozos  de 
ntuger  y  rumor  confuso.) 
Marta.     Mas  si  yo  me   enciendo  en  ira, 

motivo  rae  sobra  y  mucho... 
Bahon.      ¿Qué  es  esto?  Llantos... 
Marta.  ¿Qué  escucho! 

¿No  es  la  voz  de  mi  Ramira? 
Barón.      {Toca  la  campanilla  y  acude  Monzón.) 

¿Quién  grita?  ¿Qué  es  eso? 
Marta.  ¡  Ah! 

Monzón.    La  hija  de  esa  seilora... 

Por  ella   pre»unta  ;  llora... 
Ramira.    (Z)f/i/ro.)  ¡  Venganza  !   ¡  Favor !  ¡  Mamá! 
Marta.      {Dirigiéndose  á  la  puerta,) 

¡En  mi  alma  resuena  el  grito! 
Barón.      Que  entre  esa  ¡óvcn. 
Monzón.    {A  la  puerta.)  Entrad. 

ESCENA   XL 

EL    BAHON,    .VAllTA,    RAMIRA, 


Ramira.    ¡Qué  infamia!  ¡Qué  iniquidad! 
Marta.     {Con  terror.) 

¡Oh!  ¿Se  consumó  el  delito? 

¡Feroz  marques!  Hoy  le  arrastro. 
Ramira.    No  le  he  visto. 
Marta.  i^y»  pc»"la  mia! 

¿Pues  qué  hay? 
Ramira.  Que  la  policía 

ha  preso  á  mi  novio. 
Marta.  ¡  A  Castro! 

¿Cuándo? 
Ramira.  Anoche.  ¡Pobrccito! 

Barón.      ¡  Ah  !  Ya  sé... 
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Ramika»  Sin  mas  ni  mas 

le  cogieron  cuatro,  y  ¡zas... 

Desde  la  cárcel  me  ha  escrito. 
Marta.     ¡Eso  fallaba!  El  ojirobio... 
Bamira.    Por  ser  yo  constante  y  pura... 
Barón.      No  os  aflijáis,  criatura. 

Yo  os  volveré  vuestro  novio. 
Ramira.    ¡Ah!  l\Ii  eterna  gratitud... 
Marta.     Mas  ¿  cómo... 
Barok.       (y4  Ramira.) 

'  Fui  sorprendido. 

Después  todo  lo  lie  sabido 

y  aplaudo  vuestra  virtud. 

Ya  está  libre  Castro. 
Ramira.  ¿Sí? 

El  cilio  os  lo  premiará. 

Vamos  á  verle,  mamá. 
Barom.      No  hay  para  qué.  Vendrá  aqui. 

Me  han  dado  buenos  informes 

de  ese  moi^o ,  y  verle  quiero. 
Marta.      Es  patriota  verdadero  , 

y  con  méritos...  enormes. 
Barón.      No  dudo... 
Marta.  Y  leal... 

Barón.  Lo  sé  ; 

mas  dejadme  solo,  os  ruego*.. 
Marta.      S¡  dais  palabra... 
Barón.  Hlen...  Luego.. 

A  su  tiempo  os  llamaré. 

ESCENA    XII. 

üh     DAfíOIf» 


El  marques  no  se  apresura 

&  resignar  la  cartera. 

No  me  admiro;  ¡y  en  mis  manos 

que  ayer  fueron  su  bal  ternas! 

Estará  muy  resentido, 

roas  la  ¡idílica  guerra 
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tiene  su  láctica  aparte 

y  su  especial  estrategia. 

Lo  que  el  vulgo  llama  intriga»  • 

dolo,  perfidia,  vileza, 

porque  no  están  á  su  alcance 

los  misterios  de  la  ciencia, 

entre  los  hombres  del  gremio 

es  penetración,  cautela, 

sagacidad,  previsión, 

tacto,  genio,  inteligencia, 

y  por  fin   razón  de  estado 

y  diplomacia  moderna.— 

Pero  es  ya  mucha  tardanza..» 

¿Si  revocará  la  Reina  ,  • 

el  decreto...  ¡Eh!  No  es  posible... 

Vamos  á  dar  una  vuelta 

por  esa  secretaría... 

Ya  avisará  cuando  venga. 

(Entra  en  la  secretaria  jr  al  cerrarse  la 
mampara  abre  el  marques  por  dentro  la 
puerta  secreta.) 

ESCENA     XIII. 

£L  MAnquss,    tocando  la  campanilla» 

Golpe  en  vago.  Despachemos 
cuanto  antes.  (A  Monzón  que  entra.) 
Llamad  á  Almeida. 
{Entra  Monzón  en  la  ¿ecretaria.) 
Su  Magestad  no  desiste. 
No  ha  dado  lumbre  la  arenga. 

ESCENA    XIV. 

EL    MAnquSS.     ALV  E  IDA. 

Marques. ¿Traéis  eso? 
Almeida.  Sí.  Ha  venido 

el  barón... 
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Marques.  (Sentándose.) 

Sea  enhorabuena» 
.  Dadme:  firmaré... 

(Almeida  va  presentando  oficios  y  los  fir- 
ma el  marques  después  de  leerlos  rápida' 
mente.) 

Corriente.— 
Ahí  está  la  salvadera — 

(Almeida  va  recogiendo   los  oficios  des- 
pués de  echarles  polvos.) 
AiMEiDA.  (Si  Dios  me  saca  con  bicii«..) 
Marques.  Á  don  Baltasar  INIorcira... 

Bien.  Tomad.  — Ambrosio  Méndez... 
Almeida.  La  lisia  ha  sido  mi  regla. 
MARQUES.Cascaes...  Está  conforme- 
Alfonso  de  Castro  y  Leiva... 
Supongo  que  este  es  el  primo 
de  Violante... 
Alueida.  Pues;  y  en  prueba 

aqui  está  su  memorial,  (Se  ¡o  ensciin.) 
y  de  vuestro  puño  y  letra 
el  decreto... 
Marques.  (£<.7icr/i</o  una  ojeada  el  memorial.) 
Sí;  es  el  mismo... 
Cuando  os  escribí  la  esquela 
no  record i'...  Que  se  cierren 
al  momento... 
Baroit.      (a  ¡a  puerta  de  la  secretaria.) 
¿Dais  licencia  ? 

ESCENA  XV. 

XL  UAliqirjSS.    JSL  BAttON.  ALMEIDA. 

M\Kqvr.i.(Lroanlándnsr  y  afectando  jovialidad.) 

jSrAor  barón!  Adelante. 
Almeida.  (¡Gracias  á  Dios!   Aun  me  liemblan 

las  (arnc.<i.) 
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ESCENA  XVI. 

EL     U  AR(IU  £S.     EL    £  AROTf- 

Barón.  ¿Q"^  haci-is?  Sentaos. 

MARQUE'S.Bien  estoy-    La  silla  es  vuestra. 
Barón.      ¡Oh!  Yo  no  la  admitiré 

estando  en  vufslra  presencia. 
Marques. No  la  hagáis  ascos  ahora. 

Arrellanaos  en  ella. 
Barón*      Si  como  dicen  las  genles 

es  [)Olio  con  ero  y  seda^.. 
Marques.  Vos  no  lo  eréis  asi. 
Barón.      No  lo  sé  por  esperiencia  , 

pero  temo  cjne  «n  eleclo 

sea  carga  muy  molesta... 
Marques. Como  son  llacos  mis  hombros 

V  no    pueden  sostenerla, 

la  lomáis  sobre  los  vuestros. 

Mil  gracias  por  la  fineza. 
Barón.      Señor  marques... 
Marques*  Dispensadme 

de  haceros  fortnal  entrega.  {Abriendo  un  ca- 
jún de  la  rtiesn.) 

Los  papeles  reservados 

están  en  esa  carpeta. 

Ya  os  dirán  los  oficiales 

)a  marcha  que  aqui  se  lleva. 
Barón.      No  mas  ;  hasta.. 
Marques.  A  Dios.  Veremos 

si  es  mejor  vuestro  sistema 

que  el  niio. 
Barón.  Sin  agraviaros..., 

procuraré  que  lo  sea. 
Marques.  El  ramo  de  jiolicía 

estará  al  menos  en  regla. 
Barón.       Marques...,  no  quiero  humillaros 

oireciéndoos  mi  indulgencia. 
Marques.  Entiendo.   En  este  lugar 


[104] 

fueran  pueriles  mis  quejas. 

En  el  Congreso  os  aguardo. 
Barón.      No  rehuso  la  palestra. 
Marques.  Mi  venganza  será  noble 

mas  que  lo  ha  sido   la  ofensa. 

Pero  si  yo  no  conspiro, 

otros  seguirán  la  senda 

que  habéis  trazado. 
Barón.  Tal  vez... 

Marques. Tenga  presente  Vuecencia 

lo  de  "quien  á  hierro  mata 

no  es  mucho  que  á  hierro  muera.*' 
(f'^ase  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA    XVII. 

£  L   B  jí  no  if,   sonriéndose. 

jQuc  mosca  lleva  el  marques.» 
(Pí/isa/iVo.) ;  Pero  que  mosca  me  deja! 

ESCENA   XVIII. 

EL     B  Ano  Tf,      MO  ffZOlf, 

MoRZON.   Seilor,  don  Alfonso  Castro 

vneslras  órdenes  espera. 
Barón.      Que  entre. 

Monzón.  ¿También  las  señoras... 

Baroh.      También.  (Dios  rae  dt'  paciencia.) 

ESCENA  XIX. 

£1   BABÓN»   JUABTA.    nAMIBA,   CASTRO» 

Castro.     Señor  barón... 

BakOR'»  Engaitado 

por  una  infame  denuncia 

anoi'he  os  hice  encerrar 

«n  una  cárcel  oscura » 


Castro. 


Barón. 


Marta. 


Castro. 
Marta. 

Barón. 


Marta. 
Castro. 
Marta. 


Barón. 


Monzón. 
Marta. 

Monzón 
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pero  informado  después 
de  vuestra  honrada  conducta» 
os  he  puesto  en  libertad. 
Las  cárceles  no  me  asustan, 
que  está  sana  mi  conciencia, 
y  si  un  tribunal  me  juzga, 
sabrá  Lisboa... 

Es  inútil, 
porque  ya  nadie  os  acusa. 
"N'mstra  novia  se  ha  quedado 
con  su  honra  ¡lesa  y  pura, 
^1  an»o  con  sus  deseos 
V  el  lacayo  con  su  zurra. 
Falla  que  yo  os  desagravie 
de  mi  involuntaria  culpa. 
Si  en  algo  puedo  serviros... 
¿Que  si  podéis?  ¿Quién  lo  duda? 

Dias  ha  que  solicita 

con  mas  razón  que  ventura 

la  plaza  de  secretario...  • 

Señora... 

No  callo.  De  una 

administración... 

Si  en  eso 

toda  su  ambición  se  funda 

pues  ya  me  consta  su  mérito, 

yo  os  prometo... 

(Toca  la  campanilla  y  acude  Monzón.) 
¡ Ab¡  ¡Qué  fortuna! 
Señor... 

(En  voz  baja.) 

¡Tontazo!  Aprovéchate 

de  tan  buena  coyuntura. 

(^í  Monzón.) 

¿Quién  es  aqui  el  encargado 

del  personal  ? 
,    (Dudoso,)       ¿Quién.» 

Pregunta 

por  don  Hilarión  Almeida. 
>    Sí  i  él  es... 
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Barov.  Que  venga. 

Monzón.  {Mirando  de  reojo  d  Marta,) 

(\  Esa  bruja...) 
{Entra  Monzón  en  la  secretaria.) 
RamirA*    ¡Qué  diferencia  del  otro, 

que  liizo  pedazos  tu  súplica... 
Castro.     Escusad  á  esa  señora... 
Raron.       La  pretensión  es  njuy  justa. 
Marta.      A  tres  personas  liareis 

felices  coa  una  rúbrica. 

ESCENA  XX. 

SL    BABÓN,    CASTRO,    iíAÜTA,    RAXIRA.     AL.VEJDA, 

Marta.     Ahí  estiS  el  seftor  Almeida. 

"Veréis  como  el  asegura... 
Almeida.  ¿Qué  mandáis,  señor  barón? 

{En  voz  baja  d  Castro  dándole  un  oficio,) 
•  Tomad,  amigo,  y  con  mucha 

salud... 
Marta.      {Acercándose   á   Castro.)  ; 

¿Qué  papel  es  ese? 
Baroh.      Tendré  complacencia  suma 

en  colorar  á  ese  joven. 

Cuando  una  vacante  ocurra, 

avisad... 
Almrtda.  Ya  está  servido. 

Barón.      ¿Cómo  es  eso? 
Almeida.  Ya  disfruta 

el  empleo  que  pretende. 

Castro.     {ntiSí;ando  el  ojirio  di-s/furs  de  leerle,") 

jNo!  Primero  me  consuma 

de  hambre  y  de  pesar. 
Almeida.  ¿Q""*  ha»'''»»? 

(¡A  Dios  fruto  de  mi  industria!) 
Barón.      ¿Qué  rompéis? 
Almeida.  ¡Su  nonibrnniiento! 

¿Se  ha  visto  mayor   locura? 
Barom.      ¿Qii(t  causo... 
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Castro»  Señor  barón , 

hay  gracias  que  son  injurias» 

Baroh.      Pero... 

Castro»  Es  mala  credencial 

una  firma  que  me  insulta» 
No  quiero  deber  favores 
Á  quien  mi  afrenta  procura. 
Quiero  vivir  pobre,  oscuro, 
pero  (lesiionrado  ¡nunca! 

AiMEiDA.  ¡Hombre.». 

Baroh.  Bien  becbo  v  bien  dicho» 

Esc  rasgo  oa  as<'gura 
mi  amistad,  y  pues  abora 
soy  yo  el  dueño  de  la  pluma, 
señor  de  Castro,  y  sup«)ngo 
que  mi  firma  no  os  repugna... 

Castro.     ¡Oh  !  No. 

Marta  y  Ramira.  ¡No! 

Bauon.      (^  AlnieiJa.)  Nueva  edición 
hágase  de  la  minuta. 
Dios  perdone  á  la  primera:     / 
yo  firmaré  la  segunda.  uO^ 

AtiWEiDA.  ¡Volando! 

{Entra  corriendo   en   la  secretaria.) 

Marta.  El  cielo  os  conserve 

para  consuelo  de  viudas. 

ESCENA     XXI. 

£L    BABÓN.    HARTA,     BAMIRA.     CASTBO.    UTOAZOrf. 

Monzón.  Don  Crisóstomo  Fonseca... 

Barón.  Fonseca...  Me  alegro... 
Monzón.  Os  busca... 

Barón.  Decidle  que  entre. 

Monzón.  {Abriendo  la  rnarnpnrn.) 

Adelante. 

Barón.  (;  Estraua  caricatura!  ) 
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ESCENA  XXII. 

Bt    BABÓN.    MARTA.    CASTRO.    RA.UIRA.     FONSSCA. 

FoHSBCA.  Agradeciendo  la  audiencia, 
con  la  mayor  reverencia 
y  con  snino  regocijo 
doy  gracias  á  Vuecelencia 
por  el  empleo  de  mi  hijo. 
Barón.      Sé  que  le  han  hecho  oficial, 
pero  antes  «pie  la  corona 
me  confiase... 
FoHSKCA.  Es  igná!. 

lia  variado  la  persona; 
pero  no  el  en  le"  moral. 
Eslo  sea  sin  perjuicio 
de  saludar  al  barón 
V  ofrecerme  á  su  servicio 
como  es'á  puesto  en  razón. 

(Presentándole  la  petaca.) 
.¿Gustáis? 
Barón.  No  tengo  ese  vicio. 

FoNSKCA.  Yo  una  tercena  consumo. 
(A  Mnrto.) 
¡Hola!  ¿Aqtíi  estáis,  buena  alhaja? 

(.<//   barón.) 
}Ah!  Si  preferís  al  humo 
rapi<  esquisilo,  mi  caia...  (Sacándola.) 
Barón.      Ni  tomo  polvo,  ni  fumo, 
I-'uNSKCA.    Perdonad,   señor  barón, 
si  el  muchacho  todavía 
no  ha  tomado  posesión. 
Está  malo  el  alma  mia. 
Barón.      ¿S(?  ¿Qué  tiene? 
FoNSKCA.  Sarampión. 

Barón.      ¡Angelllo! 
FoNSBCA.  Va  vendrá 

luego  que  pase  In  |)r.ste... 

Barón.      No  es  ratón  fpie  se  moleste 
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y  otra  enfermedad  le  cuestCi 

Eslá  reemplazada  ya. 
FoKSECA.  jEh!  No  lo  puedo  creer. 

Sois  chancero... 
Barón.  No  lo  soy. 

FoMSECA.  {^Sacando  un  papel.)  La  orden  no  puede  ser 

njas  fresca.  Fecha  de  ayer... 
Barón.      ¿No  es  mas  fresca  la  de  hoy? 
FoNSECA.  Sí  tal;  ¿pero  quién  diria... 
Barón.      Que    eslnttie  y  que  se  haga  grande. 

En  esta  secretaría 
.no  entrarán  mientras  yo  mande 

niños  de  la  escuela  pía. 
FoNSECA.  ¡También  es  mucho  pesar 

que  sea  mi  hijo  el  primero 

con  quien  se  ha^a  un  ejemplar! 

¿Y  el  dinero?  ¿Y  mi   dinero? 

¡Ahur!  Tirado  á  la  mar. 
Barón.      ¡Justo  castigo  de  Dios 

á  tan  ilícito  tráfico! 
Fonseca.  Sea  dicho  entre  los  dos, 

barón,  ¿sois  ministro  vos, 

ó  capuchino  seráfico? 
Barón.      Habéis  pecado,  no  obstante, 

por  ignorancia,  y  me  pesa... 
Fonseca.  Si  mi  suerte  os  interesa, 

la  estafadora  es  Violante... 
Barón.      Sí;  la  finjida  condesa. 

Ya  ha  salido  de  la  corte, 

condenada  á  reclusión. 
Marta.      ¡Bien!  ¿Y  el  primo?  Aquel  bribón... 
Barón.      A  Ultramar,  franco  de  porte, 

remando  en  un  galeón. 
Fonseca.  Vamos;  eso  me  conforta. 

Aunque  es  duro  el  escarmiento, 

la  chuiada  es  lo  que  siento  : 

el  dinero  no  me  ¡injwrta. 
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ESCENA    XXIII. 

jri  BABOÍf.  MARTA.  FONSECA.  CASTRO»  RA.VIRA.  ALMEIDA» 

Bakok.      ¿Traéis  ose  norntramipiilo? 

Almbioa.  {Dándole  un  oficio  que  firma  el  barón.) 

Sí  señor. 
BARO^.  Dadme. 

{Dándosele  á  Castro  después  de  firmarle.) 
Tomad. 
CxsTRO.      ¡  Ah  spuor  !  Tanta  bondad... 
Marta.      Permitid  que  á  vncstros  pirs... 
Barón.  (/Í  yilmeida.) 

Alzad.  —  Volver»'  después. 

Me  espera  Su  Magcslad.  {Vase  por  la  puer- 
ta secreta.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FONSECA.     MARTA.    CASTRO.    ALIUEJDA,    RJlUIRA. 

Marta.      ¡Oh  r\u6  amalde,  qué  benigno! 

¡Con  qué  dulzura  nos  trata! 

¡Jesús...  esle  si  que  es  digno 

de  que  le  den  serenata 

y  le  compongan   un  lu'gno. 
FONSECA.   ¡Eh... 
1\  A  M I II  .\.  j  Tan  generoso... 

I'ONSECA.  Y.1... 

Marta.     ¡Tan  juslo.>.   Lo  que  se  llama 

un  buen  ministro. 
FoNSECA.  Qui»á... 

Marta.     Y  si  programa  nos  da, 

¡  qué  bueno  será  el  programa  ! 
FOMSBCA.  ¿  Programa  ?   Eso  es  lo  «le  menos. 
•  Todos  dan  ,  seAoras  mias, 

programas  y  garantías. 

Todos  son  l>uenos  ,  m<iy  buenos... 

tos  primeros  quince  di,-»*. 
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Don  Melchor. 

Doña  Cesárea,    su  muger* 

Dona  Mariquita,  su  hija» 

Don  Eugenio,   su   hijo, 

Don  Roqtie,  escribano, 

Don  Peilro,  amigo  de  don  Melchor, 

Doiía  Antonia,  su  hija, 

Don  Gabriel,  amante  de  Mariquila, 

Perico ,  criado  de  don  Melchor, 

Juaui  criado  de  don  Gabriel, 


La  Escena  es  en  Madri»!  en  rasa  de  don  Melchor. 
El  teatro  representa  una  sala  ron  puerta  al  foro  y  á 
la  iztpiierda,  y  una  ventana  á  la  derecha,  y  en  el  rin- 
cón del  mismo  lado  un  biombo. 


Msla  Comedia  es  propiedad  del  Editor  ,  qttien 
perseguird  ante  la  lejr  al  que  la  reimprima  o  re- 
presente en  algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para 
ello  su  autorización,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  iSS;  relativa 
á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO    PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON    MELCHOR.   DON     ROQUE.    PERICO. 


r 

Mel.  V>lon  que,  Perico,  ¿no  tienes  mas  noticias  que 
darme  ? 

Per.  ¿  Q"é  mas  quiere  usted,  si  le  he  contado  la  vida 
y  milagros  de  medio  ÍVladrid  ? 

Roq.  Pt'ro,  señor  don  Melchor,  ¡que  sea  usted  asi! 
¿Quién  le  mete  en  averiguar  vidas  agenas  ?  Usted 
cuide  de  sus  negocios  ;  y  los  de  los  otros  mas  que 
se  los  lleve  el  diablo. 

Mel.  Eso  se  (jueda  bueno  para  los  egoístas  como  ns-* 
ted  ;  pero  sepa,  señor  don  Roque,  que  no  hay  ocu- 
pación mas  entretenida,  ni  mas  útil  al  mismo  tiem- 
po. El  que  tiene  que  vivir  en  el  mundo  debe  cono- 
cer á  cuantos  le  rodean  :  es  el  único  medio  de  que 
no  le  engañen.  ¿A  que  no  me  la  pegan  á  mí?  Ape- 
nas llega  una  persona  á  hablarme,  que  ya  estoy  al 
cabo  de  la  calle  de  cuanto  intenta  y  desea.  Y  no  piense 
usted  que  esto  lo  hago  por  mera  curiosidad.  Nada  de 
eso.  No  llevo  mas  objeto  que  el  de  servir  á  mis  ami- 
gos. Sin  que  ellos  lo  sepan,  muchas  veces  arreglo  sus 
negocios  y  les  hago  servicios  de  que  luego  rae  daa 
las  gracias. 

Per,  ¡Ya  se  ve!  Y  sino,  acuérdese  usted  de  los  casa- 
mientos que  ha  hecho  contra  viento  y  marea  de 
padres  y  tutores  ;  de  los  maridos  á  quienes  ha 
dado  á  conocer  sus  verdaderos  intereses  separándo- 
los de  sus  mugeres  ;  de  mil,  en  fin,  que  le  están 
agradecidos  por  los  buenos  servicios  que  les  ha  he-' 
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cho  su  oficiosidad  de  usted,  sin  saberlo  ellos,  y  aun 
contra  su  voluntad. 

Roq.  Pues  yo,  sin  dárseme  un  bledo  de  que  los  nego- 
cios ágenos  vayan  tuertos  ó  derecbos,  lie  sabido  ba- 
cer  prosperar  los  mios.  Figúrese  usted  si  babrán 
pasado  algunos  por  mis  manos  en  treinta  aíios  que 
lia  soy  escribano  público;  pues  lléveme  Dios  si  he 
visto  nunca  en  ellos  mas  <jue  el  provecho  que  po- 
dian  darme.  Asi  es  ,  que  gracias  á  mi  buena  maña, 
tengo  el  ^-iiton  bien  cubierto. 

Mcl.  Tampoco  he  descuidado  yo  los  mios.  Por  otra  par- 
te, soy  feliz.  Mi  familia  es  el  modelo  de  todas  las 
virtudes.  INIi  inuger  no  tiene  olro  dilecto  que  el  ser 
algo  amiga  de  galas  y  diversiones;  mas  esto  no  per- 
judica á  su  buena  conducta.  Nada  de  cortejos  :  su 
marido  y  no  mas.  Lo  que  otras  derrochan  en  frus- 
lerías, ella  lo  emplea  en  obras  de  piedad.  ¿Qué  vo- 
to dirá   usted  que  eslá  cumpliendo  ahora? 

ítoif,  ¡Qué  sé  yo...!  alguna  novena  quizá. 

Mt/.  Eslá  haciendo  un  primoroso  vestido  para  una 
Virgen  de  su  devoción. 

Per.  Como  íjue  tiene  usted  que  darme  bov  mismo  dos 
mil  reales  para  pagar  al  platero  la  corona,  las  po- 
tencias,   y  los  zapatilos  tie  piala. 

]Uel>  Aliicho  es;  pero  siendo  [>,ira  xin  objeto  tan  santo 
luego  le  los  daré. 

Per.  (yípfiríe.)  Y  yo  los  llevare  á  la  modista  para  pa- 
gar los  (rages  de  máscaras. 

Mel>  Mi  hijo  Kiigenio  es  un  portento  de  aplicación ,  y 
un  modelo  de  buena  conducta:  un  ano  se  ha  estado 
estudiando  eo  Alcalá  sin  acordarse  de  Madrid  pa- 
ra nada. 

Par.  {Aparte,)  Escoplo  de  sn  querida,  á  quien  ha  ve- 
nido á  ver  mas  de  cien  veces. 

Mifl.  No  digo  nada  de   mi    hija    Mariquita.    ¡Qué   mu- 

'  chacha  tan  dúcil!  Es  couk»  una  malva.  ¡Y  qué  ino- 
'i'icenrial  Apuesto  á  que  no  sahc  siiiuiera  qué  cosa  es 
Tin  amante. 

Per.  {.^/tnrlr.)  I'regnntádselo   á  su  don  (iabriel. 

MbÍ,  Puede  ualcd  decir,   fcnor   don    Itoque,    que  llrv.i 
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por  muger  una  mnchacha  como  hay  pocas,    qne  i^ 
queri-á  mucho,  le  mimará  ,  y  le  estará  haciendo  fies- 
tas de  día  y  de  noche. 

JR07.  En  esa  inteligencia  me  he  decidido  á  tomar  as- 
tado y  á  cargarme  con  los  gastos  de  una  hoda  y  de 
una  miiger,  que  ahí  es  nada  ;  pero  ya  voy  para  los 
sesenta  y  cinco,  y  aunque  me  conservo  ,  hendito 
sea  Dios,  como  una  manzana,  necesito  tener   quien 

.  me  cuide,  y  una  persona  á  quien  dejar  mis  pa- 
tacones. 

Mel.  No  es  precisamente  su  dinero  de  usted  lo  que  me 
inclina  á  esta  hoda,  sino  el  deseo  de  dar  á  mi  hija 
por  marido  un  hombre  de  juicio  y  esperiencia  ,  y 
no  un  harbílam[)iAo  monuelo  y  pelimelie  que  uo 
supiese  procurar,  por  su  casa  y  abandonase  sus  obli- 
gaciones. 

Roq,  ¿  Pero  está  usted  seguro  de  que  la  chica  se  casa- 
rá gustosa  conmigo,  y  que  uo  está  enamorada  de 
nadie  ? 

Mel.  ¿Pues  no  se  ha  de  casar  con  gusto?  Basta  que 
yo  se  lo  mande.  Y  en  cuanto  á  queridos,  cuando  yo 
le  digo  á  usted  que  no  los  tiene...  Figúrese  usted 
si  á  mí  se  me  habria  escapado.  Jamas  se  ha  atrevi- 
do ni  siquiera  á  mirar  á  un  hombre.  ¿Habia  ella 
de  amar  á  nadie  en  secreto,  ni  andar  en  coloquios 
con  su  querido  por  la  reja,  como  hacen  otras...? 
Verbi-gracia ,  su  amiga  la  Anloñita,  la  hija  de  don 
Pedro,  nuestro  vecino,  que  tiene  escandalizada  la 
calle...  (-4  Perico.')  Hombre,  ¿quién  será  ese  em- 
bozado que  habla  con  la  tal  Antonia  tantas  noches 
por  la  reja  ?    ¿  Le  conoces  tú  ? 

Per.   ¿Yo...?  No  señor  :  no  tengo  noticias... 

Mel.  Pues  á  mí  se  me  figura  que  tú  lo  sabes  y  me  lo 
ocultas.  ¡Cuidado  con  ella!  Mira  que  quiero  ente- 
rarme de  esa  intriga;  y  sin  que  pase  de  hoy  me  lo 
has  de  averiguar. 

Jioíf.  Dije  usted  que  se  hablen  cuanto  quieran,  y   dejí 

,  al  padre  de  esa  nina  el  cuidado  de  vigilar  sobre  su 
conducta.  A  usted  le  basta  que  en  su  familia  uo  se 
cunielan    tales   ejcesos. 
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MeU  ¡Oh!  eso  no.  {Mira  el  rcló.)  ¡Hola,  hola!  Las 
diez  y  inedia  muy  largas  de  talle...  ¡Qué  pronto  se 
pasa  la  mauaua!  ¿Ha  oido  usted  misa,  señor  don 
Roque? 

Roq,  Aun  no. 

Melt  Pues  si  usted  quiere  iremos  á  oir  ¡untos  la  de 
once  á  San  Ignacio,  que  es  cor  lila,  y  está  cerca. 

Jtoq,  Como  usted  guste. 

Mel.  Pues  vamos...  Con  que,  Perico,  no  olvides  averi- 
guar quién  es  aquel  sugelo. 

Per.   ¿Qué  sugeto? 

Mel.  ¿No  te  acuerdas?  El  que  habla  con  la  Antoñita. 

Per.  ¡Ah!   ya  estoy. 

Mel,  Abur. 

ESCENA    II. 

PERICO* 

¡Sí  supiera  que  os  su  hijo,  á  quien  tiene  por  un  mo- 
delo de  aplicación  y  recogimiento!  ¡Qué  hombre! 
Siempre  arreglando  los  negocios  ágenos,  y  deja  que 
los  suyos  vayan  á  la  diabla.  No  cesa  de  oler  y  hus- 
mear cuanto  se  hace  en  las  casas  de  los  demás,  é 
ignora  lo  que  pasa  en  la  suya. 

ESCENA  III. 

PERICO.     DONA    CESÁREA. 

Cest  Perico,  ¿pediste  aqnel  dinero  á  mi  marido? 
Per.  He  aprovechado  una  ocasión  oportuna  que  se  me 

presentó  para  ello,    y    ha  quedado  en  «jue  luego  me 

lo  dará.  ' 

Ceg,  ¿Fuiste  á  rasa  de  la  modista? 
Per.  Sí  seAora  :   ha  dicho  que   traerá  el  vestido  esta 

tarde  sin  falla. 
Cea.  ¿  Es  Itonito? 
Per.  Por  lo  que  he  visto  ha  de  ser  precioso;  pero  la 

pfi-ara  haré  valer  su*  puntadas. 
Ces.  Mo  importa :    mi  marido  paga. 
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Per»  La  broma  será  cuando  llogae  á  saber  don  Mel- 
chor que  la  corona  de  plata  para  la  Virgen,  se  ha 
convertido  en  iragcs  de  baile. 

Ccs»  No  me  quitará  el  haberme  divertido. 

Per.  ¡Qué  diversión!  Meterse  en  medio  de  aquella  ba- 
rabúnda de  bracero  con  un  maridazo  que  de  todo 
hará  caso  menos  de  su  pareja. 

Ces»  ¿Piensas  que  he  de  ir  con  mi  marido?  ¡Bueno 
fuera  ! 

Per»  ¿Pues  con  quién? 

Cf5.  Será,  mediante  Dios,  con  un  joven  muy  buen 
mozo,  y  muy  amable. 

Per.  Ya  caigo.  Es  uno  que  ha  conocido  usted  en  la 
tertulia  de  doña  Juana,  que  se  llama  don  Gabriel, 
que  estuvo  ayer  en  conversación  con  usted  toda  la 
noche  ,  la  acompañó  hasta  casa  ,  y  quedó  en  venir 
hoy  á  visitarla. 

Ces»  Tú  eres  el  demonio.   ¿  Y  cómo  lo  has  sabido  ? 

Per,  Conozco  mucho  á  ese  caballerito,  y  esta  mañana 
me  lo  ha  contado  él  mismo  todo. 

Ces»  ¿Verdad  que  es  muy  buen  mozo? 

Per,  ¡Cáspita  si  lo  es!  ¿  Pero  consentirá  don  Melchor 
en  que  vaya  usted  con  él? 

Ces,  Pienso  ir  sin  que  él  lo  sepa  ;  y  para  esto  cuento 
contigo. 

Per,  Mande  usted  cuanto  guste;  ya  sabe  que  me  pin- 
to solo  para  esta  clase  de  intrigas,  y  que  aunque 
su  esposo  me  tiene  dicho  que  la  cele,  no  le  bago  ca- 
so ,  porque  siempre  he  sido  inclinado  á  tomar  el 
partido  de  las  mugeres  en  contra  de  los  maridos. 

Ces,  Pues  luego  cuando  venga  don  Gabriel  concerta- 
remos los  medios  de  salir  de  casa  sin  ser  oida  ni 
vista.  Abur.  {Vasc.^ 

Per,  Vaya   usted   con  Dios. 

ESCENA      IV. 

PERICO.     Luego     DONA     MARIQUITA. 

Per,  Pues  señor,  véase  una  madre  rival  de  su  hija... 
I»ero  aqui  viene  la  niña. 
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Mar.  Perico,  ¿has  vislo  á  mi  novio?  * 

Per.  Sí  seuora. 

Mar.  ¿Te  ha  dado  alguna  carta  para  mí? 
Per.  No  señora. 
Mar.  Pues  ¿cómo?    ¡Infiel!    ¡Ingrato!    ¿No  sabe   que 

tiene  obligación  de  escribirme  lodos  los  dias? 
Per.  Como  ha  apurado  en  sus  cartas  cuanto    ha    leído 

en  la  nueva  Heloisa  y  otras  novelas,  no  sabe  ya  qué 

decir,  y  por  esta  vez  no  ha  salido  el  correo. 
M'jr.  ¿  Tenia  mas  que  repetir  lo  que  me  ha  escrito  en 

otras   cartas  ? 
Per.  Le  da  vergüenza  el  repetirlo  por  la  centésima  vez. 
Mar.  No  importa:   ¡  me  gusta  tanto  ! 
Per.  Y  luego   desde  que  supo   que  sus  cartas  paraban 

en    papillotes  para  los    rizos...    Pero   dejándonos   de 

chanzas,  tengo,    señorita,   que  comunicar   á    usted 

dos  noticias;   una  buena  y  otra  mala. 
Mar.  ¿Cuáles  son? 
Per.  Empezaré  por  la  buena.  Su  novio  de  usted,   don 

Gabriel  ,  va  á  venir  hoy  á  casa. 
Mar.   ¿  De  veras  ? 

Per,  Y  regularmente  será  ya  visita  diaria. 
Mar.  jAy,  qué  gusto!   ¿  Pues  cómo  ha  podido   intro- 
ducirse... ? 
Per,  Por  la  casualidad  de  haber  conocido  á  su   madre 

de  usted  en  una  tertulia. 
Mar.  ¿Con  que  hoy  vendrá? 
Per.  Esta  mañana  misma. 
Mar.  ¡Válgame  Dios,  cuánto  tarda! 
Per,  Vaya  aljora'la  noticia  mala,  pero  no  tiene  usted 

que  afligirse. 
Mar,  (Mparte,)  Lo  que  siento  es  el  estar  hoy  tan  mal 

vestida. 
PíT.' La  cosa  podrá  componerse  habiendo  maña. 
Mar.  ¿Por  «|iii-  no  me  lo  has  diciio  antes?  me  iuibiera 

puesto  la   duliela   nueva. 
Per.  ¿(Quiere  usted  atender,  scítorita? 
Mar.  Si,  ya  atiendo. 

Per.  Sepa  usted  que  lu  padre  quiere  rasarla. 
Mar,  ¿También  csu?  jAy,  ipié  buen  papá! 
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Per,  ¿Se  alegra  usted? 

Mar.  Ya  se  ve  que  sí:  voy  á  ser  muy  feliz  con  él. 

Per.  ¿Quién  es  él  ? 

Mar.  Don  Gabriel. 

Per.  El  caso  es  que  no  es  ese  el  novio  que  su  padre  de 
usted  la  destina. 

Mar.  ¿No?  Pues  yo  nó  quiero  olro. 

Per.  Bien  hecho ;  pero  corao  don  Melchor  no  tiene 
cuenta  con  eso,  ha  dispuesto  ya  de  su  mano  de  us- 
ted ,  y  se  la  lia  prometido  á  don  Roque. 

Mar.  ¿A  ese  vejestorio...  ?  ¡Vaya!  tú  te  burlas. 

Per.  No  seiiora :  créame  usted. 

Mar,  Primero  me  enterrarán  con  palma. 

Per,  Pues  don  Melchor  quiere  antes  que  sea  usted 
mártir. 

Mar,  Le  diré  que  don  Roque  es  feo,  viejo,  achacoso, 
que  no  le  puedo  ver,   y  T'^  quiero  meterme  monja. 

Per.  Recurso  de  todas  las  muchachas  cuando  no  pue- 
den hacer  su  gusto.  Déjese  usted  de  eso,  y  siga  mis 
consejos. 

Mar.  ¿(Cuáles   son? 

Per,  Primero,  fingirque  acepta  usted  gustosa  ese  marido. 

Mar,  Eso  no. 

Per,  No  sea  usted  niita.  Don  Melchor  es  testarudo:  si 
usled  resiste,  se  aferrará  mas  en  su  idea,  tendremos 
iuncion,  y  nada  adelantaremos.  Aqui  no  hay  nías 
arbitrio  que  apelar  á  los  ardides  é  intrigas...  buscar 
los  medios  de  dar  al  traste  con  la  boda,  disparando 
el  tiro  y  ocultando  la  mano;  y  luego  que  alguno  de 
los  dos  viejos  se  haya  llamado  andana,  vendrá  bien 
que  don  Gabriel  presente  su  solicitud,  que  enton- 
ces no  será  mal  admitida  si  entre  tanto  se  sabe  ga- 
nar la  voluntad  de  vuestro  padre. 

Mar,  ¡Ay,  qué  bueno  serás  si  consigues  que  yo  me 
case  con  don  Gabriel ! 

Per,  Deje  usted:    poco  he   de   poder,   ó   don  Roque  se 

quedará  tocando  tabletas. 
Mar.  ¡(Cuánto  te  querré  entonces! 

Per,  Bueno,  bueno...  Por  ahora  conviene  que  no  nos 
sorprendan  hablando.  Márchese  usted. 
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Mar.  A  Dios...  ¡Ah!  cuidado  con  avisarme  cuando  ven- 
ga don  Gabriel. 

ESCENA    V. 

PERICO*     DON     EUGENIO. 

Per,  ¡Qué  cabeza  tan  ligera!  Aqui  eslá  el  olro  ena- 
morado. 

Eug,  Perico,  sé  que  esta  noche  va  mi  Antouita  á  las 
máscaras,  y  quiero  también  ir:  cuento  contigo  para 
salir  de  casa. 

Per.  Sí,  pero  antes  debe  usted  cuidar  de  andar  listo  y 
'  ver  lo  que  liace :  su  padre  de  usted  le  ha  visto  á  la 
reja  de  la  tal  Antouita  ,  y  es  un  milagro  no  le  ha- 
ya conocido. 

Eug,  Cuidado  con  descubrirme. 

Per,  Ya  esloy  en  eso;  pero  algo  habrá  que  decirle, 
piu's  me  ha  eiicarg.ido  le  averij'üe  quién  es  el  que 
habla  con  esa  señorita;  y  como  sabe  mi  mana,  si 
xne  negase  á  satisfacer  su  curiosidad,  j)erdería  la 
gran  confianza  que  tiene  en  mí,  y  que  tan  necesaria 
nos  es  en  esta  circunstancia. 

Eug,  Dile  alguna  mentira. 

Per.  Eso  no  necesita  usted  aconsejármelo,  que  á  mí, 
me  es  m.is  fácil  mentir  q»U'  decir  la  verdad...  Pero 
por  de  ])ronto,  debe  usted  dejar  de  hablar  á  su  que- 
rida por  la  reja.  Kso  era  bueno  cuando  estaba  en 
Alcalá  V  venia  á  Madrid  de  incógnito  solo  con  esc 
objeto.  Ahora  que  está  usted  en  casa,  y  licnc  la  pro- 
porción de  ver  y  hablar  en  ella  á  doíia  Antonia, 
fuera  imprudencia  arriesgarse  por  el  placer  de  estar 
pelando  la  pava   de  noche  y  á  deshora. 

Eug.  Tienes  ra/.on.  Por  fortuna  boy  tendremos  en  casa 
todo  el  dia  á  la  Antofíita,  pues  viene  ú  comer  con 
nosotros. 

Per,  ¿Entonces  qué  mas  quiere  usted? 

Sug,  Por  lo  que  hace  al  baile,  tendrás  entornada  la 
puerta  de  la  calle,  y.M 

Per,  Descuide  usted:  lo  arreglaré  de  modo  que  le  que- 
de i  usted  el  camino  espedilo. 


un 

Eug,  Pues  aLur;  voy  á  buscar  mi  irage. 
ESCENA    VI. 

PERICO. 

¿Hay  alguien  mas  á  quien  confesar?  Vaya  que  estoy 
hecho  el  confidente  de  toda  la  familia.  ¡Pobre  don 
Melchor!  piensa  que  nada  se  le  escapa,  é  ignora  que 
su  muger  se  la  pega,  que  sus  hijos  andan  en  intri- 
gas amorosas,  y  que  yo  (el  depositario  de  toda  su 
confianza)  le  traigo  engañado  como  á  un  chino. 
Viva  la  perspicacia  del  seiior  don  ¡Melchor.  Sin  em- 
bargo, la  cosa  se  va  enredando.  El  no  parará  hasta 
conocer  al  amante  de  doña  Antonia...  Por  otra  par- 
te, esta  introducción  tan  inesperada  y  tan  sin  mo- 
tivo de  don  Gabriel  en  su  casa,  le  ha  de  dar  que 
sospechar  y  puede  infundirle  recelos...  Es  preciso 
inventar  algún  pretesto...  ¡Bueno!  ¡Qué  feliz  ocur- 
rencia! Ello  es  un  embuste  como  una  casa  ;  pero  es 
el  modo  de  satisfacer  su  curiosidad  y  prevenir  al 
mismo  tiempo  sus  sospechas. 

ESCENA    VII. 

DOH     MELCHOK.      PERICO. 

Per.  Albricias,  señor  don  Melchor. 

Mel.  ¿De  qué? 

Per.  He  averiguado    ya  quién  es  el  que  habla  con  la 

Antoñita. 
Mel.  ¡Hombre!  ¿tan  pronto? 
Per,  Ahí  verá   usted   cuál   es   mi  actividad  cuando   se 

trata  de  servirle. 
Mel,  Sí,   ya  la  conozco;    pero  por   esta    vez   no  me   la 

pegas.  Tú  lo   sabias  ya  esta  mañana,    y  viendo  que 

no  te  es  posible  ocultarlo,  me  quieres  ahora  vender 

esa  fineza. 
Per,  ¡Qué  malo  es  usted!  Nada  se  le  escapa. 
Mel.  ¡Oh!  á  mí  nadie  me  engaña. 
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Per.  Es  cierto  que  lo  sabia;  mas  no  creí  convenienlc 
decírselo  á  usted  delante  de  don  Roque. 

Mel,  Con  que  vamos,  ¿quién  es? 

Per.  Es  un  tal  don  Gabriel  de  Mendoza. 

Mel.  ¿Mendoza...?  calla,  ¿si  será  el  liijo  de  don  Fer- 
nando de  IVIendoza ,  un  comerciante  que  vive  en  la 
calle  de  la  Montera? 

Per.  El  mismo:  ¿le  conoce  usted? 

Mel.  \m  que  es  él  no  le  tengo  muy  presente,  poí'que 
no  le  be  visto  desde  que  era  tamañito;  pero  su  pa- 
dre lia  sido  muy  ami^o  mío...  Hombre  muy  f;uapo, 
lionradole,  y  que  tiene  un  caudal  muy  saneado. 

Per,  Pues  señor,  el  tal  don  Gabrielilo  y  la  Antouita 
están  {)í;rdidan)enle  enamorados. 

Mel.  Pero  j  la  cosa  no  [lasa  de  bablarse  por  la  reja? 
¿VA  uo  filtra  rn  la  casa? 

Per.  ¡Qué!   no  señoi". 

Mel.  Es  eslraño;  porque  si  no  me  engaño,  los  padres 
deben  tener  al¡^uiias  rilaciones;  y  no  le  íuera  difícil 
á  don  Gahrii'l  teniendo  interés... 

Per.  Es  que...  usted  no  sabe...  Las  dos  familias  eslan 
abora  contrapunladas. 

Mel.  ¡Ab!  ¡ya...! 

Per,  Por  eso...  que  si  no...  ya  ve  usted...  Asi  es  que  uo 
Si!  dé  usted  por  entendido  con  don  Pedro  cuando  le 
vea. 

Mel.  ¡Ob!  no...  Y  á  todo  esto,  el  tal  don  Podro  estará 
todavía  en  ayunas  de  cuanto  pasa. 

Per.  Por  supuesto. 

Mel,  ¡Quéliombre!  ;  Kendilo  Dios...!  Se  lo  he  diclio 
mil  veces.  Es  usted  muy  descuidado,  se  la  pegará 
un  niño  de  dos  años.  Y  luego  s«  me  viene  con  chu- 
llelns  é  ironías  sobre  si  soy  entremetido,  sobre  si 
auilo  ron  «  bistncs  y  cuentos,  sobre  si  traigo  revuel- 

I  '  tas  las  cn^ns  de  los  amigos.. • 

Per.  ¡Jesús  qué  calumnia! 

Mel.  Veremos  abora  *\  I*  esperifncin  le  desengaña.  Su 
liij.i  está  dando  que  murmurar  ¿  toda  la  vecindad, 
y  él  ignora  sus  rstravíos*    üitisu  m  n' 

Pir.  Pues  aun  no  lu  sabe  usted   loOo. 


Mcl.  ¿Aun  hay    mas? 

Per.  Sí  señor.  ' 

Mcl.  Pues  vamos,  cuénlame. 

Per.  Traían  de  niflerle   á  usted  en  la  intriga. 

Mel.  ¿A  mí  ? 

Per.  Como  don  Gabriel  no  entra  en  casa  de  don  Pe- 
dro por  ciertos  recelos  y  consideraciones  que  tiene, 
sabiendo  que  doña  Anlonia  es  muy  ainiaja  de  su  hi- 
ja de  usted,  y  ^stá  casi  siempre  con  ella,  ha  trata- 
do de  introducirse  aqiii  á  fin  de  ver  y  hablar  con 
mas  libertad  á  su  querida... 

Mel.   ¡Haya  bribón! 

Per.  No  sé  cómo  se  ha  ingeniado;  pero  ello  es  que  ha 
adquirido  ciertas  relaciones  con  su  señora  de  usted, 
y  hoy  mismo  le  verá  usted  venir  bajo  el  preteslo  de 
hacerle  una  visita  de  cumplimiento. 

Mel.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Per.  La  verdad.  Todo  lo  he  sabido  por  una  casuall- 
lidad  ;  y  he  creido  que  sería  fallar  á  mi  deber  el  te- 
nérselo á  usted  oculto. 

Mel.  Y  has  hecho  muy  bien  en  decírmelo.  Ahora  me 
las  pagará  todas  juntas  el  tal  dolí  Pedro. 

Per.  ¿()w  intenta  usted  hacer? 

Mel.  Todavía  no  lo  sé  muv  bien.  iNIe  bullen  mil  ideas 
en  la  cabera,  y.,.  Pero  luego  que  forme  mi  plan  le 
lo  esplicaré.  Ahora  vé  y  di  á  mi  niuger  y  á  mi 
hija  que  vengan  acá,  que  tengo  que  hablarlas. 

Per.  Voy  allá. 

ESCENA     VIII. 

DON   MEICHOR. 

Los  dos  muchachos  se  quieren  ,  la  boda  es  buena:  con 
que  no  hay  inconveniente  en  casarlos  sin  que  lo  se- 
pa el  padre  de  ella;  y  luego  le  presentaré  á  los  no- 
vios y  le  diré:  esto  hay:  aprenda  usted  á  hacer  las 
cosas  ,  y  convénzase  de  que  es  un  mentecato. 
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ESCENA   IX. 

DONA    CESÁREA.    DOÍ^A  MARIQUITA.    DON  MEICHOR» 

Ces»  ¿  Qué  es  lo  que.  nos  (juieres ,  Melchor  ? 

JIff/.  Tengo  que  comunicaros  un  asunto  de  la  mayor 
importancia;  pero  antes  debéis  tener  entendido  que 
quiero  ser  obedecido  en  todo  y  por  todo  sin  la  me- 
nor murmuración  ni  réplica.  Tú  principalmente, 
Mariquita,  á  quien  toca  este  asunto  mas  de  cerca, 
no  olvides  que  la  primera  obligación  de  una  hija 
es  el  ser  dócil   y   obediente. 

Mar,  Bien  está. 

Mel»  Mira  que  sino  ,  Dios  te  lo  pedirá  en  cuenta. 

Mar.  Ay,  no  lo  permita  su  divina  Magestad. 

Mfl.  Por  otra  parte  debes  conocer  que  yo  no  quiero 
sino  tu    bien. 

ATar.  Ya  lo  sé. 

Mfl.  Ni  te  mandaré  nunca  cosa  que  no  esté  puesta 
en  razón  ,    y  no  sea  para   tu  mayor  conveniencia. 

Ces,   ¿  Pero  á  «jué  viene  ahora  lodo  ese  preámbulo? 

Mel.  Esto  es  para  que  sepa  que  un  padre  debe  ser  siem- 
pre obedecido,  máxime  cuando  trata  de  dar  á  su 
hija  una  colocación  j)ara  toda  su  vida. 

Crs»  Pues  qtié  ,    ¿quieres  casarla? 

Mel.  Sí,  querida. 

Ces.  ¡Qué  cosas  tienes!  Es  murlio  prurito  el  que  tie- 
nen los  padres  por  casará  sus  hijas  tan  njuchachas. 

Mel.  No,  sino  que  aguardaremos  á  que  nadie  las  quie- 
ra ya  de  puro  viejas. 

Ces.  Asi  la  llaman   á   una  abuela  antes  de  tiempo* 

Mel.  Ahí  le  duele. 

CV.s'.  ¡Vaya!  como  que  en  mticlias  partes  me  tienen 
por  hermana  de  la  Mariquita  mas  biea  que  por  su 
madre. 

Mel.  Puea  yo,  amiga,  csloy  rabiando  por  tener  un  par 
dr  nielfcito»  que  anden  brincando  alrededor  de  mí, 
V  me  diviertan  con  sus  monadas.  Cun  que  si  le  pe- 
ta, 'paciencia* 
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Ces*  ¿Y  quién  es  el  dichoso? 

Mel,  Nuestro  amigo  don  Roque. 

Ces»    \  Don  Roque  ! 

Mel,  No  es  que  digamos  un  joven  adamadito  y  petime- 
tre; pero  es  un  hombre  de  juicio,  y  sobre  lodo  tie- 
ne dinero,  que  es  lo  que  importa.*.  Estoy  seguro  de 
que  á  Mariquita  la  gusta  :    ¿  no  es  verdad? 

Mar.  En  gustándole  á  usted... 

Mfl,  {nerneddndola.)  En  gustándole  á  usted...  ¿Qué 
modo  de  responder  es  ese?  Alce  «isled  la  cabeza... 
(Scíinla  la  frente»)  Míreme  usle<l  aqiii...  ¿  No  es 
verdad,  señorila,  que  la  gusta  á  usted  el   novio? 

Mar,  Sí  señor. 

Mel,  ¡Ali,  ah!  Eso  es  otra  cosa:  pensé  que  le  hacia 
usted  ascos. 

Ces.  No  se  ha  de  poner  á  bailar.  Rasla  que  no  resista. 

Mel.  Eso  quisiera  yo  ver,  que  se  resistiese. 

Ces.  Como  la  edad  es  algo  desproporcionada... 

Mel,  ¡Qué!  La  Mariquita  no  repara  en  eso;  y  si  le 
propongo  este  novio  es  porcjue  sé  que  le  tiene  in- 
clinación... ¿No  es  cierto,  señorita? 

Mar.   Yo... 

Mel,  Míreme  usted.  ¿No  es  cierto  que  es  usted  la  que 
se  quiere  casar  con  don  Roque  ? 

Mar.  Sí  señor. 

Mel.  Pues:  yo  no  trato  de  violentarla,  ella  hace  su 
gusto. 

ESCENA  X. 


PERICO. 


Per,  Don  Gabriel  de  Mendoza  pide  permiso  para  ofre- 
cerse  á  la  disposición  de  ustedes. 
Ces.  ¿Don  Gabriel?   Que  entre  al  momento. 
Mar.  {Aparte.)   ¡  Ay,  qué  gusto!  Ya  está  ahí. 
Mel.  Que  pase  adelante  ese  caballero.  {Vase  Perico.) 

ESCENA    XI. 

DICHOS  ,   menos  perico. 
Ces,  Niña,  vele  allá  dentro. 
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Mar.  i  Por  qué,   mamá? 

Ces.  No  haces  falta  aqiii  para  nada. 

Mtl,  Déjala.   ¿Qué  mas  da? 

ESCENA   XII. 

,;     DICHOS.      DON    GABRIEL. 

Gah.  Sonora,  á  los  píes  de  usted;  ya  ve  uslcd  que  he 
cumplido  mi  palabra. 

Ces.  No  esperaba  yo  menos  de  su   urbanit^ad  de  usted. 

Gab.  Este  caballero  que  está  presente  ¿es  su  señor  es- 
poso de  usted  ? 

Ci'S.  Sí  spuor. 

(iali,  Iloconózcame  usted  por  un  servidor  suyo. 

Mel,  Lo  mismo  dipo,  caballero.  ¿Uslcd  no  se  acorda- 
rá de  haberme  vi^to  en  casa  de  sus  padres? 

Gab,  Sí  lal,  tengo  una  idea... 

Mel,  Somos  muy  ami¿?)s...  es  verdad  que  no  nos  vemos 
va  tan  á  menudo  como  antes  desde  cierta  especula- 
ción que  perdió.   Usted  era  entonces  niuy  niño... 

Gab,  Sí  señor...  ¿Usted  es  sin  diula  aíjiiel  qui'.  lo  arre- 
{^laba  todo  en  casa  ,  que  despedía  los  ciiados  ,  (juc 
me  sacaba  á  paseo  ,  y  me  registraba  los  bolsillos 
para  ver  si  tenia  cuartos  y  confites,  que  daba  lue- 
go á  los  demás  muchachos  ? 

Mel.  El  mismo...  Vaya,  vaya...  el  bueno  de  Gabric- 
lito...  ¡Y  cómo  ha  crecido!  Ya  nos  hace  vit-jos.  Con 
ique  amigo,  esta  rasa  es  de  ustid  ;  pm-de  mandar  en 
ella  como  guste.  Mi  mtiger  y  >ui  bi)a  tendrán  un 
particular  [ilaier  en  que  usted  las  favorezca  con  sus 
visitas. 

Ces,  Si  seiíor,  puede  nsted  venir  ¿í   todas  horas. 

Mar,  Por  la  mañana,  por  la  tarde,  y  por  la  noche, 
aquif 

Gab,  Aprecio  como  dol»o  el  favor  que  ustedes  me  dis- 
prnian,  y  aprovecharé  las  ocasiones  de  disfrutar  de 
su  amable  sociedad. 

Mel,  ¿Está  usted  hoy  comprometido  en  alguna  parte? 

Gab,  No  señor* 
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3fel,  Pues  entonces  comerá  usted  con  nosotros. 

Gab.  Oh,  dispc'uscmc  usted... 

Ces.  ¿  Por  qué? 

Mfir.  Quédese  usted. 

Mel.  No  hay    escusa  que   valf^a.   Hoy  es  usted    nuestro. 

Gab.  Ya  que  ustedes  se  empeñan,  me  quedaré. 

Ml'1>  Eso   me  gusta.    Mientras  llega    la    hora  de   comer 

pueden  ustedes  ir  á  dar  un  paseo  al  Prado,  que  hoy 

dehe  estar  brillante. 
Ces,  Me   agrada  la   idea.  Vamonos,    hija  ,   á  poner    las 

mantillas. 
Mar.    Voy    corriendo  ,     madre...     Hasta    luego  ,     don 

Gabriel. 
Gab.  A  los  pies  de  ustedes,  señoras. 

ESCENA    XIII. 

DON  MELCHOR  J  DON  GABRIEt. 

Mel.  Me  alegro  deque  nos  hayan  dejado  solos:  con  eso 
podremos  hablar  con  toda  libertad. 

Gab.  Hable  usted  cuanto  quiera,  seiior  don' Melciior. 

Mal,  Ya  ve  usted  que  le  he  tratado  con  toda  franque- 
za y  cortesanía,  con  que.  no  tendrá  de  que  que- 
jarse. 

Gab.  No  por  cierto;    y  antes  debo  agradecer... 

Mcl»  Déjese  usted  de  agradecimientos.  Me  ratifico  en 
Jo  dicho;  puede  ntandar  aqui  como  guste...  Pero, 
amigo  don  Gabriel,  hablemos  claros.  ¿Le  parece  á 
usted  que  á  un  hombre  como  yo,  á  quien  nada  se  le 
escapa,  no  habrá  dado  que  sospechar  esta  venida 
suya  á  mi  casa,  tan  inesperada  y  (por  decirlo  asi) 
tan  siu  íundaaienlo? 

Gab,  ¿Qué   dice  usted? 

Mel.  Vamos,  hábleme  usted  con  franqueza.  ¿No  ha 
llevado  en  ello  algún  fiu   particular? 

Gab.  He  llevado  el  de  cumplir  con  lo  que  mandan  la 
política  y  los  usos  de  la  sociedad. 

Mel.  No  es  eso,  no  señor.  Otro  es  el' objeto  de  usted... 
Amigo,  á  mí  no  me  la  pega  nadie. 
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Gnb.  Pues  qué,  ¿me  supondrá  usted  algún  fin  cri- 
minali.t? 

Mel.  No,  sino  una  travesurilla».  Cosa  de  muchachos»* 
todos  hemos  liecho  lo  niismot 

Gab»  Yo  no  le  entiendo  á  usted. 

Meh  Vamos,  no  hay  (]ue  disimular».,  si  lo  se  todo» 

Cab»  ¿Cómo  ? 

Alel>  Si  señor;  sé  el  objeto  con  que  viene  usted  á  mi  casa» 

Gab.  ¿Qué  objeto? 

Mel.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga?  El  amor:  sí  señor, 
el  amor:  este  es  el  objelo.  Niegúemelo  usted» 

Gaif>  Yo...  cómo...  pues..» 

JWtf/»  Nada,  no  hay  que  turbarse. 

Gab.  Yo  no  me  turbo;  pero  ¿quién  le  ha  dicho  á  us-* 
ted  que...  ? 

Mel»  Amigo,  tengo  yo  un  talento  particular  para  sa- 
ber las  cosas...  con  que  fuera  misterios.  Confiese  us- 
ted francamente  que  lo  que  le  trae  aqui  es  solamen- 
te el  deseo  de  ver  y  hablar  con  libertad  á  la  persona 
á  quien  ama» 

Gab.  Pues  bien,  ya  que  usted  lo  sabe,  fuera  un  em- 
peño inútil  el  negarlo.  Sí  señor,  es  cierto  lo  que 
usted  dice  :  conozco  cuan  criminal  debe  liacerme  á 
sus  ojos  una  acción  tan  reprensible,  á  que  solo  me 
ha  podido  arrastrar  un  amor  ciego. 

Mel.  La  verdad:  no  es  muy  laudable  el  introducirse 
asi  en  casa  de  un  hombre  honrado  para  cortejar  á 
las  níAas. 

Gab.  Si  se  ha  enojado  usted,  suplico  que  me  perdone; 
y  en  cuanto  á  las  ronsi'(  iienrias  «pie  pudiera  acar- 
rear mi  culpa,  es  fácil  evitarlas  ausentándome  de  es- 
ta casa  ])ara  siempre. 

Mel.  No  señor;  lodo  menos  eso...  ¡Vaya!  ¡no  faltaba 
mas!  por  eso  no  hemos  de  perder  las  amistades* 
¿Quí  dirían  mi  muf^er  y  mi  hija,  que  tanto  gusto 
han  recibido  con  su  venida  de  usted? 

Gab.  Pero  después  de  lo  qiic  usted  sal)C,  ¿conscntiri 
que  yo...? 

Mel.  Kiiiendámonos».»  su  amor  de  usted  supongo  que 
será  puro  I  honcalo.i» 
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Gab,  ¡  Oh  !  eso  sí. 

Mcl,  ¿Usted  pensará  como  debe  lodo  hombre  de  bien? 

Gab»  Fuera  agraviarme  creer  otra  cosa» 

MeL  Ya  ve  usted,  la  mucbacha  rs  guapa» 

Gab,  Es  hechicera. 

Mel,  Su  familia  es  honrada. 

Gab,  Ya  lo  sé. 

Mel,  Llevará  un  dote  regular. 

Gab.  No  hablemos  de  eso:  solo  deseo  su  mano» 

Mel,  Todo  se  ha  de  mirar...  En  fin,  usted  no  pierde 
nada  eu  casarse  con  ella. 

Gab,  Antes  gano  infinito» 

Mel,  En  esa  inteligencia,  no  veo  inconveniente  en  que 
siga  usted  frecuentando  mi  casa. 

Gab.  ¿Luego  usted  aprueba  mi  pasión? 

Mel.  Sí  señor;  mucho. 

Gab,  ¡Qué  placer!  ¡Cuánto  le  debo  á  usted!  ¿Y  puedo 
esperar  que  al  fin  obtendré  su  mano? 

Mel.  ¿Por  qué  no?  Eu  queriendo  el  padre... 

Gab.  Se  entiende:  pero  según  usted  se  esplica  creo  que 
ya  no  queda  por  su  parte  inconveniente  alguno» 

Mel,  Hombre,  yo  por  mi  parle  haré  todo  cuanto  pue- 
da: no  sé,  sin  embargo,  si  el  don  Pedro  pondrá  al- 
gún reparo. 

Gab,  i  Que  don  Pedro  ? 

Mel,  El  padre  de  la  Antouila. 

Gab,  ¿De  la  Antoñita? 

Mel,  Yo  le  hablaré.  Le  diré  que  usted  quiere  á  su  bi- 
ja, y  que  ella  le  corresponde:  le  ponderaré  las  ven- 
tajas de  la  boda;  y  no  creo  que  sea  tan  irracional 
que  se  niegue  á  una  cosa  tan  justa. 
Gab,  (Jparte,)  ¡Qué  oigo...!  ¡Cielos...!  ¿Qué  equivo- 
cación es  esta  ? 
Mel,  El   es  un    buen  hombre,    y  á    no  «er  por  ciertas 

rarezas... 
Gab.  {Aparte.)  ¡Murieron  mis  esperanzas! 

Mel,  Ello  es  de  temer  sin  embargo...  ¡  Ya  se  ve...!  licnc 
cierta  prevención  contra  todo  lo  que  yo  hago  y 
digo...  y  si  voy  y  1*5  propongo  directamente  esta 
boda,   solo  por  ser  cosa  mía,    es  cap^z  de   negarse..» 
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¿Qué  es  eso?  ¿Se  ha  quedado  usted  suspenso  y  ca- 
bisbajo...?  No,  no  se  aflija  usted' por  esto  que  digo» 
Hay  remedio  para  todo;  y  en  tomando  yo  un  asun- 
to por  mi  cuenta... 

Gab.  No  tiene  usted  que  molestarse. 

Mel.  No  es  molestia:  estas  cosas  las  hago  yo  por  gus- 
to... Mire  usted...  Por  si  acaso  el  padre  se  resiste, 
lo  mejor  será  que  se  casen  visledes  de  secreto;  y 
hecha  la  boda,  tendrá  que  tragarla  aunque  rabie. 

Gnb.  Sí;  pero  advierta  usted  que  fuera  una  acción  esa 
impropia  de  un  hombre  de  honor. 

Jlfcl»  No  lo  crea  usted.  Cuando  los  medios  regulares  no 
bastan,  ¿qué  mal  hay  en  echar  mano  de  ¡nocentes 
ardides  para  conseguir  un  fin  que  se  desea  y  á  que 
se  aspira  con  ansia,  y ,  que  es  muy  santo  y  muy 
bueno? 

Gab,  ¿Luego  usted  piensa  que  es  lícito  engañar  á  un 
padre  para  casarse  con  su  hija  ? 

Mel.  Si  la  boda  es  conveniente^  y  el  padre  se  resiste  solo 
por  terqncilad  ó  por  manía,  ¿  |>or  qué  no? 

Gab»  Cuidado,  que  usted  tiene  una  hija,  y  hay  gentes 
que  si  lo  oyeran... 

Mel.  ¡Oh!  yo  nada  temo.  Todavía  no  ha  nacido  el 
que  me  ha  de  engañar  á  mí...  tengo  yo  mucha  pers- 
picacia y  mucha  trastienda  para  que  eso  suceda. 

Gab.  {Aparte.)  Pues  yo  le  aseguro  que  no  caerá  la  es- 
pecie en  saco  rolo. 

Mel,  Con  que  fuera  escrúpulos...  Yo  me  he  empeñado 
fn  casarle  á  usted...  Déjese  guiar  por  mí,  y  verá  lo 
que  es  la  protección  de  un  hombre  como  yo...  Pero 
aqui  viene  don  Pedro  con  su  hija.  Ella  comerá  lioy 
fn  casa,  y  por  eso  ha  sido  mi  empeño  de  que  usted 
•e  quedase. 

ESCKNA    XIV. 

DlCnOS.  DON  PIDIVO.  DOfA  ANTONIA. 

Mel.  A  hufna  hora  llegan  ustedes:  mi  muger  y  mi  hija 
han  ido  á  aviarse  para  salir,  y  podrán  ustedes  ir 
junios  al  pasco. 
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Ped.  Par  eso  hemos  venido  temprano,  suponiendo  qne 
querian   aprovechar   la  mañana ,    «jue  cslá  hermosa* 

Meh  ¿Conoce  usted  á  este  cabalierito? 

Ped,  No  tengo  ese  honor* 

Mel.  Es  el  hijo  de  don  Fernando  de  Mendoza. 

Ped.  Ah,  sí:  lo  que  es  al  padre  le  conozco* 

Meh  ¿Y  tú»  Ántoiiila»  tampoco  le  conoces? 

Ant.  No  señor. 

Mel.  {Aparte.)  ¡Qué  picara!  jcómo  disimala! 

Ped.  ¿Qué   novedades  tiene  usted  hoy»  don  Melchor? 

Mel.  Ninguna. 

Ped.  Milagro.  Muy  tranquilo  debe  de  andar  el  mundo 
cuando  usted  no  sabe  nada  ;  pues  como  dice,  la  hoja 
no  se  mueve  en  el  árbol  sin  que  lo  sepa. 

Mel.  Ya  se  ve  que  sÍm»  Pero  usted  siempre  toma  ¿  bur- 
la cuanto  digo. 

Ped.  ¡Si  á  veces  las  trae  tan  gordas...*  Y  luego  ¿quién 
no  se  ha  de  reir  cuando  usted  se  pone  á  arreglar  el 
mundo? 

Mel.  Algo  mejor  iría  el  mundo  si  yo  lo  arreglase* 

Ped.  Todos  decimos  lo  mismo;  pero  hombre  hay  que 
piensa  haber  nacida  para  gobernar  un  imperio,  y 
no  sabe  gobernar  su  casa. 

Mel.  Si  lo  dice  usted  por  mí,  sepa  que  tengo  la  raia 
como  una  balsa  de  aceite. 

Ped.  No  digo  que  no:  sin  emliargo,  ¡cuántas  cosas 
pasarán  en  ella  sin  que  usted  las  sepa...! 

ESCENA    XV. 

DICHOS.    DoSa    CESÁREA.     nONA     MAEIQUITA.    DON 
EUGENIO. 

Ces.  Ya  cstaqaos   listas.   Vamos...   Salud  ,  señor  don 

Pedro. 
Ped,  A  los  pies  de  usted,  señora» 
Jlfar.  Buenos  dias,    Anloñita.    ¿Vienes    á  pascar  coa 

nosotras? 
Jnt.  Si. 
Mar.  ¡Cuánto  me  alegro! 
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JEug.  Dueíio  tnío,  ¡qué  dicha!  {Bajo  d doíia  Antonia.) 

Ant.  Calle  ustedt  ¿No  advierte  que  están  nuestros  pa- 
dres delante? 

Cest  Con  que  vamos:  no  perdamos  tiempo:  don  Ga- 
briel ,  me  dará  usted  el  brazo. 

Meí,  No,  (|uer¡da:  yo  quiero  arreglar  la  marcha  ;  don 
Gabriel  irá  de  bracero  con  la  Mariquita. 

Mar,  Con  mucho  gusto,  papá. 

Mel,  {Aparte  á  don  Gabriel.)  No  le  pongo  á  usted  con 
la  Amonita  porque  está  su  padre  dolante,  no  sea 
que  repare  en  algo;  pero  luego  que  se  marche,  po- 
drán ustedes  hablar  cuanto  quieran. 

Gab,  Tiene  usted  mil  razones...  Doña  Mariquita,  si 
usted  gusta... 

Mar.  Sí  señor...  {Aparte  d  él.)  ¡Ay,  qué  gusto  el  ir 
¡un  ti  los! 

Mel.  Tú,  Eugenio,  darás  el  brazo  á  la  Antouita. 

JEug.  Al  momento,  padre:  ron  mil  amores. 

Crs.  Y  yo  ¿con  quién  voy? 

Ped.  Toma,  conmigo. 

Ces.  ¿  Con  usted? 

Mel.  Sí:  á  ustedes  dos,  como  personas  de  edad  y  de 
juicio,  les  corresponde  ir  detrás  para  observar  á  los 
muchachos. 

Ces.  ¡Qué  fastidio! 

Ped.  Con  que,  vamos. 

Gob.  Beso  á  usted  la  mano,  don  IMelchor. 

JCng.  Quédese  usted  con  Dios,  padre. 

J'ed.  Ahur,   amigo. 

Mel.  Señores,  divertirse...  Don  Gabriel  y  la  Anloñita 
no  van  á  gusto;  pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Olra  vez 
•ri*á  olra  cosa. 


ACTO     SEGUNDO. 


ESCENA  PRLMERA. 


DON     GABRIEL.     PERICO» 


;ab.  ¡  V  ál 


Gab»  ¡  T  áJgame  Dio»!  ¡Qué  muger!  me  prrsigue  la 
tal  doña  Cesárea. 

Per.  Pues  señor,  no  hay  mas  que  tener  paciencia  y 
aguantar. 

Gab,  ¡Si  no  la  puedo  sufrir!  En  paseo»  apenas  salimos 
de  casa,  me  llamó  y  tuve  que  irla  dando  conversa- 
ción sin  poder  hablar  siquiera  dos  palabras  con  su 
hija.  En  la  mesa  se  ha  puesto  á  mi  lado  y  ha  suce- 
dido lo  mismo.  Estoy  desesperado. 

Per,  Por  la  peana  se  besa  al  sanio.  Mime  usted  i  la 
madre  si  quiere  lograr  la  posesión  de  la  hija. 

Gab,  Me  falla  el  sufrimiento. 

Per.  Pues  ya  puede  usted  armarse  de  él,  porque  esta 
noche  quiere  mi  ama  ir  con  usted  á    las  máscaras. 

Gab.  Me  alegro  que  me  lo  adviertas:  voy  á  escurrirme, 
y  no  me  verá  el  pelo  hasta  mañana. 

Per.  No  haga  usted  tal,  si  no  quiere  perder  todo  lo 
que  hoy  ha  adelantado. 

Gab.  ¿Qué  adelantar?  tú  no  sabes  lo  que  me  pasa. 

Per.  ¿  Qué  ? 

Gab.  Pensé  al  principio  haber  logrado  el  objeto  de  to- 
dos mis  deseos:  don  Melchor  manifestaba  aprobar 
mi  amor;  pero  qué  chasco.  Salimos  después  con  que 
imagina  que  el  objeto  que  me  trae  á  su  casa  es  doña 
Antonia. 

Per.  Ya  lo  sé,  pues  yo  soy  quien  se  lo  ha  hecho  creer. 
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Gab.  ¡Tii...!  ¿Y  por  qué? 

Per.  Para  alejar  de  él  toda  sospecha  sobre  sus  ver- 
daderas intenciones  de  usled...  Guárdese  de  desen- 
gañarle: mire  que  nos  encontramos  con  un  incon- 
veniente, que  no  hablamos  previsto. 

Gab.  ¿Cuál? 

Per.  Que  don  Melchor  trata  de..t  Pero  el  viene  aqui: 
luego  se  lo  diré  á  usted. 

ESCENA    II. 

DICHOS.      DON     MELCHOR. 

Mel*  Perico,   allá  dentro   le  necesitan   para   quitar   la 

roesa. 
Per.  Voy.  {Vase.) 

ESCENA   III. 

DON  GABRIEL.  DON  MELCHOR. 

Mel.  Amigo,  yo  le  habla  puesto  i  usled  en  la  mesa  al 
lado  de  la  Antonia  para  i]uc  hablase  con  ella;  pero 
es  t;il  el  carino  que  mi  nni;;or  lo  ha  cobrado  á  us- 
ted, que  no  le  lia  dejado  un  instante  de  sosiego. 

Gab.  No  le  hace:  nada  tenia  que  decirla. 

Mel.  ¿(y»mo  no?  Dos  amantes  siempre  tienen  mil  co- 
sitas que  decirse...  Pero  no  hay  nada  de  perdido:  es- 
pérese usted  aqui,  que  yo  con  cualquier  pretesto 
.    haré  que  venga  y... 

Gnb,  No  señor:  es  escnsado. 

Mil.  Conviene  que  la  hable  usled  de  mí{  que  la  diga 
ciiánlo  me  intereso  en  el  éxito  de  sus  amores;  y  en 
fui,  que  lodos  tres  nos  pongnmos  de  acuerdo  para 
llevar  á  eierlo  lo  que  le  lie  dit  lio  á  u.sled.  (>(>n  que 
voy. 

Gab.  Pero  no  ve  usted  que  siiiilra  .il;;iiien  atpii  y  no» 
•oq>rende  solos  sospeilinrá... 

Mel»  Ihieno  I  me  quedaré  <'oii  ustedes:  mi  presencia  no 
puede  servir  de  estorbo  para  ijuc  se  hablen  con 
Iranqurza. 
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ESCENA    IV. 

D  I  C  H  os.      PERICO. 

Per.  Señor,  don  Roqne  quiere  hablar  con  usted. 
Mel,  ¡Qué  diablos!  ¡A  qué  mal  tiempo  ba  ilcj^ado! 
Per.  Se  ha  metido  en  su  gabinete  de  usted,  y  dice  que 

alli  le  espera. 
Mel.  Pues  dile  que  voy  allá  al  momento. 

ESCENA    V. 

DON  GABRIEL.   DON   MELCHOR. 

Mel.  Con  esto  ya  no  puedo  quedarme.  ^ 

Gab.  Pues  dejémoslo  para  olra  ocasión. 

Mel.  No  tal ;  no  quiero  que  pierda  usled  esta. 

Gal).  ¿Qué  prisa  hay.? 

Mel.  Atnij^o,  ya  veo  que  usted  tiene  mucha  sangre 
íria...  Yo  por  mí  soy  vivo  como  una  pólvora,  y 
quiíMO  que  las  cosas  se  hagan  al  vuelo.  Me  he  em- 
peñado en  casarle  á  usted  ;  y  si  puede  ser  hoy,  no 
lia  de  quedar  para  mañana. 

Gnh.  Pero  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

Mel.  Bien  mirado,  hasta  que  usted  haya  enterado  de 
todo  á  la  Antonia,  mi  presencia  no  es  necesaria. 

Gal).  Siempre  queda  la  dificultad  de  que  si  estando  so- 
los llegase  de  repente  su  padre... 

Mel.  Ya  que  tieue   usled  ese  reparo,  y  solo  se  necesita 

,  que  alguien  esté  presente  por  el  qué  dirán,  mire 
usted,  mi  hijo  Eugenio  podrá...  Sí,  voy  á  buscarle; 
le  diré  lo  que  hay  en  el  particular,  y  haré  que 
venga. 

Gab.  ¡Qué  idea! 

Mel.  Es  escelente,  Delante  de  él  podrán  ustedes  hablar 
sin  reparo...  Voy  corriendo...  ¡Válgame  Dios!  ¡Qué 
gnuas  tengo  tle  que  se  haga  esta  boda...!  Mire  usted, 
quiero  que  se  celebre  el  mismo  dia  que  la  de  mi  hija. 

Gab.  ¿  De  quién  ? 
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Meh  De  mi  hija  Mariquita. 

Gab,  ¿La  casa  usled  ? 

Mel.  Sí  señor,  de  eso  voy  á  tratar  ahora  con  don 
Roque. 

Gab,  ¿Y  ella  consiente? 

Mel.  ¿No  ha  de  consentir?  Esta  mañana  misma  me 
ha  dicho  que  le^gusta  mucho  el  novio...  Con  que  a 
Dios.  Qutfdese  usled  aqui,  que  ahora  vendrán  la  An- 
tonia y  Eugenio. . 

ESCENA    VI. 

DON       GABRIEL. 

¿Qué  es  lo  que  he  escuchado?  ¡Mariquita  se  casa  con 
otro  y  se  chsa  á  gusto,  y  me  lo  ha  tenido  oculto! 
¡Qué  engaño!  ¡Qué  maldad!  Fíese  usted  luego  en 
las  mugercj. 

ESCENA     VIL 

DON   GABRIEL     DONA   MARIQUITA. 

Mar.  He  estado  esperando  á  que  se  marchase  mi  padre 

para  entrar  y  decirle  á  usted... 
Gab.  ¿Qué   me  ha   de  decir?  Que  es  usled  una   infiel, 

una  falsa,  una  ali>ve... 
Mar.  ¿  Cómo  es  eso  ? 
Gob.  Usled  sf  ha  hurlado  de  mí...  sí:  ya  veo  que  todo 

el  cariño  que  me  ha   manifestado  ha  sido  solo   una 

ficciou,   un  engaño. 
Mar,  ¡Un  engaño! 
Gab.  No   hay  que  disimular.   Todo  lo  he  descahicrto, 

ingrata. 
Mar.  ¿Qué  ha  dr.sriihierlo  usted? 
Gab.  ¿Quién  dijera,  al  ver  un  semhlanse  tan  cariñoso, 

tan  afahle,  que  hahia  de  ahrigar  en  su  corasou  tan- 
ta perversidad  ? 
Mar.  Usted  se  ha  vuelto  loro. 
Gab.  Pero    ya   he   tomado  mi    partido...   A  Dios,    se- 

floríta  :  me  raarrho  ahora    mismo  de  esta  casa  para 

no  volver  i  poner  los   pie»  en   ella. 
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Mar.  ¿Qué  dice  usted? 

Gab.  Haga  usted  cuenta  que  uo  me  ha  conocido. 

Mar,  No  se  marche  usted. 

Gab,  No  hay  que  detenerme;  estoy  resuelto. 

Mar,  Pues  I)ieii ,  vayase;  ya  sé  lo  que  es.  Usted  se 
ha  cansado  de  amarme  y  quiere  romper  conmi- 
go. {Llora.) 

ESCENA     VIH. 

mCHOS.    DONA   ANTONIA. 

Ant.  Mariquita  ,  me  ha  dicho  tu  padre  que...  Mas 
¿qué  es  esto?  ¿Qué  tienes? 

Mar,  ¿Qué  he  de  tener?  Que  el  señor  me  acaba  de  de- 
cir unas  cosas... 

j4nt,  ¿Don  Gabriel? 

Mar,  Sí,  y  dice  que  se  marcha  y  que  no  quiere  volver 
á  verme. 

Ant,  ¿  Es  posible? 

Mar,  ¿Quién  lo  creyera,  después  queme  aseguraba  en 
sus  cartas  consentiría  primero  morir  que  aban- 
donarme...? 

Ant,  Pero  ¿qué  causa...? 

ESCENA    IX. 

DICHOS.     DON     EUGENIO. 

JEug.  (Aparte.)  Con  efecto,  aqui  están.  Cierto  es  lo 
que  mi  padre  me  ha  dicho.  ¡Qué  maldad!  ¡Quién  lo 
creyera!  Señorita,  me  alegro  de  encontrarla  a  usted 
aqui.  Vengo  á  decirla,  que  si  hasta  ahora  la  he  pro- 
fesado el  mas  sincero  cariño,  de  hoy  mas  lodo  mi 
amor  queda  convertido  en  aborrecimiento. 

Ant.  Esta  es  otra. 

J^'ig,  Ya  la  conozco  á  usted,  y  sé  hasta  dónde  llega  su 
falsedad  y  su  perfidia. 

Ant.  ¿Es  á  mí  á  quien  se  dirigen  esas  palabras? 

£tig.  Sí  seifora  ,  á  usted. 

Ant.  ¿  Y  qué  motivo  he  dado  para».? 
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Eug.  No  necesito  decirlo:  bien  lo  sabe  usted;  pero  se- 
pa también  que  si  hasta  aboia  he  vivido  engañado, 
ya  he  abierto  los  ojos:  esta  es  la  última  vez:  que  us- 
ted me  ve;  pues  aunque  venga  á  mi  casa,  yo  huiré 
siempre  la  presencia  de -una  muger  engañadora: 
quédese  usted  con  Dios».  Para  siempre.  {Fase.) 

Gal).  Tiene  razón:  yo  también  quiero  imitar  su  eiem- 
plo.  A  Dios,  señorita...  para  siempre...  (f^astr.) 

Ant,y.o  estoy  aturdida. 

Mar,  Buenas  hemos  quedado. 

Ant,  Estos,  estos  son  los  hombres.  < 

Mar.  Bien  decía  mi  abuela,  que  son  muy  malos. 

Gab.  Vuelvo  para  decirla  á  usted  que  no  se  canse  en 
enviarme  cartas  con  Perico ,  porque  no  recibiré 
ninguna. 

Mar.  No  tenga  usted  miedo,  que  no  escribiré.' 

Etig'  Vuelvo  para  decirla  á  usted  que  será  escusad» 
roe  espere  usted  á  la  reja  por  la  noche,  porque  ya 
nunca   iré. 

Anl.  ¡  En  eso  pensaba  yo  í 

Gab.  Qiu'desc  usted  con  Dios,  {^endose..)  ¿Eh?  ¿me 
llamaba  usted  ? 

Mar.  ¿  Yo  ?  no  señor» 

Gah.  Pensaba.  {Se  queda  parado.) 

Ant.  {A  JCugcnio.)  Y  ¿uslid  se  marcha  ó   se  queda? 

Eug.  Ya  me  marcharé,  señora,  ya  me  marcharé. 

Ant.  Como  se  está  ustid  ahí  lan  parado... 

Eug.  Muchos  deseos  tiene  usted  de  que  nu'  vaya. 

Ant.  Sí  señor. 

Eug,  Pncs  por  lo  raisroo  ahora  too  quedo. 

Gab,  Y  yt)  también.  {Se  sientan.) 

Ant*  (A  Eugenio.)  No  señor.  Usted  se  marchará,  pero 
antes  quien»  que  nw  dé  una  salisi'acciou  por  las  pa- 
labras injuriosas  que    me  ha  dicho. 

Eug,  Jiiieno  fuera  (|iie  siendo  yo  el  agraviado... 

Ant,  ¿Qué  quejas  tiene  usted  de  mí?  Esplíipiese. 

Eug.  Su    infidelidad. 

^/i/.  ¿Mi  infidelidad? 

Eug,  Sí  «cñora.  Usted  me  finge  amor ,  y  al  mismo 
ticraiK)  quiere  á  otro. 
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j4nl.  ¿k  quíín? 

Eug.  Al  señor. 

j4n(.  ¿  Á  (ion  Gabriel  ? 

Euff.  Al  mismo.  IJslcd  es  el  objelo  que  le  trac  á  esta 
casa. 

y^flí.  Don  Gabriel,  venga  «slvd  acá:  desengañe  al  se- 
ñor. ¿Es  cierto  que  tenga  algona  relación  conmigo? 

Gah.  ¿Cómo  puede  ser,  si  es  boy  la  primera  vez  que  he 
tenido  el  placer  de  verla? 

Eug.  Pues  mi  padre  me  lo  acaba  de  decir. 

Gab.  Ki  está  en  ese  error...  Es  un  engaño  que  sin  raí 
permiso  ha  fraguado  Perico,  á  fiu  de  ociillarle  el 
verdadero  motivo  de  mi  venida  aqui,  que  no  es  otro 
que  el  amor  que  "profeso  á  su  hermana  de  usted. 

Mar.  (J  don  Gabriel.)  Y  usted  dígame  t.atnbien  el 
motivo  de  las  palabras  que  ha  tenido  conmigo. 

Gab.  ¡Oh!  en  lo  mió  no  cabe  engaño:  su  mismo  padre 
de  usted  me  ha  dicho  que  va  á  casarla,  y  que  acep- 
ta gustosa  el  marido  que  la  destina:  ¿se  atreverá 
usted  á  negarlo? 

Mar.  Que  me  quiere  casar  mi  padre,  es  cierto;  pero 
que  yo  acepte  gustosa  el  novio  que  me  propone  ni 
consienta  nunca  en  ello,  es  falso. 

Gnb.  Pues  él  lo  asegura. 

Mí/r.  ¡  Ingrato!  ¿Me  presume  usted  tan  infiel  y  tan 
necia,  que  tlespues  de  las  príiebas  de  amor  que  le 
tengo  dadas,  baya  de  olvidarle?  ¿Y  por  quién?  Por 
un  don   I^oqiie. 

Eug.  ¿Es  don  Hoque  el  novio? 

Mar.  Sí,  mira  tú... 

Euí;.  ¡Oh!  Pues  amigo  don  Gabriel,  cesen  sus  zelos 
de  usted.  El  tal  don  Roque  es  un  viejo  feo,  regañón, 
y  lleno  de  alifafes. 

Gnb.  Pero  ¿por  qué  me  lo  ha  tenido  oculto? 

Mar.  Hasta  esta  mañana  no  lo  he  sabido  :  en  paseo 
quería  decírselo  á  usted  ;  pero  bien  sabe  que  mi 
madre  no  nos  ha  dejado  hablar  dos  palabras  se- 
guidas. 

^nt.  ¿Quedan  ustedes  desengañados,  caballeros? 
Eug.  Por  mi  parle  lo  estoy  coTOplctameale. 
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Cab.  Y  yo  lo  mismo. 

j4ntt  Pues  hicii,  uslod  aliora  qnílese  de  mi  presPiicia, 
y  no  vuelva  á   liablainie  en  su  vida. 

Mar,  Y  usted  márchese  al  punto,  y  no  se  vuelva  á 
acordar  del  santo  de   mi  nombre. 

JPí/n-.  Querida  Antonila,  perdone  usted  un  arrebato 
nacido  de  los  zelos,  pero  que  es  una  prueba  del  ar- 
dor con  que  la  adoro. 

^nt.  ¿Ahora  se  viene  usted  con  zalamerías?  No  señor: 
nunca  le  perdonaré  el  agravio  que  me  ha  hecho. 

Gab,  Amable  Mariquita,  considere  usted  que  era  na- 
tural mi  enojo  pensando  que  iba  á  perderla  para 
siempre. 

Mar.  Me  tiene  usted  muy  enfadada;  no  quiero  escu- 
charle. 

£ns>  {A  Joíia  Antonia»)  Prometo  no  recaer  en  seme- 
jante delito. 

Anl,  No  me  fio  en  sus  promesas  de  usted. 

Gab,  {A  doíía  Mariquiln,)  Juro  que  será  este  el  último 
disgusto  que  la  canse. 

Mnr,  No  me  vuelve  uslid  á  engañar. 

£itg.  (A  dona  Antonia,)  Tenga  usted  piedad. 

Ant,  A  otra   puerta. 

Gab,  {A  doña  Mariijuila,)  Míreme  usted  á  sus  pies. 

Mar.  Sí,  ya  es  usted  bueno. 

JHug,  Se  lo  ruego  á  usled  de  rodillas. 

Ant.  ¿De  rodillas...?  Mariquita,  ¿qué  hacemos? 

Mar,  Por  mí... 

Ant,  ¿Les  perdonamos? 

Mar,  A   tu  arbitrio  lo  dejo. 

Gab,  (A  dona  Antonia,)  Mire  usted,  <liga  «istcd  que  sí. 

Ant.  No  lo  merecen  ;  pero...  ya  está  usted  perdonado* 
{A  don  Kn genio.) 

Eug»  ¡Ah!  ¡es  usled  divina!  (¿a  bi'.sa  Ja  mano*) 

ESCENA   X. 

DICHOS.  DOR  nOQTIR,  IfUr    ve  (i    nON   EUGENIO  li  InS  pifS 
de  I)oS\    ANTONIA. 

Un,/.  ¡  Hiituo,  señor  d<iii   Eugenio,   bueno! 


Jüug.  {Levantándose.)  ¡Don  Roquf! 
^nl,  ¡Ah!    {F'anse   corriendo   don  Eugenio  y  doTía 
Antonia.) 

ESCENA    XI. 

DOH  GABRIEL.    DON  ROQUE.   Do5a  MARIQUITA. 

Roq%   Pues  me  agrada   la  franqueza.    ¡Qué    risa   será 

cuando  don  Melchor  lo  sepa! 
Mar.  Espero  que  no  se  lo  dirá  usled. 
Jioq,  ¿Córao   que  no?    Ahora   va  á  venir  aqui,    y  asi 

que  entre  se  lo  digo. 
Mar.  Pues  como  lo    haga  nsled,   le  aseguro  que  se   ha 

de  arrepentir.  {P^ase ,  y  don  Gabriel.) 

ESCENA     XII. 

DON    ROQUE. 

¿Si  lo  dirá  por  el  casamiento?  no  me  importa:  aun- 
que ella  quiera  resistirse,  su  padre  sabrá  muy  bien 
obligarla  á  que  me  dé  su  mano;  y  en  cayendo  bajo 
mi  mando,  yo  la  aseguro  que... 

ESCENA  XIII. 

DON   ROQUE.    DON    MELCHOR. 

Rog.  Venga  usted  acá,  señor  don  Melchor;  usted  que 
tanto  se  jacta  de  saber  lo  que  se  hace  en  las  casa« 
agenas,  aprenda  antes  á  conocer  lo  que  pasa  en  la 
suya. 

Mel,  ¿  Qué  es  lo  que  hay? 

Jioq.  Acabo  de  presenciar  el  mayor  escándalo  que 
puede   verse. 

Mel,  ¿  Adonde? 

Jio(/.  Aqui  mismo;   en  esta   sala:   no  ha  dos   minutos. 

Mel.  ¿Aqui...?  Dígame  usted,  ¿estaba  la  Anlonita? 

Hoq,  Sí  seiior:  con  ella  era  precisamente. 

Mel.  ¡ Ah,  ah,  ah! 
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Roq.  ¿Se  ríe  iisled? 

Jlíel.  Ya  sé  lo  que  es..t  ¿Será  que  la  haya  usted  vis- 
to con  un  joven  ? 

lioq.    Eso  mismo. 

Alel.  ¿Que  la  estaría  tal  vez  enamorando? 

Jtn/j,  Y    muy  eficazmente. 

Melm  ¿Y  pensaba  usted  cogerme  de  nuevas  con  esa 
noticia?  Am¡o;o,  es  preciso  que  se  convenza  usled 
de  una  verdad,  y  es  que  nadie  se  atreve  á  pesta- 
ñear siquiera  en  esta  casa  sin  consentimiento  mió. 
j  Roq»  Pues  qué,  ¿era  acaso  con  su  consentimiento  de 
usted  que  se  estaban  los  otros    dos  requebrando? 

Mel»  Sí  seíior.  Esos  muchaciios  se  quieren;  han  l>eclio 
confianza  de  mí;  apfniebo  sus  amores,  y  yo  mismo 
soy  quien  les  ha  proporcionado  el  que  se  viesen  y 
hablasen  en  este  sitio. 

lioq.  ¡Ah!  ya:  eso  es  diferente...  ¡como  yo  no  lo  sa- 
bia! 

Mfl.  Pues  sépalo  usted  ahora. 

Jtoq,  Ello  es  una  cosa  bastante  estrana>..  En  fin,  us- 
ted allá  se  entenderá. 

Mei,  Ya  se  ve  que  me  entiendo...  Con  que,  ¿vamos  á 
dar  una  vuelta  por  ahí? 

Jtoq.  Rueño.  Iré,  aunque  no  sea  mas  que  j)or  acompa- 
ñarle á  usled. 

Mcí.  Un  paseíto  corlo...  Antes  de  la  oración  tengo  que 
estar  cu  casa. 

ESCENA     XIV. 

DICHOS,      n  O  N     U  A  r.  R  I  K  I.. 

Cob,  Seitor  don  Melchor,  ^  me  manda  usted  algo? 

Me¡,  ¿Se  marcha  usted? 

Gnb.  Si  ustitl  me  da  su  permiso. 

Mrl.  Pues  nniigo,  repito  lo  dicho:  ya  sabe  usted  que 
se  le  desea  servir...  Acerca  de  aquel  asunto,  maña- 
na hablaremos  largaincnlr.  Déjese  usted  ver  por  ahí 
i  rso  de  las  once. 

Cah.  liien  esld. 

Meit  ¿Va  uatcd  ahora  á  su  casa? 
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Gab.  Aun  no:  pienso  antes  dar  un  paseilo. 

Mel.  Pues  lo  iiiismo  vamos  á  hacer  don  Roque  y  yo: 
si  quiere  usted  acompaíianios.ii 

Gabt  Con  mucho  gusto:  tendrán  ustedes  la  bondad  de 
esperarse  un  poco  mientras  me  despido  de  las  se- 
ñoras. 

MeJ.  ¿Todavía  no  se  ha  despedido  usted  de  ellas?  ¡Oh! 
Pues  esa  es  obra  larga...  Si  le  toman  por  su  cuenta 
no  le  sueltan  en  dos  horas...  No  podemos  detener- 
nos... Quédese  usted,  que  nosotros  nos  iremos  solos. 

Jxoíj.  Sí,  mejor  será.  Asi  hablaremos  de  nuestros  asun- 
tos, y  dejaremos  orilladas  las  pequeñas  dificultades 
que  aun  quedan. 

Mel.  ¡Oh!  I^a  jiresencia  del  señor  no  hubiera  sido  ua 
estorbo.  A  Dios,  amigo  don  Gabriel. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA   XV. 

DOM    GABRIEL. 

¿Con  que  este  don  Roque  es  el  esposo  que  don  Mel- 
chor destina  á  Mariquita?  ¡Qué  figura!  ¡Y  que  ha- 
ya padres  que  por  un  vil  interés,  ó  por  hacer  mues- 
tra de  una  autoridad  mal  entendida,  sacrifiquen 
sus  hijas  á  semejantes  entes...!  Pero  mi  posición 
aqui  es  bastante  crítica:  este  Perico  me  ha  metido  ea 
un  laberinto  de  que  no  sé  cómo  salir. 

ESCENA  XVI. 

DON    GABRIEt.     DONA     CESÁREA. 

Ces.  {Aparte.)  Aqui  está:  gracias  á  Dios  que  le  en- 
cuentro solo. 

Gab,  ¡Doña  Cesárea!  (Aparte»)  Dios  me  la  depare 
buena. 

Ces,  (Aparte.)  El  es  tan  tímido,  que  si  yo  no  le  ani- 
mo... ¿Usted  aqui,  don  Gabriel?  ¿Cómo    tan  soló? 

Gab,  Acaba  de  separarse  de  raí  don  Melchor. 
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Ces.  ¿Ha  salido? 

Gab.  Sí  sfüora. 

Ces,  Me  alegro. 

Gab»  Y  yo  también,  con  permiso  de  iisled,   me  retiro. 

Ces.  ¿Taii  pronto?  No,  quédese  usted...  Digo,  si  nues- 
tra compañía  no  le  es  á  usted  desagradable. 

Gab.  ¿Desagradable...?  Al  contrario;  me  ofrece  mil 
atractivos;  pero  estoy  aqui  desde  esta  mañana,  y 
ya  fuera  abusar  de  la  bondad  de  ustedes... 

Ces.  No  lo  crea  usted...  Si  es  por  eso,  no  tiene  que 
marcharse.  Todos  en  casa,  y  yo  en  particular,  tene- 
mos gusto  en  que  usted  nos  favorezca  con  su  ama- 
ble presencia. 

Gab.  Doy  á  usted  infinitas  gracias. 

Ces.  Ya  sabe  usted   que  se  le  ({uiere. 

Gab.  Favor  que  ustedes  me  dispensan. 

Ces.  Y  eso  que  no  lo  merece. 

Gab.  ¿  Por  qué  ? 

Ces.  Porque  es  usted  muy  malo. 

Gab.  ¡Malo! 

Ces.  ¿Le  parece  á  usted  que  no  se  le  conoce? 

Gnb.  ¿Por  qué  dice  usted    eso? 

Ces.  Ahora  veo  que  he  sido  muy  débil  en  permitir  que 
usted  entrase  en  mi  casa. 

Gab.  ¿Acaso  me  he  propasado  en  algo? 

Ces.  Pues  qué,  ¿se  le  figura  á  usted  bueno  lo  que  es- 
tá hacieudn  ? 

Gab.  ¿Qué  hago  yo,  señora?  {Aparte.)  Si  sabrá  por 
ventura... 

Ces,  ¡Seductor! 

Gab.  {Aparte.)  No  hay  duda,  lo  sabe. 

Ces.  Yo  debiera  halH;rle  ya  mandado  á  usted  que  se 
marchase  de  a«|ui,  ¡5  no  ser  poniue  me  hago  cargo 
de  lo  que  es  una  pasión. 

Gab.  ¿De  qué  panion  lubla  usted? 

Crs.  Sí,  buina  alhaja:  disimule  usted  ahora. 

Gub.  Si  lo  diré  usted  por  mí...  crea  qne...  simprc  t€n- 
.d>i;i...  {Aparte.)  Vaiuos,  yo  no  sé  qué  decir. 

Ce$»  l)«leJ  <:onluba  con  un  triunfo  seguro  porqtir  r.i 
Lucii  moíü,  porque   licnc  un  cuerpo  muy  garboso, 
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porque  habla  con  rancha  gracia.»  Pues  ya  que  ha 
salido  la  conversación,  le  «ligo  que  aprenda  para 
otra  vez  á  distinguir  de   personas. 

Gab,  ¡Oh!  Yo  sé  muy  bien,  señora... 

Ce's,  Y  á  guardar  el  respeto  debido  á  una  señora  de 
mis  cii'cunstancias. 

Gabt  No  pienso  haber  fallado... 

^es.  ¿Se  figuraba  usled  que  yesería  capaz  de  olvidar- 
me de  mis  deberes? 

Ga^'  {Apearte,)  ¿Qué  es  lo  que  dice  esta  muger?  Señora, 
¿quién  ha  Ira  lado  de  semejante  cosa? 

Ces,  Usled,  que  ha  venido  solo  á  esta  casa  para  a  I  re- 
pellar mi  honor   y  mi   decoro. 

Gab>  (Vamos,  está  loca.)  ¿Yo  alropellar  su  decoro  de 
usled? 

Ce$>,  Pero  no  piense  que  he  de  corresponder  jamas  y  su 
iilrSolenle  amor. 

Gob.  ¿Amor...?  Señora,  permítame  que  se  lo  diga;  yo 
nunca  he  tenido  por  usled  amor  ninguno. 

Ces.  ¿  No  ? 

Gab.  Mudio  respeto  y  veneración,  eso  si;  ¡pero  amor! 

Ces.  Ahora  dice  usled  eso  porque  se  ve  desairado...  Pi- 
carillo...  ¡Qué  bien  sabe  usled  fingir! 

Gab.  Para  dar  á  dsle^  una  prueba  de  que  eslá  muy 
equivocada,  ofrezco  marcharme,  y  no  volver  en  mi 
vida  á  hubiaila  una  palabra.  /' 

Ces,  Ya,  después  que  le  lian  salido  mal  sus  p1anes..f<, 
Pues  no  señor,  no  se  ausentará  usted  hasla  que  yo 
le  haya  reñido  como  merece  su  alreviiuiento. 

Gab.  {Aparte.)  ¡Vaya  que  la  buena  señora  eslá  pesa- 
da! Y  si  por  otra  parte  la  doy  un  desengaño  duro,, 
¿quién  sabe  las  consecuencias  que  me  podrá  acar- 
rear su  enojo  ? 

Ces.  ¿Qué  dice  usled  entre  dientes? 

Gab.  Nada  ;  que  ya  que  usted  se  empeña  en  eso  que 
dice,  puede  reñirme  cuanto  quiera. 

Ces.  ¡Qué  bueno  es  usted...!  ¡Y  qué  bien  sabe  que  nun- 
ca llegará  la  sangre  al  rio...!  Vamos,  pídame  us- 
ted perdón. 

Gab.  Si  en  eso  la  doy  á  usted   gusto,  se  lo  pido. 
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Cest  ¿Es  ese  el  modo?  Ha  de  ser  de  rodillas. 

Gab»  ¿De  rodillas...?  {Aparte»')  Pues  señor,  será  pre- 
ciso arrodillarme...  Ya  estoy.  {Lo  hace») 

Ces.  {Deja  caer  un  guante»)  ¡  Ay! 

Gab»  Tome  usted,  {f^uelve  d  dejarlo  caer.)  ¿  Otra 
vez? 

Ces.  Lo  ha  soltado  usted  tan  pronto.» 

Gab.  {Aparte.)  Ya  la  entiendo:  es  íuerza  apurar  todo 
el  veneno.  {La  besa  la  mano.) 

Ces.  Levántese  usted:  ya  está  perdonado,  y  cuidado 
con  olvidarse  de  eso. 

Gab  ¿  De  qué? 

Ces.    De   la   declaración   que   acaba   de  hacerme. 

Gab.  Yo  no  !a  he  hecho  á   usted  ninguna  declaración. 

Ces.  ¡Vaya!  Déjese  usted  ya  de  disimulos...  Yo  no 
debiera  escucharle...  Pero  no  sé  qué  tiene,  que  no 
hallo  en  mí  fuerzas  para....  ¡  Ah!  es  mucha  ilaqueza, 
mucha.  {Se  tapa  la  cara  con  el  abanico.) 

Gab.  Yo  estoy  en  brasas...  {Aparte.)  No  sé  cómo  sa- 
lir de  una  situación  tan  penosa. 

ESCENA  XVII. 

p  E  R  I  c  o.    n  1  c  n  o  s. 

Per.  Señora,   la  modista  está   ahí  con  el   trage. 

Gab.   Ya  respiro. 

Ces.  {Aparte.)  ¡A  qué  tiempo  viene!  Bueno:  allá  voy. 
Es  uii  trage  para  el  baile  de  máscaras  de  esta  no- 
che. 

Gab,  Hola,   ¿va  usted  á  las  niáscnras?  INle  alegro. 

Crx,    VA    caso   es   que   no    tengo   pareja   con   quien    ir. 

Gub.   l  Y    su    mai'i<lo    de    usted  ? 

Ces.  ¡Mi  marido!  Ni  quiere  que  yo  vaya,  ni  á  mí  m« 
agradaría  su  compañía. 

Gab.   Pues  enlotices  rslá  usted  mal. 

Ces.  Yonn  hubiera  pensado  en  ello,  mas  Perico  m» 
dijo  que  deseaba  usted  ir  conmigo. 

Per.  ¿  Yo  ,  señora  ? 

Gab,  ¿Perico  dijo  csoP 
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Ces>  {Haciendo  senas.)  ¿No  te  acuerdas? 

Per,  ¡Ah!  sí,    con    efecto.  Es  preciso  que  usled  ceda) 
porque  sino... 
*Ccs»  Con  que  supuesto  que  en  eso  le  doy  á   usted  gus- 
to, iremos  junlitos.  ¿No  es  verdad? 

Gab.  Está  bien;  pero  ¿cómo  podrá  ser  sin  que  dou 
Melchor  lo  sepa? 

Ces.  Desde  el  último  mal  parto  que  tuve,  habrá  cosa 
de  tres  años,  separamos  cuarto. 

Per,  Yo  les  abriré  á  ustedes  con  el  mayor  sigilo  las 
puertas,  y  nadie  en  casa  lo  notará. 

Ces,  Con  que  quedamos  en  eso...  Alire  usted,  mi  trage 
es  de  aldeana.  Vístase  usted  de  aldeano,  y  asi  ire- 
mos iguales. 

Per.  Sí,  de  aldeano  es  lo  mas  bonito. 

Ces.  Voy  á  probarme  el  trage...  Hasta  luego»  don  Ga- 
briel. Válgame  Dios  ¡qué  aldeanitos  tan  graciosos 
vamos  á  hacer! 

ESCENA    XVIII. 

DON     GABIVIEL.      PERICO» 

Gab.  ¿No  te  había  dicho  que  no  queria  ir  á  las  más- 
caras con  ella?  ¿Por  qué  me  has  comprometido? 

Per.  ¿Y  qué  hubiera  usled  ganado  con  hacerla  un  de- 
saire? Que  se  enfadase,  y  que  viendo  burlados  sus 
deseos,  armase  algún  caramillo  para  echarle  á  us- 
ted de  su  casa. 

ESCENA     XIX. 

DICHOS.    doSa   mariquita.   doSa   antohia. 

Mar.  ¡Qué  bien  nos  ha  abandonado  usted  ,  don  Ga- 
briel! lia  una  hora  que  no  le  vemos. 

Gab.  Señorita,  su  madre  de  usted  es  la  que  m<i  ha  en- 
tretenido. 

Mar.  Qiiisipra  que  me  hiciese  usted  un  favor.  Mi  ami- 
ga Antouila  va  esta  noche  á  las  máscaras»  Yo  no  he 
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visto  nunca  esa  diversión.  ¡Dicen  que  es  tan  boni- 
ta! Me  alegraría  ir  á  ellas.  Usted  que  tiene  influjo 
con  mis  padres,  pídales  que  me  dejen  ir  con  m¡ 
amiga...  A  usted  tal  vez  no  se  atreverán  á  negárse- 
lo, y  si  yo  se  lo  dijese,  estoy  segura  de  que  no  me 
lo  concederian. 

Per.  ¡  Av,  sfíiorila!  Es  inútil...  He  oido  mil  veces   de- 

'■  'cir  á  don  Alclchor,  que  por  nada  en  este  mundo 
consenliiá  que  su  muger  ni  su  hija  fuesen  á  las  ta- 
les máscaras. 

Mar,  Pues  él  bien  va  á  ellas. 

Per,  jOhl  eso  áí,  le  gustan  mucho  porque  le  ofrecen 
un  vastó  chmpo  adonde  esplayar  su  genio  fisgón  y 
entremetido;  y  yo  me  admiro  cómo  no  lia  tratado  de 
ir  al  baile  de  esta  noche...  Pero  la  verdad,  ¿llene 
usted  muchos  deseos  de  ir  á  las  máscaras? 

Mar.  Sí,  muchos. 

Per,  Pues  irá  usted. 

Mar,  ¿Cómo? 

Per.  Teniendo  resolución:  si  don  Melchor  no  quiere 
darle  su  permiso,  vaya  usled  sin  que  él  lo  sepa. 

Mnr,  A  y ,  eso  no. 

Per.  No  tenga  usted  miedo:  aqui  estoy  yo  para  sacar- 
la de  cualquier  apuro...  Fuera  de  que  en  eso  no  ha- 
rá usled  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  su   madre. 

Mar.  ¡Mi  madre  va  á  las  máscaras! 

Per,  Sí  seAora,  con  don  Gabriel. 

Gnh.  Asi  es:  se  ha  empeñado,  y  no  he  podido  esca- 
sarme. 

Mar.  ¡Ah!  pues  entonces  mucho  menos  quiero  ir,  no 
sea  que  me  ro^ior.ca  ;  y  luego  si  lo  ilescaha,  era  so- 
bre todo  por  estar  bahlando  con  el  señor. 

Gafr.'Mira,  ¿ve*  lo  qué  has  hecho?  Me  has  hecho  per- 
der el  pasar  una  txichc  dcliriosn  p.\ra  tener  otra  la 
ni.i»  cruel... 

Per,  Kn  qué  poca  agua  se  aluigan  ustedes.    ¿  Para    qiu' 

"*' '«irv»*  el  ingenio?  Todo  tiene  remedio. 

Cab,  ¿Qué  remedio  ha  de   haher? 

Per,  Sí  «ertor:  ya  lo  Icngo  yo  compucilo. 
'  ^ábi  ¿Cómo? 
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Per.  Dé  este  modo...  Don  Melchor  se  acostará  lo  mas 
tarde  á  las  once.  A  eso  de  las  doce  tengo  cjue  abrir 
las  puertas  á  don  Eiigonio,  que  también  cslá  de  fun- 
ción:  doña  Mariquita  podrá  salir  con  él:  se  reúnen 
ustedes,  se  están  divirtiendo  hasta  las  cuatro  de  la 
mana,  hora  en  que  mi  amo  estará  todavía  dur- 
miendo, y  en  que  nuestros  si'ñoritos  podrán  volver 
á  entrar  en  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie. 

Gab,  ¡Bueno!  Mas  ¿  cómo  he  dereunirme  yo  con  Ma- 
riquita, si  tengo  q»je  acompañar  á  su  madre?" 

Per,  Ahora  verá  usted...  Aqui  no  hay  mas  que  pegár- 
sela á  doña  Cesárea.  Con  tal  de  que  ella  crea  haber 
ido  con  usted  al  baile,  no  se  necesita  roas. 

Gab.  Esplicale.  * 

Per.  Juanillo,  su  criado  de  usted,  viene  á  ser  de  su 
cuerpo  y  de  sus  mismas  carnes;  tiene  un  talento 
particular  para  remedar  á  todas  las  personas  que 
conoce...  Le  ha  cogido  á  usted  su  modo  de  andar,  el 
tono  de  su  voz,  y  mil  veces  me  ha  divertido  imi- 
tando cuanto  usted  hace  en  su  casa. 

Gab.  ¿  Y  bien  ? 

Per.  Hé  aqui  mi  plan:  hacemos  que  se  vista  de  más- 
cara con  una  careta  que  le  cubra  bien  toda  la  cara, 
y  que  de  esa  suerte  haga  sus  veces  de  usted  al  lado 
de  doña  Cesárea:  teniendo  cuidado  con  no  descu- 
brirse en  toda  la  noche,  ¿qué  sabe  la  buena  seño- 
ra quién  es  el  que  la  acompaña?  y  quedará  muv 
satisfecha  de  que  ha  sido  el  verdadero  don   Gabriel. 

Gab.  Hombre,  el  plan  es  arriesgado. 

Per.  No  lo  crea  usted:  estoy  seguro  de  que  lia  de  salir 
á  las  mil  maravillas. 

Gab.  Yo  por  mí,  estoy  corriente,  y  si  dona  Mariquita 
quiere... 

Mar.  ¿  Yo  ?  ¡  Ay ,  Jesús ! 

Per.  No  tenga  usted  miedo.  Yendo  bien  disfrazada, 
nadie  puede  conocerla...  Por  lo  demás,  yo  ase- 
guro que  todo  se  hará  con  el  mayor  sigilo  y  pro- 
piedad. 

u4nt.  Vaya,  anímale;  algo  se  ha  de  arriesgar  por  un 
amai)le. 
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Mar,    Bueno,  por  darte  gusto  á  tí,  consiento  en  ello. 
Ver»  Está  bien;  pues  ea,  á  prepararlo  todo. 

ESCENA  XX. 

DICHOS.     DON     PEDRO. 

Ped.  Buenas  tardes,  señores...  Antonila,  ya  se  va  acer- 
cando la  noche;  vamonos  á  casa. 

Ant,  ¿Tan  pronto? 

Ped%  Sí:  ya  estará  esperando  alli  doiía  Gertrudis,  con 
quien  has  de  ir  á  las  máscaras,  y  tenéis  que  arre- 
glar los   trages. 

Mar,  ¡Ay!  ¡qué  buen  padre  es  usletl,  que  deja  que  su 
hija  vaya  al  baile!  el  mió  no  nic  lo   permite... 

Ped.  El  tiene  mil  rarezas...  Yo  no  veo  inconveniente 
en  dar  ese  gusto  á  mi  Antonia,  y  mas  cuando  irá 
en  compañía  de  una  señora  de  toda  confianza...  ¿Va- 
mos, niña  ? 

Anl,\o\ ,  padre...  A  Dios,  Mariquita. 

Mar,  Deja,  iré  contigo  á  darte  la  mantilla. 

Aiit,  Quede  usted  con  Dios,  caballero. 

Gnb,  A  los  pies  de  usted,  señorita. 

Ped.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA     XXr. 

DON     GABRIEL.    PERICO. 

Per,  Con  que,  ¿qué  le  parece  á  usted  mi  plan? 

Gah.  Hombre,  famoso...  Solo  (ya  digo)  algo  arriesgado. 

Per,  El  amor  debe  atropellar  toda  clase  de  riesgos: 
ademas,  hay  un  genio  propicio  á  los  amantes  que  los 
gtiia  en  sus  empresas,  y  les  saca  bien  de  todas  ellas. 

Gab,  ¿Ycreesqtie  Juan  se  encargará  de  hacer  mi 
papel  con  dona  Cesárea  ? 

Per,  Sí  seíJor,  con  mucho  gusto:  aobre  todo,  si  le  ofre- 
ce usted  un  par  de  durejos...  ¡  Ah  !  «era  preciso  que 
bus(|uc  usted  un  trage  para  doña  Mari(|uita:  yu  lo 
traeré  debajo  de  la  capa  á  fin  de  que  pueda  vestirte 
<-n  ca*a. 
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ESCENA  XXII. 

DICHOS.    DON    MELCnOE. 

JUel.  ¡Don  Gabriel  aqiii  todavía...!  ¡Y  solo  con  Pe- 
rico!  ¿De  qué  estarán  tratando? 

Gab.  Pues,  bien:  abura  mismo  voy  á  buscar  su  Ira- 
ge  y   el   mió. 

Per.  Dos  dóminos,  y  sanias  pascuas:  asi  irán  uste- 
des bien  disfrazados,  y  nadie  les  conocerá. 

Mel.  ¡Oiga! 

Gab,  Con  efecto,  es  lo  mejor.  Cabalmente  tengo  en  ca- 
sa dos  dóminos  blancos  con  guainíciones  encar- 
nadas que  nos  sirvieron  á  mi  bermana  y  á  roí  en 
el  último  baile,  y  que  nos  vendrán  abora  de  molde. 
Per.   Pues   ya   eslá   usted   armado. 

Mel.  ¿Qué   diablo   de  enredo    será   este? 

Gab.  ¡Qué  nocbe  tan  divirtida  voy  á  tener!  Hasta  lue- 
go. ¡Ah...!  don  ¡Niele bor... 

Mrl,  Hola,  don  Gabriel,  ¿todavía  eslá  nsted  por  acá? 

Gab.  Ha  sucedido  lo  que  usted  dijo,  las  señoras  me  baa 
detenido.  {Aparte.)  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  habrá  oí- 
do...? 

Mel.  Pues ;  si  las  conozco :  son  pesadas  hasta  dejarlo 
de  sobra. 

Gab.  Quede  usted  con  Dios. 

Mel.  ¿No  quiere  usted  detenerse  un  ralo  mas? 

Gab.  No  puede  ser:  me  estarán    ya  esperando  en  casa. 

Mel.  Pues  amigo,  ábur,  basla  mañana*.  ;      • 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano.  {Aftartc.')  Mucho  recelo 
que  nos  haya  oido,  y  descubierto  nuestro  plan. 

ESCENA  XXIII. 

DON     MELCHOR.    PERICO. 

Mel.  Di,  Perico,  ¿qué  estabais  hablando  de  máscaras? 
Per.  ¡Malo  es  esto!  Nada,  que  don  Gabriel  va  á  ellas. 
Mel.  Sí;  pero  ¿con  quién  va? 
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Per,  ¿Eso  pregunta  usted?  ¿Con  qai¿n  ha  de  ir? 

iiíel»  ¿Con  doña  Antoiiita? 

Per,  Pues,  con  ella.  Ha  poco  que  se  ha  marchado  de 
aqui. 

Nel,  Con  efecto,  acabo  de  encontrarla  en  la  calle  con 
su  padre. 

Per,  Antes  de  que  viniese  don  Pedro  por  ella,  han 
estado  tratando  de...  Por  eso  estaba  aun  don  Ga- 
briel en  casa. 

3fe/.  ¿Y  cómo  diablos  se  han  arreglado  para  ir? 

Per,  Toma ,  como  se  hacen  esas  cosas. 

Mcl,  ¿Si  llevara  la  tal  Anloñila  la  desvergüenza  hasta 
salir  ocultamente  de  sn  casa  por  la  noche   y...? 

Per,  Es  usted  el  diantre:  todo  lo  adivina. 

Mel,  ¿Con  que  he  acertado? 

Per,  Algo  hay  de  eso. 

Mel,  ¡Haya  brihona! 

Per,  ¿Me  manda  usted  algo,  don  Melchor? 

Mel,  No:  anda  con  Dios. 

Per,  (yipartc)  ¡Qué  viejo  tan  maldito!  por  poco  nos 
oye  toda  la  conversación,  {yasc) 

ESCENA   XXIV. 

SOV    MEICHOR. 

Dos  dominios  blancos  con  guarniciones  encarnadas... 
jBuciio!  No  se  medespintarán:  no  habia  pensado  ir  eS- 

•  t»  noche  al  baile,  pero  este  motivo  me  determina* 
Veremos  si  se  presenta  alguna  rirctinslancia   favo- 

'  rabie  á  mis  proyectos,  y  cuándo  no,  tendré  un  ra- 
to divertido. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

PEKico.  JUAN  en  trage  de  aldeano.  Habrá  luces  en  la 
mesa,       « 


in.  ¿  \^ué  tal 


Juan,  ¿  ^w^i'P  tal  estoy? 

Per.  PerlVclamenlc. 

Juan.  ¿Te  parece  que  dona  Cesárea  se  enfrailará  ? 

Per.  Ya  se  ve  (jue  sí;  y  mucho  mas  no  teniendo  la 
menor  sospecha  de  la  jugarreta  que  se  le  hace.  De 
lo  que  debes  cuidar  es  de  la  voz. 

Juan.  No  hayas  miedo:  imitaré  lo  mejor  que  pueda  la 
de  don  Gahriel :  fuera  de  que  al  través  de  la  careta 
y  con  la  vocecita  que  acostumbran  á  fingir  las  más- 
caras, no  será  fácil  que  doña  Cesárea  note  la  pe- 
queña diferencia  que  hubiere.  • 

Per.  Con  todo,  bueno  será  que  la  hables  lómenos  po- 
sible, y  para  que  no  lo  estrañe,  hazla  bailar  mu- 
chísimo. 

Juan.  Eso  sí:  la  voy  á  dar  un  jaleo-,  que  ha  de  volver 
á  casa  poco  menos  que  reventada. 

Per.  Ganas  tengo  de  que  os  marchéis  para  descansar- 
Vaya  un  laberinto  el  que  traigo  esta  noche.  La  casa 
queda  desierta:  los  señoritos  ya  se  escurrieron;  por 
señas  que  á  poco  mas  nos  coge  don  Melchor  en  el 
garlito. 

Juan.  ¿Cómo? 

Per.  Habíase  recogido  á  su  cuarto  á  la  hora  acostum- 
brada. Fiado  yo  en  que  ya  estarla  acostado,  lla- 
mé á  don  Eugenio  y  su  hermana  ;  les  abrí  con  tien- 
to las  puertas,    y  les  eché  á  la  calle:    apenas  había 
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..  concluido  de  hacer  eslo,  cuando  hele  aquí  que  sale 
don  Melchor  y  me  pide  el  picaporte  diciéudome  que 
iba  á  las  máscaras. 

Juan.  ¿Y  ha  ido? 

Per.  Andando:  metido  en  sn  gran  dominó  de  raso» 
mas  hueco  que  un  globo  aercostático.  Lo  que  siento 
es  que  los  otros  no  lo  saben,  y  puede  que  algún  des- 
cuido». 

Juan.  Hombre,  esa  ida  tan  repentina  al  baile  no  me 
huele  muv  bien. 

Per.  Me  temo  «jue  nos  haya  oído  á  don  Gabriel  y  á 
mí  cierta  conversación ,  y  que...  Yo  procuré  son- 
sacarle; pero  al  inaldilo  no  le  pude  arrancar  mas 
palabras  que:  ja  vertís^  ja  verás».»  ¡Ah!  ya  está 
aqui  doña  Cesárea. 

Juan,  Pues  me  plantifico  la  careta. 

ESCENA     II. 
DICHOS.  boSa  cesahea  en  trage  de  aldeana» 

Ccs,  Perico... 

Per,  Entre  usted  sin  cuidado,  seitora,  que  ya  no  está 
en  casa  quien  pudiéramos  temer. 

Ces.  i  Quién  ? 

Per.  S\\  marido  de  usted,  que  se  ha  marchado  al  baile* 

Ces.  ¿  Al   baile  ? 

Per,  Sí  señora:  ha  salido  con  esa  novedad  á  las  doce 
de  la  noche...  Por  eso  me  he  atrevido  á  hacer  subir 
•I  señor,  .i  fín  de  que  no  se  helara  de  Trio  esperando 
en  la  calle. 

Ces,  ¡  Ah!  Don  Gabriel*  ¡Qué  trage  tan  precioso  lleva...! 
Pero  ¿por  qué  tiene  usted  pui'sta  la  careta? 

Per.  Se  la  acababa  de  arreglar  cuando  usted  entró,  y 
|)or  eso... 

Ce»,  Quítesela  u<led. 

Per,  {/ípnrle.)  Malo. 

Juan,  Coa  mucho  gusto  ,  dueño  mió  :  {Hoce  romo 
que  tfuiere  t/uílnrse  ¡a  careta.)  ¡Qué.  diablos...!  Es- 
ta cinU.M  Perico,  A  ver,  desitamcla. 
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Per,  Sí  se  ha  formado  un  nudo  que  no  liay  quien  lo 
dcshaga.t.  Es  preciso  cortar  la  cinta...  Doiía  Cesárea, 
j  tiene  lísted  ahí  unas  tijeras? 

Ces%  No ,  pero... 

Per,  Bien  que  es  iniUil :  si  sé  ha  de  volver  á  poner  lai 
máscara  al  instante...  Ya  es  larde,  y  no  deben  us- 
tedes perder  tiempo...  Vayanse  ustedes. 

Ces,  Sí,  vamos. 

Per.  Yo  iré  delante  para  abrir  las  puertas,  (f  o  hacia 
la  puerta,  y  vuelve  repentinamente,')  j  Ay  ! 

Ces,  ¿  Qué  es  eso  ? 

Per,  Retírense  ustedes  pronto» 

Ces.  ¿  Por  qué  ? 

Per.  Don  Melchor  está  ahí. 

Ces,  ¿Mi  marido?  ijAy,  Virgen  Santísima! 

Per,  Escóndanse  ustedes. 

Ces,  Vamonos  adentro,  don  Gabriel. 

Per.  Ya  no  es  posible  tjue  pasen  ustedes  por  delante 
de  esta  puerta  sin  que  les  vea  don  Melchor:  viene 
hacia  aqui. 

Ces,  ¿Qué  haremos? 

Per,  Ocúltense  ustedes  detras  de  este  hiorabo...  Yo 
procuraré  hacer  que  se  retire  pronto  á  su  cuarto. 
{Se  ocultan.) 

ESCENA      III. 

JUAN  y   DONA   CESÁREA  orullOS.    PERICO.    DON  MELCHOR, 

gue  trae   á  doSa  mariquita  con  dominó^  corno  se  ha 

dicho    en   el    segundo  acto,   y  la   careta  puesta.  Don 

Mclclior  traerá  un  farolito* 

Mcl,  Entre  usted,  seíiorita. 

Per.  (^Aparte.)   ¿Quién  será   esa  muger  que  viene  coa 

él? 
Mel.  No  tenga  usted  miedo. 
Per,  (yaparte.)    j  Ay,  Dios  mió!   Si  no  me  engaño,  es 

dona  Mariquita:  ese  es  el  disfraz  que  llevaba. 
Mel.  Hola,  Perico,  ¿todavía  estás  en  pie? 
Per.  Con  el  cuidado  de  si  usted  venia,  no  he  querido 

acostarme. 
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Mel.  {A  dona  Mariquita.)  Siéntese  tisled.    . 

Per»  Diga  usted,   don  Melchor,  ¿qué  máscara  os  esa? 
(Después  de    dejar    el  farol  le    lleva  con  mucho 

misterio  d  un  estremo  del  teatro.) 

Mel.  ¿Esta?  Esla  es  la  Anloñita. 

Per.  ¡La  Anloñila! 

Mel.  Sí:  se  la  he  quitado  á  don  Gahríel. 

Per,  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

MeL  Vei'ási»  Soy  el  hijo  de  la  dicha:  todas  las  cosas 
hoy  me  salen  á  pedir  de  boca...  Por  la  conversación 
que  te  oí  con  don  Gabriel,  y.  poi'  ío  q"»^  ^^^  dijis- 
te luego,  supe  que  esle  iba  al  baile  ron  la  Anlo- 
ñita y  el  trajee  que  debían  llevar  uno  y  otro:  al 
roomeulo  formé  mi  plan;  pero  no  te  quise  decir 
nada  porqtu'  te  suponia  de  ¡nltligeiuia  con  ellos,  y 
recelé  que  los  avisases. 

Per,  Me  hizo  usted  poco  favor...  ISIi  primera  obligación 
es  el  servir  á  usted,    y... 

A/e/.  Amigo,  el  que  quiere  acertar,  debe  ir  siempre 
con  la  malicia:  yo  me  reía  de  tu  admiración  cuan- 
do te  pedí  el  picaporte...  Pius  como  digo,  formé  mi 
plan,  y  contando  con  el  electo  «le  una  sorpresa,  fui 
al  teatro.  Apenas  entro  en  el  salón,  veo  á  mis  dos 
enamorados  paseándose  de  bracero  y  en  conversación 
muy  tirada.  ¿Qw  hago  entonces?  Me  planto  delan- 
te de  ellos,  y  de  repente  me  (]ui(o  la  careta:  al 
punto  la  Antonita  da  \\n  grito,  él  enipezó  á  pedir- 
me perdón  por  s\\  atrevimiento,  y  yo  contesté: 
^'dejemos  los  perilones  paia  otra  oeasioii:  lo  que 
ahora  se  necesita,  es  »|ue  esta  niAa  se  venga  con- 
migo...''  Y  sin  que  ella  hiciese  la  menor  resisten- 
cia, me  la  saqué  del  (cairo.  Eu  la  callcqnise  que  se 
quitase  la  máscara  ;  pero  no  lo  ha  permitido  ;  y  \o 
]>or  no   violentarla... 

Per.  No,  no  se  la  quite  usted;  no  importa  qtu-.  la  ten- 
f(a  |iur»ta  :  le  dará   vergíieii7,a  el  quitársela. 

Mel.  l'or  eso  no  he  insistido...  V.\  no  hizo  mas  (jne  sa- 
lirse del  teatro  y  seguirme  á  lo  lejos.  Apostaré  cual- 
quier cosa  á  que  rslá   ahora  en  lu  calle. 

Ptr,  Voy  á  ver...   {Fa  d  la   ventana ^  y  miro.)  ('ou 
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efecto,  allá  veo  un  hombi-e  que  mira  hacia  aqui: 
por  lo  que  puedo  distinguir,  tiene  puesto  un  do- 
minó igual  al  de  esa  señorita. 

Meh  Pues  mira,  baja,  y  si  es  él,  dile  que  suba. 

Per,  ¿Qué  intenta  usted  hacer? 

Meh  Tengo  un  gran  proyecto...  Dile,  dile  que  suba.» 
¡Ah!  toma  el  picaporte. 

Per,  Voy  corriendo,  (f^ase.) 

ESCENA    IV. 

DON    MELCHOR.    DOSa    MARIQUITA. 

Mclt  Pero,  señorita,  ¿es  posible  que  no  se  quite  usted 
esa  careta?  ¿No  ve  que  la  estará  sofocando?  {Do~- 
na  Mariquita  hace  serias  de  que  no.)  ¿Tiene  usted 
vergüenza  de  quitársela?  {^DoHa  Mariquita  hace  se- 
ñas de  que  sí.)  Si  es  asi,  no  insisto...  ¿Usted  estra- 
ñará  sin  duda  que  la  haya  traido  aqui  en  vez  de 
llevarla  á  casa  de  su  padre...?  ¿Eh?  ¿No  me  res- 
|)onde  usted...?  ¡Qué  diablos!  Esta  muger  es  rau- 
da: no  he  podido  sacarle  una  palabra  del  cuerpo. 
Pues  seiior,  aqui  no  está  usted  bien...  Hasta  la  hora 
crítica  pasará  usted  á  este  cuarto  inmediato.  {La 
lleva  al  cuarto  de  la  izquierda  ^  j  echa  la  llave.) 
Bueno:  ahí  está  sJgura;  no  se  me  escapará.  Ahora, 
mientras  sube  el  otro,  vóinie  á  mi  cuarto  á  quitar 
este  disfraz.  {Coge  la  linterna  y  se  víí.) 

ESCENA   V, 

DONA   CESÁREA^  JOAN  Salen  de  SU  escondite* 

Ces.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado!  ¡Qué  apuro! 
Estaba,  que  un  sudor  se  me  iba  y  otro  se  me  ve- 
nia... Pero  ¿quién  será  esa  muger  que  ha  encerrado 
en  este  cuarto  ? 

Juan.  ¿Con  que  nos  vamos  al  baile? 

Ces.  Para  bailes  estoy  yo:  ya  no  tengo  ganas  de  ir: 
veremos  cómo  se  puede  usted  marchar  sin  serviste. , 
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Juan.  Sí,  eso  quiero  yo,  marcharme. 

ESCENA   VI. 

DICHOS.      DON    GABRIEL.     PERICO. 

Per*  Aquí  debe  estar,  entre  usted. 

Ces.  ¿Quién   es?    ¡Ay¡   ¿^w  es  lo  que  miro?   ¿No  es 

don  Gabriel  ? 
Gah,  (^Aparle^  ¡Dona  Cesárea!  ¡Qué  encuentro! 
Per,  {jiparte»)  Tiró  el  diablo  de  la  manta... 
Ces.  ¿Qué  es  esto,   señor?   ¿Dónde  estoy?    ¿Qué  es  lo 

que  me  pasa?    ¿Quién  es  el  verdadero  don  Gabriel? 
Gah,  Yo  soy,  señora. 
Ces,  ¿Pues  qué  mascara  es  esta?  Diga  usted,  ¿quién  es 

usted  ? 
Juan,  {Juan  se  (juila  la  careta,)  Soy  Juan ,  para  ser- 
vir á  usted, 
Ces.  ¡Animas  benditas!  ¿Qué  hombro  es  este? 
Per,  Que  vuelve  don  Melchor. 

Juan.  Yo   me  escondo.   {Se  oculta  detras  del  biombo,) 
Per,  Escóndase    usted  también,   señora,    no   la  vea  su 

marido  con  esc  trap¡e. 
Ces.  Yo  no  me  meto  ahí  ron  ese  bombi-e. 
Per,  No  se  ande  usted  ron  rejiulgos  de  euipanada.  Peor 

será  que  la  vea  don  Alelelior  y  se  descubra  el  pastel. 
Ces,  ¡Ay,  Virgen  de  las  An{;uslias!  Eu  qué  berengenal 

me  veo  metida.  {Se  esconde.) 

ESCENA    Vil. 
DICHOS.    DON    MEt. cnon. 

Mr¡.\\hl  don  Gabriel...  soy  ron  usted.  {Snra  una 
¡US.)  Voy  á  entrar  aqui  osla  Iti?'. ,  piu's  no  es  justo 
dcjai'  cala  niña  á  oscuras.  {Entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA   VIII. 
DICHOS,    menos  DOM  mblchor» 
(¡al).  ¿  I,a  ha  eiicerradoP 
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Per,  Asi  parpcf, 

Gab.  Ya  que  según  me  dices  está  en  la  inteligencia  de 
que  es  doña  Antonia,  quiero  hablarle  con  firmeza,  i 
ver  si  logro  que  me  la  deje  llevar. 

Per.  Sí,  y  luego  que  eslé  fuera,  yo  la  volveré  i  intro- 
ducir con  sigilo;  y  en  estando  en  sn  cuarto,  adi- 
vina quién  le  dio...  También  ha  sido  mucha  torpeza 
el  dejársela  iisled  quitar. 

Gab»  ¿Qué  quieres...?  Imaginé  que  lo  habia  descubierto 
todo  y  me  hablaba  en  la  suposición  deque  era  su  hija... 
Y  ella  ¿si  habrá  conocido  el  engaño  d(*  su  padre? 

Per.  Es  regular,  pues  no  se  ha  querido  quitar  la 
careta. 

ESCENA    IX. 

DICHOS.      DON    MELCHOB. 

MeJ.  Perico,  escucha,  {aparte  d  Perico.)  Mira,  marcha 
ahora  mismo  á  casa  de  don  Pedro,  dile  que  se  vis- 
ta y  venga  aqui  sin  tardanza,  que  tengo  que  hablar- 
le de  un  asunto  muy  interesante;  pero  no  le  advier- 
tas de  que  está  aqui  su  hija. 

Per.  Eslá  bien. 

Mel.  Vete  igualmente  á  casa  de  don  Roque,  hazle  que 
se  levante,   y  que  también  venga  aqui  al  momento. 

Per.  (aparte.)  ¿Qué  diablos  de  proyecto  traerá  este 
hombre  en  la  cabeza? 

Mel.  ¿En  qué  te  paras?  Vé  corriendo. 

Per.  Voy.  {yaparte.)  Me  parece  que  todo  esto  parará 
en  descubrirse  el  embrollo...  Pues  no  digo  nada,  doñ.i 
Cesárea  qtic  eslá  ahí  con  el  otro»..  Buena  la  hemos 
hecho,  {f'ase.) 

ESCENA    X. 

DICHOS,    menos   perico. 

Gab.  (^yíparle.)  Pues  señor,  sigamos  la  idea  de  que  es 
doña  Antonia,  á  ver  si... 

Mel.  (Se  rie  mirando  d  don  Gabriel.)  ¡Ah,  ah,  ali! 

Gab.  ¿  Se  rie  usted  ? 

Mel,  Me  rio  de  la   sorpresa  que  le  he  causado   á  usted. 

Gab,  Ciertamente  es  de  sorprender  una  acción  tan  in- 
considerada como  la  que  acaba  usted  de  hacer. 
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MeU  ¡Inconsiderada! 

Gab.  Perdone  usled  que  le  hable  con  esta  franqueza; 
pero  no  puedo  menos  de  manifestarle  que  me  ha  si- 
do sumamente  desagradable  un  proceder,  que  á  no 
ser  por  mi  prudencia,  hubiera  producido  un  lance 
en  medio  de  una  concurrencia  tan  numerosa. 

Mel,  No  lo  crea  usted...  sé  muy  bien  distinguir  de  ge- 
nios y  de  situaciones;  y  estaba  seguro  deque  no 
tendria  consecuencia  ninguna  un  paso  que,  aun({ue 
arriesgado,   era  preciso   darle  en  beneficio  de  usted. 

Gab*  I  En  beneficio  mió? 

Mel»  Sí  señor  ;  y  eso  es  lo  que  usled  no  agradece... 
Fuera  de  que  semejante  reserva  era  escusada.  Se  lo 
tengo  á  usled  dicho:  á  mí  no  se  me  escapa  nada... 
Si  lo  habia  de  saber...  Ya  ve  usted  cómo  lo  lie  sabido. 

Gab»  ¿Y  qué  necesidad  habia  de  que  le  dijésemos  á 
usted...? 

Mel.  Mucha,  sí  señor,  mucha. 

Gab»  ¿Y  usled  piensa  que  doña  Antonia  ha  ido  al 
baile  sin  consentimiento  de  su  padre? 

Me¡'  Asi  lo  tengo  eji tendido. 

Gab,  Pues  sepa  que  tiene  su  permiso,  y  que  ha  ido  en 
compañía  de  una  señora  de  muchísimo  respeto. 

Mel.  ¿Qw  ílice  usled? 

Gab.  La  verdad:  no  tiene  usled  mas  que  preguntárselo 
mañana  i  don  Pedro. 

Mel,  Pues  entonces... 

Gab.  Esa  señora  me  la  habia  confiado  para  bailar: 
ahora  quizás  la  habrá  ya  echado  <le  menos;  y  ¿quién 
sabe  los  juicios  que  estará  foruiniulo? 

Mfl.  ¿V.on  que  con  permiso  de  su  padre?  ¡Bueno! 
Para  el  caso  es  lo  mismo:  de  todos  modos  me  sale 
Jiien  mi  proyecto. 

Gab»  Dt'jcse  usled  estar  de  proyectos:  lo  qtie  debe  lia- 
cer  es  entregarme  á  doña  Antonia  para  que  volva- 
mos al  baile,  y  evitar  las  consecuencias  que  puede 
acarrear  su  ausencia. 

Mrl»  No  señor:    aqui  lo  interesante   es  casarle  á  usted. 

Gab»  Mire  usted  que  me  conipruiuete. 

JMr/.  K«o  quiero  yo. 

Gab,  jJciui,  qué  hombre! 


Mel.  Usted  se  apura  por  nada» 

Gab.  Digo,  ¡mi  situación  no  es  para  apurarme! 

Mel.  Usted  no  mire  su  situación,  sino  las  ventajas 
que  pueden  resultarle  de  ella. 

Gab.  Sean  cuales  fueren  esas  Ventajas,  no  tiene  usted 
derecho  para  proceder  como  lo  está  haciendo,  y  dará 
lugar  á  que». 

Mel>  No  hay  que  enfadarse...  Si  usted  mirase  las  cosas 
á  sangre  IVia  como  yo...  Pero  tiempo  vendrá  en  que 
me  dé  usted  gracias  por  mis  servicios. 

Gab.  Ni  me  hacen  falta  sus  servicios  de  usted,  ni  los 
quiero. 

Mel.  ¡Lo  que  es  tener  poco  juicio! 

Gab.  Cuando  intente  casarme  con  esa  seiiorita,  iré  á 
su  padre  y  se  la  pediré  sin  rodeos  ni  artificios,  y 
creo  que  no  me  la  negará,  pues  no  soy  un  sugeto 
tan  indecente  ni  tan  pobre,  que  pueda  tener  á  me- 
nos el  admitirme  en  su  familia. 

Mel.  Usted  no  sabe  quién  es  don  Pedro*  Tiene  mil  ra* 
rezas... 

Gab.  Pero  ¿no  ve  usted...? 

Mel.  Lo  que  veo  es  que  la  ocasión  es  favorable ;  y  ya 
que  se  presenta,  debemos  asirla  por  los  cabellos..* 
No  sea  usted  niño:  sujétese  á  lo  que  yo  le  diga,  y 
ayúdeme  á  realizar  el  plan  que   tengo  acá  en  mi  idea. 

Gab.  No  señor,  no;  y  ya  que  usted  se  obstina,  le  de- 
claro terminantemente  que  me  he  de  llevar  á  dona 
Antonia,  y  que  me  incomoda  se  meta  usted  en  ha- 
cerme servicios  que  ni  le  pido,  ni  (vuelvo  á  repe- 
tir) los  quiero  para  nada. 

Mel.  Pues  ya  que  usted  lo  loma  asi,  yo  también  le  de- 
claro terminantemente  que  no  se  la  llevará,  y  que 
le  serviré  á  usted  á  pesar  suyo...  ¿A  ver  quién  es 
el  mas  terco? 

ESCENA    XI. 

DICHOS.     PEaiCO. 

Per.  Ya  viene  aqui  don  Pedro. 

Mel.  ¡Bueno!  Don  Gabriel,  vayase  usted   allá  dentro» 

Gab.  ¿Yo...?  No  señor.  \ 
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MrU  Sí  tal.  (Empujándole.) 
Gab.  Pero   ¿  para  qué  ? 

Mel*  Ya  lo  verá  :  entre  usted...  Ayiidame,  Perico. 
Per.  ¡Qtié  diablos!  Entre  usted.  Pecho  al  agua,  y  sal- 
ga lo  que  saliere. 
Gab,  Será  preciso  ceder.  (Entra  en  el  cuarto,) 
Mel.  Sobre  todo,  no  salga  usted  hasta  que  yo  avise. 

ESCENA    XII. 

DON  MELCHOR.  UON  PEDRO.  PERICO. 

Mel'  (A  Perico.)  ¿Y  don  Roque? 

Per.  Ya  le  he  avisado;  pero  volveré,  no  sea  que  se  ha- 
ya dormido.  (F'ase.) 

ESCENA    XIII. 

DON    MELCHOR.    DON    PEDRO. 

Mel,  Perdone  usted  que  le  haya  incomodado. 

Ped,  Con  efecto,  la  hora  es  bástanle  incómoda  para 
sacarle  á  un  hombre  de  la  cama,  y  le  aseguro  á  us- 
ted que  conociendo  sus  cosas  lie  estado  por  no  venir. 

Mel.  Y  hubiera  usted  hecho  muy  mal,  pues  es  para  un 
asunto  que  le  interesa  mucho. 

Pcd.  Pues  bien,  diga  usted. 

Mel.  Amigo,  siento  tener  que  darle  á  usted  una  mala 
noticia. 

Ped.  ¿:Mala? 

Mel.  Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  para  estos  casos  es  el  ta- 
lento. 

Pcd.  ¿Qiié  ha  suce<lido? 

Mct.  Y  en  habiendo  un  poco  de  reflexión  y  confor- 
midad... 

Ped.  ¿Se  ha  muerto  alguien? 

Mel.  No ,  eso  no. 

J*rd.  Me  habia  usted  asustado. 

Mel.  Kilo,  bien  mirado,  no  es  mas  que  una  friolera* 

Ped,  ¿Acabará  usted  de  esplicarse? 

Mel,  En  primer  lugar,   ¿dóin^'  está  su  hija  de  usted? 

Per,  ¡Mi  hija  está  en  el  baile  de  máscara. 

Mel,  Pues:  usted  no  me  quiere  creer.  ¿Qué  hombre  de 
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juicio  deja  que  una  hija  suya  vaya  á  temejanles  di- 
versiones? 

Ped.  Semejantes  diversiones  no  son  malas  sino  para 
las  que  ya  eslaii  pervertirlas:  ademas,  la  Antoiiita 
ba  ido  con  una  señora  muv  honrada,  y  de  toda  mi 
conTianza. 

Mel»  Pues  á  pesar  de  esa  señora  de  tanta  confianza,  su 
hija  de  usted  no  está  ya  en  el  baile. 

Ped,  ¿No  está  en  el  baile? 

Mel.  No  señor ;  y  para  decirlo  lodo  de  una  vez,  su  hi- 
ja de  usted  eslá  en  mi  casa. 

Ped,  ¿Qué  dice  usted? 

Mel»  Lo  que  usted  oye. 

Ped.  ¿Pues  cómo  puede  ser  que...? 

Mel»  Si  usted  no  fuese  un  hombre  descuidado;  si  ob- 
servase como  del>e  todos  los  pasos  de  su  hija;  si  pro- 
curase averiguar  las  iutrigas  en  que  anda  metida,  no 
le  sucederia  esto. 

Ped.  ¿Intrigas...?  La  espresion  es  algo  fuerte...  Yo  no 
digo  (|ue  la  Antonia  deje  de  tener  algún  quebradero 
de  cabeza,  como  todas  las  muchas  de  su  edad;  pero 
andar  en  intrigas... 

Mel,  Pues  ello  es  que  anda,  y  ahora  lo  verá  usted. 
¿Se  acuerda  de  cierto  jovencilo  que  fue  con  ustedes 
esta  mañana  á  paseo? 

Ped.  ¿Don  Gabriel? 

Mel.  El  mismo.  Sabrá  usted  que  comió  en  casa,  y  que 
no  se  marchó  hasta  después  de  haberse  usted  lleva- 
do á  la   Amonita. 

Ped.  Con  efecto,  le  vi  que  estaba  todavía  aquí  cuando 
vine  por  ella...  Y  bien,  ¿qué? 

Mel,  Pues  ese  caballerito  y  su  hija  de  usted,  están 
perdidamente  enamorados  el  uno  del  otro. 

Ped.  Si  es  esa  la  noticia  que  tenia  que  darme,  bien 
pudiera  ijsled  haberla  guardado  para  mañana  sin  ne- 
cesidad de  hacerme  levantar  a  deshora,  y  asustarle 
como  lo  ha  hecho.  Sin  embargo,  me  alegro  del  aviso* 

Mel.  Es  que  hay  mas  todavía. 

Ped.  ¿Hay  mas? 

Mel.  Receloso  ese  caballerito  de  que  usted  no  le  quisiese 
conceder  á  su  hija,  ha  tratado  de  hacerle  la  forzosa. 
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Ped,  ¿Cómo? 

Mel,  (yaparte.)  Yaya  de  embaste.  Estaba  yo  muy  reco- 
gidilo  en  mi  cama,  cuando  oigo  llamar  á  la  puerta, 
y  á  poco  ralo  entra  Perico  y  me  dice  que  don 
Gabriel  está  ahí,  y  quiere  hablarme.  Me  levanto, 
y  figúrese  usted  cual  sería  mi  sorpresa  al  ver  que 
traía  consigo  á  dona  Antonia* 

Ped.  ¡Mi  hija! 

Mel.  Su  hija  de  usted.  Me  contó  en  pocas  palabras  el 
negocio:  me  dijo  que  habiendo  resuelto  ambos  ca- 
sarse, se  habiau  escapado  del  salón  de  máscaras;  y 
me  pidió  tuviese  depositada  en  mi  casa  á  su  novia 
mientras  hacia  las  diligencias  necesarias. 

Ped,  ¿  Es  posible  ? 

Mel.  Yo  le  reconvine  (como  usted  puede  creer)  por  «n 
proceder  tan  feo;  pero  viéndole  obstinado,  igualmen- 
te que  á  la  niíia,  tomé  el  partido  de  ceder,  y  de 
avisarle  á  usted  al  momento. 

Ped.  ¡Yo  me  he  quedado  aturdido!  Y  le  aseguro  á  us- 
ted que  lo  estoy  oyendo  y  no  lo  creo. 

Mel.  ]Óf  qué  cabeza  de  chorlito!  ¿(>iiándo  se  desenga- 
ñará usted  de  que  es  un  pobre  hombre? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.     DON     ROQtlE.     PÜRICO. 

Per.  Aqui  está  don  Roque. 

lioíf.  ¿  Podremos  saber,  si-uor  don  ^lelthor,  qué  nove- 
dad ha  ocurrido  de  taula  importancia  que  me  hace 
salir  de  la  cama  en  lo  mejor  de  mi  sueño? 

Mel,  Ahora  lo  sabrá  usted...  Entre  tanto,  venga  y  ayú- 
deme á  desengañar  al  sefmr.  ¿No  es  cierto  que  esta 
larde  pasada  ha  encontrado  usted  aqui  á  su  hija  en 
amorosos  colocpiios? 

Jioi/.  Sí  señor:  por  seña»  que  se  dejaba  muy  bien  besar 
la  uiauo,  de  qiu*  doy  ié. 

Mel»  ¿  Lo  ve  usted,  seilor  mió?  ¿Lo  creerá  usted  ahora? 

Ped.  No,  yo  no  pongo  duda  en  lo  que  usted  dice;  pe- 
ro no  |K)r  eso  deja  de  causarme  estrañeza... 

Mel,  Venga  usted  acá,  pobre  liouibre.  Ahora  me  toca 
vulvcrlc  las  tornas  [>or  tanta  crítica  y  tanta  burla 
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como  lia  hecho  <1e  mí.  ¡Para  que  anduviese  mi  hija 
en  los  malos  pasos  que  la  de  usted...! 

Ped,  Bien,  hombre,  será  lodo  lo  que  usted  quiera;  pe- 
ro esta  no  es  ocasión  para  venirme  con  reconvencio- 
nes, sino  de  ver  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Mel.  ¿Quiere  usted  seguir  mis  consejos? 

Ped,  ¿Cuáles  son? 

Mcl,  Considere  el  ruido  que  va  á  armarse,  y  cuánto 
la  murmuración  va  á  cevarsc  en  usted  y  su  familia. 

Pfd,  En  eso  tiene  usted  razón. 

McL  Lo  que  se  necesita  aqui  es  evitar  el  escándalo..* 
¿Usted  tiene  algún  inconveniente  en  que  su  hija  dé 
á  ese  joven  la  mano? 

Ped.  En  cuanto  á  sus  circunstancias,  ninguno;  y  le 
aseguro  á  usted  que  si  hubiese  venido  á  hablarme 
acerca  del  particular,  hubiera  sido  bien  recibido... 
Lo  que  me  incomoda  en  <•!  es  el  proceder  tan  poco 
delicado  de  que  ha  usado  en  esta  circunstancia. 

Mel,  ¿Qué  quiere  usted?  Calaveradas  de  muchachos... 
Pues  señor,  mi  opinión  es  que  condescienda  usted 
con  sus  deseos.  A  lo  hecho,  pecho.  ¿Cómo  ha  de  ser? 
No  hay  otro  arbitrio...  Aqui  está  el  señor,  que  es  un 
honrado  escribano  si  los  hay.  Nos  enjergará  en  im 
sancti  amen  «ni  contrato;  lo  fumamos  todos,  y  que- 
da la  cosa  concluida. 

lioí].  Yo  por  mí  estoy  pronto  á  hacer  todas  las  dili- 
gencias propias  de  mi  oficio. 

MeU  Con  que,  ¿qué  es  lo  que  usted  resuelve?  ¿No  le 
parece  bien  mi  idea? 

Ped.  Veo  que  no  hay  otro  remedio,  y  será  lo  mejor 
hacer  lo  que  usted  dice. 

Mel,  {yaparle.')  ¡Bueno!  Ya  le  metí  por  el  aro.  Don 
Roque,  enristre  usted  la  pluma,  y  háganos  ahí 
cuatro  garabatos...  Voy  por  los  muchachos...  ¿Don 
Gabriel?  Salga  usted.  (yí6r«  el  cuarto  donde  esld 
Mariquita ,  y  se  entra.) 

lioíf,  ¿  Don  Gabriel  ?  ¿  Pues  no  era  don  Eugenio 
quien...? 

Per.  Pues  señor,  aqui  va  á  ser  ella.  {Llaman.)  ¿Lla- 
man? ¿Quién  será  á  estas  horas?  Voy  á  ver...  {f^asc.) 
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ESCENA     XV. 

DOIf     PEDRO.    DON    ROQUE.    DON    GABRIEL. 

Gab.  ¿No  me  llamaba  don  Melchor? 

Ped,  Don  Gabriel,  yo  le  supongo  á  nsled  un  hombre 
de  honor  y  de  buenos  s»nlin)ieiilos:  por  consi— 
guíenle,  no  esliafiará  que  un  padre  se  manifiesle 
resentido  por  la  conducta  tan  poco  delicada  que  en 
esla  ocasión  ha  observado  usled. 

Gab»  Don  Pedro,  es  preciso  sacarle  á  usted  de  un  er- 
ror que... 

ESCENA    XVI. 

DICHOS.   DONA    ANTONIA  de  máscara,  don    EUGENIO.   PE- 
RICO. UNA  SEÍ5oRA   tnnilicn  de  máscara,   y  UN    CRIA- 
DO con   un  Jarol :  estos  úllinws  quedan  remirados   al 
fondo» 

Ped»  T  tú,  hija,  ¿qu¿  motivos  has  tenido  para  faltar 
á  la  confianza  que  se  merece  un  padre,  y  conicler 
una  acción  que  tanto  desdice  de  tu  educación  y  tu 
decoro?  ¿  Te  he  esclavizado  tanto,  que  tuvieses  nece- 
sidad de  arrancarme  por  la  fuerza  un  consentimiento 
que  debieras  haber  esperado  de  mi  paternal  cariño? 

^nt,  ¿Qué  dice  usted,  padre? 

Ped,  ¿No  te  aver{>üenzas  del  modo  con  que  has  veni- 
do á  esta  rasa  ? 

Anl»  ¿Pues  íjiH'  mal  he  liecho  en  ello?  Kl  baile  se  iba 
acabando,  y  doña  Gertrudis  mauile.sli)  deseos  de  re- 
tiiarse.  A  la  puerta  del  teatro  estaba  esperándonos 
el  criado  para  acompañarnos.  Me  dijo  que  don  I\h>l- 
rhor  le  habia  llamado  á  usted,  y  H"*'  '*^  hallaba 
aquí;  y  romo  es  paso  para  casa,  he  querido  subir,  á 
fin  de  saber  qué  novedad  es  esta,  y  nos  relirenaos 
juntos. 

Ped.    ¿Cómo?  ¿No  has  salido  hasta  ahora  del  teatro? 

^nl.  No  señor.  Ahí  están  iloña  Gertrudis,  que  no  me 
ha  perdido  de  vista  en  toda  la  noche,  y  don  Kii|;e- 
iiío,  qiir  ha  tenido  la  bondad  <le  ser  mi  pareja. 

Ped.  ¿Purirstc  don  Melchor,  qué  embrollos  trae  que...? 
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ESCENA    Xyil. 

DICHOS.    DON    MELCHOR.    DOMA    MARIQUITA. 

MeU  Don  Pedro,  aquí  tiene  nsled  á  su  hija...  Suplico 
que  la  trate  con...  {^Viendo  d  dolía  Antonia»)  Pero 
¿qué  veo?  ¿Estoy  soiíando,  ó  no  es  esa? 

Ped,  Sí,  esta  es  mi  luja,  que  acaba  ahora  mismo  de  sa- 
lir del  baile:  veamos  ahora  á  qué  quedan  reducidos 
todos  esos  cuentos  con  que  me  ha  venido  usted. 

Nel*  Vaya,  que  es  chasco...  Pues  don  Gabriel,  ¿quirn 
es  esta  máscara? 

Gah»  Es,  es.i.  Ya  no  hay  remedio,  {^Aparte  á  Mariqui- 
ta^ es  preciso  que  se  dé  uslcd  á  conocer. 

Mel.  Diga  usted...  Y  usted,  señora,  descúbrase...  sepa- 
mos quién  es. 

Mar.  Soy  yo,  papá.  (5e  quita  la  careta,) 

Melé  ¡Uy!  {Tapándose  la  cara.) 

Ped.  ¡Su  hija...!  ¡Ah,  ah!  no  puedo  menos  de  reírme 
del  chasco...  Bien  empleado  le  está. 

Roq,  {Aparte.)  ¡Vaya,  que  me  habia  yo  echado  una 
novia  preciosa! 

Mel.  ¡Jesús!  no  vuelvo  de  mi  aturdimiento.  ¿Conque 
eres  tú,  bribona?  Ahora  verás...   {Amenazándola.) 

Mar.  ¡Ay!  {Refugiándose  tras  de  don  Gabriel.) 

Gab,  Por  Dios,  suplico  á  usted... 

Mel.  Díñame  usted,  seductor,  ¿es  esta  la  Anlonita  qne 
queria  le  dejase  llevar? 

Gab.  ¡Ah,  señor!  Perdone  el  haberme  querido  aprove- 
char de  un  engaño  á  que  dio  lugar  usted  mismo, 
para  evitar  los  disgustos  que  pudieran  seguirse  da 
saber  usted  quién  era  en  realidad  esta  máscara. 

Mel.  ¿Y  á  qué  fin  me  la  llevó  usted  al  baile? 

Gab.  Solo  con  el  de  disfrutar  de  aquella  dirversion... 
Todo  ha  sido  efecto  de  una  ligereza,  y  del  amor  que 
nos  profesamos. 

Mel.  ¿Ustedes  se  aman? 

Gab.  Sí  seíior,  y  tal  es  el  verdadero  motivo  de  haberme 
introducido  en  su  casa  de  usted. 

Roq.  ¡Digo,  la  niiía  qne  según  su  padre  no  conocía 
qué  cosa  es  un  amante! 


[58] 

Mel>  Perico,  ven  acá.  ¿No  me  dijiste  que  el  objeto 
que  Iraía  al  seíior  á  casa  era  la  Anlouila? 

Per,  Sí  señor;  pero  usted  perdone,  fue  un  engaño* 

Mel»  ¡Ah,  tunante! 

Rítq,  Si  le  he  dicho  á  usted  siempre  que  el  tal  Perica 
ea  un  bribón  de  los  de  marca  mayor. 

Jlí<7.  Y  usted  también  me  lia  enf;añado.  ¿No  me  dijo 
que  habia  visto  aqui  á  la  hija  de  don  Pedro  en  plá-» 
ticas  amorosas  con  don   Gabriel? 

Jioq,  Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Mel,  ¿Cómo  no?  . 

Roq,  Si  usted  no  hubiese  atajado  mi  relación,  salién- 
dome  con  que  ya  lo  sabia,  y  lo  haciait  con  permiso 
suyo,  le  hubiera  dicho  que  quien  estaba  á  los  pies 
de  düiía  Antonia,  y  la  besaba  la  mano,  era  su  hijo 
de  usted  don  Eugenio. 

Melm  ¿Eugenio? 

Roq,  Sí  señor. 

Jlf«/;  Esta  esotra...  ¿Adonde  esli  ese  bnbon  ?  ¡Eu- 
genio...! ¡  Ah!  venga  usled  acá,  señorito.  ¿  Es  verdad 
lo  que  dice  don  Roijue? 

£ug.  Sí  señor,  es  verdad.  Ha  tiempo  qtie  doña  Antonia 
y  yo  nos  profesamos  nu  nn'itiio  amor,  vanheiamosel 
fetÍ7.  instante  en  que  el  himeneo  corone  nuestra  pasión. 

Per.  El  señorito  es  el  embozado  que  hablaba  por  las  noches 
con  doña  Antonia  i  la  reja.  ¿Nodeseaba  V.  saberlo? 

JMi*/.  ¿No  me  dijiste  que  era  don  (iabriel  ? 

Per,  Lo  diji',  pero  fue  también  un  engaño. 

Mel,  ¡Ah,  picaro!  Tú  eres  el  que  tiene  la  culpa  de  to- 
do. Ahora    me  las  pa^^arás. 
(i^iiitit  el  hiislon  d  don  Pedro  y  quiere  dar  d  Pe- 
rico; éste  hujc  hdcia  el  biombo^  tropieza  en  c7,  le  deja 

caer  jr  se  descubren  dofía  Cesárea  jr  Juan*) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.   DOSAiiCBSARBA  y  JUAN. 

i'rr.iAy!  . 

Mel,  ¡Mi  mucer!  (         /   /  ,     v 

n    ,      t\    \     é-  I        /  (   '  ""  tufitpo   fados.) 

Ped,  \  Doña  (^-sarea  !       ( 

Eug,  j  Mi  madre! 


L59] 

Mel,  ¿Usted  aquí,  señora?  ¿Y  en  ese  trage? 

Ces.  Yo...  sí...  esto  es  que...  ¡Ay,  Vírgea  de  los  Re- 
medios, valedrae! 

Mel.  Y  este  perillán  ¿quién  es? 

Ces.  No  lo  sé„.  No  crean  ustedes  que  yo  tengo  nada 
con  ese  hombre. 

Gab.  Este  es  un  criado  mió. 

Juan.  Pues...  un  criado  del  señor...  Yo...  aquí  me  han 
traido. 

Mel,  ¿Y  á  quí  lia  venido? 

Gab.  Eso  es  demasiado  largo  para  contarlo  ahora. 

Mel.  Y  dígame  usted,  señora  mia ,  ¿de  dónde  ha  sa- 
cado usted  el  dinero  para  esas  galas? 

Per,  De  los  dos  mil  reales  que  me  dio  usted  esta  ma~ 
nana. 

Ces.  ¿Quieres  callar? 

JPer.  Toma,  ya  que  lo  sepa  todo... 

Mel,  ¿Los  dos  mil  reales  de  la  corona  de  la  Virgen? 
¡Inrame!  ¿Son  estas  las  devociones  que  haces...? 
¿Con  que  es  decir  que  no  hay  uno  en  esta  casa  que 
no  me  haya  engañado,  vendido,  robado,  y  para 
quien  no  sea  un  objeto  de  burla  y  escarnio? 

Ped.  Ahora  pudiera  yo  devolverle  á  usted  las  recon- 
venciones que  ha  poco  me  hacia;  roas  no  quiero 
abusar  de  su  situación:  lo  mejor  será,  como  usU-d 
decia,  valerse  del  talento  v  tener  conluruiidad. 

Mel.  ¿Qué  conlormidMd  quiere  usted  que  tenga  cuan- 
do lodo  lo  que  me  sucede  es  para  desesperarme? 

Ped.  Nada  de  eso  :  no  hay  que  desesperarse.  Esto  tiene 
remedio  tomando  usted  ahora  para  sí  los  consejos 
que  me  daba;  y  supuesto  que  don  Gabriel  y  Mari- 
quita se  quieren,  cáselos  usted,  y  Dios  les  haga 
buenos...  Me  parece  que  el  marido  que  yo  admitía 
para  mi  hijo,  no  puede  usted  desjueciarlo  para  la  suya. 

Mel.  No  puede  ser;  tengo  prometida  su  mano  á  don 
Roque. 

Roq.  ¡Oh!  no  le  sirva  á  usted  eso  de  estorbo...  Es  cier- 
to que  quise  casarme  ;  pero  después  de  lo  que  acabo 
de  ver,  renuncio  al  matrimonio. 

Mel.  Entonces...  ya  que  usted  se  desdice...  que  se 
casen. 


•      [60] 

Gab.  ¡Ah,  mi  querida  Mariquita! 

Mar.  ¡Qué  dicha! 

Ped.  Y  de  estos  seiíoritos,  que  también  parece  que  se 
quieren,  ¿qué  hacemos? 

Mel.  Por  mí  que  hagan  lo  que  gusten;  no  me  quiero 
ya  meter  en  nada,  en  nada. 

Pcd.  No,  amigo:  una  cosa  es  querer  meter  su  cucha- 
rada en  todo,  y  otra  mirar  con  indilVicncia  los  ne- 
gocios que  mas  nos  interesan...  Me  parece  que  en 
dando  yo  un  buen  dote  á  mi  hija,  no  tendrá  usted 
reparo  en  que  se  case  con  Eugenio. 

Mci.  Pues  que  se  casen. 

Fjug.  Esta  es  mi  mano. 

Antt  La  acepto  con  mucho  gusto» 

Ped.  En  cuanto  á  doña  Cesárea,  ya  que,  según  parece, 
'desea  ir  á  las  máscaras,  ofrezco  llevarla  yo  mismo 
una  noche. 

Ces.  Para  ir  con  usted   prefiero  quedarme  en  casa. 

Gab.  Deje  usted,  que  luego  qiuí  se  hayan  verificado  las 
l>odas,   iremos  lodos  en  reunión. 

Mel.  Y  en  cuanto  á  los  pr.'paralivos  de  la  boda  y  ar- 
reglo de  la  comparsa,  dejádmelos  á  mí,  que  yo  me 
pinto  solo  para  ello. 

Ped.  Eso  es  :  nunca  perderá  usted  su  genio  entre- 
metido. 

Mi¡,  ¿Qué  quiere  usted?  Es  mi  comidilla.  Si  me  qui- 
tan el  mangonear,  nie  muero. 

Ped.  Sí;  pero  sírvale  á  usted  la  lección  que  hoy  ha 
llevado  á  hacerle  inns  prudente  y  circuiisperlo;  y 
aprenda  que  aquel Km/  qtie  tiia»  se  afanan  por  averi- 
guar vida»  agenas  y  arreglar  los  negocios  de  otros, 
suelen  ser  los  qiu-  uros  ignoran  cuanto  pasa  en  sus 
caMS,  y  mas  en  desorden  tienen  sus  asuntos  propios. 
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